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ALONSO DE OJEDA: SU PRIMER VIAJE DE EXPLORACION 


Desde la primera mitad del siglo pasado, cuando Martín Fernández de 
Navarrete introdujo la expresión Viajes Menores para designar un conjunto 
-de exploraciones llevadas a cabo principalmente por contemporáneos de Cris- 
tóbal Colón, estos viajes y sus protagonistas han tenido un papel secundario 
frente a las grandes empresas de Cristóbal Colón, Vasco Núñez de Balboa y 
otros. Comparados con estos grandes descubrimientos, merecen ciertamente 
el ser llamados menores; pero considerados en lo que ellos fueron, cada uno 
se revela como contribución señaladísima para el conocimiento completo de 
las costas orientales del Nuevo Mundo desde los 50” N. hasta los 40” del he- 
misferio meridional. 

Probablemente el principal personaje de este grupo, y sin duda el de ma- 
tices más señalados, es Alonso de Ojeda, que después de Colón fué el pri- 
mero en explorar el continente; él fué quien hizo los primeros intentos de 
implantar una colonia permanente en la tierra firme, y sus actuaciones sir- 
vieron de punto de partida l¿Ía Vasco Núñez de Balboa, Francisco Pizarro y 
otros, cuyos nombres iban a llenar páginas gloriosas de la historia del Nue- 
vo Mundo. 

Intento, antes que brindar una biografía plenamente desarrollada de Alon- 
so de Ojeda, detenerme sobre todo en su primer viaje (que fué su empresa 
más importante desde el punto de vista de los nuevos descubrimientos) y so- 
bre el que hasta ahora se ha escrito con menos exactitud. Existe abundante 
documentación acerca de su segundo viaje y de su intento de fundar una 
colonia en la tierra firme en su última expedición, como detallaré más ade- 
lante. Varios autores han aprovechado esta documentación para escribir ex- 
celentes relatos de estas fases de la vida del ilustre conquense, y poco puede 
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añadirse a sus investigaciones (1). Mejor, pues, que repetir una detallada 
narración de estas dos últimas empresas de Ojeda (con lo cual no cantes 
buiría con nada nuevo a la investigación), me concretaré a su primer viaje. 

Alonso de Ojeda no fué un hombre del montón. Entre todas las figuras 
principales de su época, él ocupa una posición única por su actitud respecto 
a su misión en el Nuevo Mundo. Mientras Colón y Vespucio están interesados 
en su honra y gloria personal, en adquirir fama, otros como Pero Alonso 
Niño, Cristóbal Guerra y Diego de Lepe sólo calculan la riqueza material 
que serían capaces de adquirir en las empresas. Otros son servidores de una 
causa noble, que está por encima no solamente de sus riquezas, sino también 
de su fama. Pero hay también un tipo intermedio, con ansias de nombradía, 
con apetito de riquezas y con ánimo fervoroso de servir a su rey y a su Es- 
paña: es Alonso de Ojeda quizás el más extraordinario de los descubridores 
de este género. 


ORIGEN DE ÁLONSO DE OJEDA 


No hay, quizá, mejor manera para empezar cualquier estudio sobre la 
vida de Alonso de Ojeda que intentar, al principio, esclarecer la ortografía 
de su apellido. Siguiendo el modelo del padre Las Casas, casi todos los his- 
toriadores, incluso Martín Fernández de Navarrete y Antonio Ballesteros 
Beretta, escriben Hojeda. No obstante, historiadores de la provincia de 
Cuenca y otros ponen dicho apellido sin la H, ya que sin esta aspiración se 
han firmado los Ojeda de Cuenca (2). Por ello, en este estudio me atendré al 
modo original de pronunciarlo. 

Muchas tentativas se han hecho para determinar el sitio y fecha del na- 
cimiento de Alonso de Ojeda, pero hasta hoy no se ha logrado precisarlos. 
Aunque la opinión más generalizada es la de que nació en Cuenca entre 1466- 
1470, los documentos del Archivo Histórico Provincial de Cuenca no nos 
aclaran este punto (3). 


(1) La única biografía seria acerca de Alonso de Ojeda es la que en 1925 publicó 
el padre Constantino Bayle, S. J.: Alonso de Hojeda, Madrid, 1925. Desde aquella fecha 
se han ido acumulando materiales, especialmente en relación con el primer viaje. 

(2) Trifón Muñoz y Soliva: Historia de la Muy N. L. E. 1. Ciudad de Cuenca y del 
territorio de su provincia y obispado, libro IL Cuenca, 1867, p. 557. 

(3) Don Fidel Cardete, director de dicho Archivo, está actualmente revisando y am. 
pliando el índice de documentos allí existentes, y es de esperar que su esfuerzo se vea 
recompensado con el hallazgo de algunos datos definitivos sobre el origen de Ojeda. No 


obstante, se han encontrado en el Archivo Municipal de Cuenca los siguientes datos 
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- Fernández de Oviedo, escribiendo de Ojeda y Nicuesa en sus intentos de 


lona: en los territorios de tierra firme, dice: 


Y en verdad, cada uno destos capitanes era muy valiente hombre de su per- 
sona, e Hojeda muchas veces avía dado experiencia de su esfuerco, el qual era 
natural de la cibdad de Cuenca, y era uno de los sueltos hombres que ovo en su 
tiempo (4). 


El excelente historiador Antonio Ballesteros Beretta, al escribir de Fer- 
nández de Oviedo, afirma: «El cronista Fernández de Oviedo, como experto 
genealogistas, de retentiva prodigiosa, conocía a la perfección las familias 
y naturalezas de los conquistadores» (5). Sobre esta base, por lo tanto, parece 
que no debía dudarse del lugar donde nació Ojeda; sin embargo, examinemos 
otras versiones, que también parecen posibles. Luciano de Huidobro Serna, 
en una breve nota publicada en el Correo Erudito, expone que pertenecía a 
una distinguida familia de Ojeda, diminuta población cercana a Oña. Era 
primo hermano del inquisidor de los mismos nombre y apellido, que le pre- 
sentó a Juan Rodríguez de Fonseca. Su estirpe hidalga se comprueba con 
varias ejecutorias de nobleza existentes en la Chancillería de Valladolid (6). 

La hipótesis de Huidobro es ¡admisible y nos lleva a poder explicar el 
origen de la amistad de Ojeda con Fonseca y todo lo que esto significó en la 
vida del conquistador. Otras fuentes vienen a reforzar la teoría de Huidobro. 
En las Décadas abreviadas que publicó Torres de Mendoza se consigna: 


acerca de vecinos que llevan tan ilustre apellido. Vemos en primer término comprendidos 
como vecinos de 1472 en las colaciones de Santa María la Mayor y San Andrés, res- 
pectivamente, a Andrés y a Fernando de la Ojeda (Archivo Municipal de Cuenca, leg. 199, 
exp. 2, fol. 9). En las mismas colaciones resultan ambos dukante los años de 1473, 1475 
y 1478 (leg. 199, exp. 3, fol. 7; exp. 4, fol. 25; leg. 200, exp. 3, fol. 2). Andrés consta 
ser Caballero de la Sierra en el 19 de marzo de 1475 (leg. 199, exp. 4, fol. 110), y Fer- 
nando se constituye el 23 de noviembre de 1481 fiador de un arrendatario de la pesca 
de los ríos de la ciudad de Cuenca (leg. 203, exp. 1, fol. 126). Fernando de la Ojeda está 
empadronado como vecino de la colación de San Andrés en 1483, 1485 y 1498; es te- 
niente de tesorero de la Casa de la Moneda de la ciudad de Cuenca el 19 de mayo 
de 1486 (leg. 206, exp. 1, fol. 18; leg. 214, exp. 3, fol. 156; leg. 207, f. 431; leg. 208, 
exp. 1, fol. 55), cuyo cargo ejerce también el 5 de mayo de 1506 (leg. 222, exp. 1, fol. 25), 
y consta haber sido apoderado del Cabildo de Caballeros y Escuderos el 26 de febrero 
de 1507 para asuntos de la comunidad (leg. 431, exp. 2). 

(4) G. Fernández de Oviedo: Historia general y natural de las Indias, islas y Tierra 
Firme del mar Océano, t. IT, pág. 423. Madrid. 1852. 

(5) A. Ballesteros Beretta: La marina cántabra y Juande la Cosa. Santander, 1954, 
página 384. 

(6) Luciano de Huidobro Serna: «Alonso de Ojeda. conquistador», en Correo Eru- 


dito, t. YV, pág. 145. Madrid, 1948. 
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«Ojeda. Alonso de Ojeda, natural de la villa de Ojeda, en la merindad de 
Bureba» (7). 

Navarrete, en una pequeña biografía de Ojeda incluída en su Viajes po 
la costa de Paria, hace constar que Ojeda nació en la ciudad de Cuenca, ha- 
cia el año 1470, aunque era oriundo de la ovasa solariega de Ojeda sita cerca 
de Oña (8). Pero, como Navarrete declara que la fuente de su información 
acerca de estos datos es Pizarro y Orellana, vamos a citar directamente de la 
obra de éste. Al describir a los que acompañaron a Colón en su segundo 
viaje, él afirma: 


Este fué el Capitán Alonso de Ojeda, de conocida calidad y nobleza, como lo 
muestra ser de la solariega casa de Ojeda, cerca de Oña, en las Caderechas, Me- 
rindad de Bureba; que comúnmente se llama el Solar de los Infangones de Ojeda. 
Poséelo hoy (como señor, y pariente mayor de esta casa) D. Fernando de Ojeda, 
del Consejo del Rey nuestro Señor Felipe IV, en el Real de Hacienda. Crióse 
Alonso de Ojeda en la insigne ciudad de Cuenca (9). 


Entre las varias teorías referentes al lugar de su nacimiento, una de las 
más curiosas nos la proporciona Vallejo Nájera, y es la siguiente: 


Alonso de Ojeda nació en Cuenca, hacia el año 1470, oriundo de la casa sola- 
riega de los Ojeda, cerca de Oña. Una antigua tradición sitúa la patria chica de 
Ojeda en Torrejoncillo del Rey, si bien no hemos podido encontrar documentos 
que lo prueben, a causa de haber ardido dos veces los archivos parroquiales. Pero 


La única mención que hizo Ojeda de los años que tenía, en uno de los 
varios pleitos en que se vió, es la siguiente, que fué hecha el día 7 de diciembre 
de 1512 en la primera probanza del Almirante sobre lo de Darién, en que 


(7) Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y orga- 
nización de las antiguas posesiones de América y Oceanía, 1.4 serie, t. VIII: Décadas 
abreviadas de los descubrimientos, conquistas, fundaciones y otras cosas notables acaeci- 
das en las Indias occidentales desde 1492 a 1640, pág. 9. 

(8) M. Fernández Navarrete: Viaje de los españoles por la costa de Paria, Ma- 
drid, 1937, pág. 218. (Esta obra de Navarrete es realmente el libro 7.2 de la Historia del 
Nuevo Mundo, de Juan Bautista Muñoz. Muñoz sólo publicó los seis primeros libros de 
su Historia, Madrid, 1793. El libro 7.2 permaneció inédito; fué publicado por Navarrete, 
quien utiliza la misma redacción, alterándola sólo en los masajes que Muñoz no tenía 
bien investigados.) 

(9) Fernando Pizarro y Orellana: Varones ilustres del Nuevo Mundo. Madrid, 1639, 
página 41. Ya compuesto este artículo ha llegado a nuestras manos el de Gonzalo Miguel 
Ojeda :«El hidalgo Alonso de Ojeda», en Boletín Americanista, Universidad de Bar- 
celona, año 1, número 2, Barcelona, 1959, páginas 80-91, donde se aduce el testimonio 
de Pizarro y Orellana, junto con otros datos históricos. en apoyo de la oriundez bur- 
galesa de nuestro personaje. 


VIAJES DE ALONSO DE OJEDA 


e Primer Viaje (1499) 
«.... Segundo Viaje (15021 
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es altamente significativo que el pueblo entero conserva como reliquia sagrada 
esta tradición, y que una agrupación artístico-musical de no hace muchos años 
llevara por título Cuna de Alonso de Ojeda (10). 


Ojeda dice que «es de hedad de más de 40 años, poco más o menos» (11). 
Aunque esto dista de darnos una fecha exacta, no obstante tiende a confirmar 
a aquellos que afirman que nació entre 1466 y 1470. 

La única descripción completa que existe del aspecto físico de Ojeda es 
la que nos da Las Casas en su relación de los individuos que participaron 
£n el segundo viaje de Colón. Porque nos proporciona un claro retrato de 
este tipo de conquistadores y ayuda a hacernos más comprensibles sus haza- 
ñas posteriores en el Nuevo Mundo. La voy a transcribir completa: 


Vinieron asimismo un Alonso de Hojeda, mancebo cuyo esfuerzo y ligereza se 
creía entonces exceder a muchos hombres, por muy esforzados y ligeros que fue- 
sen, de aquellos tiempos; era criado del duque de Medinaceli, e después, por sus 
hazañas, fué muy querido del obispo D. Juan de Fonseca susodicho y le favorecía 
mucho; era pequeño de cuerpo, pero muy bien proporcionado y muy bien dis- 
puesto; hermoso de gesto, la cara hermosa y los ojos muy grandes; de los más 
sueltos hombres en correr y hacer vueltas y en todas las otras cosas de fuerzas, 
que venían en la flota y que quedaban en España. Todas las perfecciones que 
un hombre podía tener corporales, parecía que se habían juntado en él, sino ser 
pequeño; déste se dijo (y lo tuvimos por ciento y pudiérame yo certificar dél, por 
la conversación que con él tuve, si advirtiera y entonces pensara escribirlo, pero 
pensábalo como cosa pública y muy cierta). que cuando la reina Doña Isabel 
subió a la torre de la iglesia mayor de Sevilla, de donde mirando los hombres 
que están abajo, por grandes que sean, parecen enanos, se subió en el madero 
que sale veinte pies fuera de la torre, y lo midió por sus pies apriesa, como si 
fuera por un ladrillado, y después, al cabo del madero, sacó el un pie en vago 
dando la vuelta, y con la misma priesa se tornó a la torre (que parece ser imposible 
no caer y hacerse mil pedazos). Esta fué una de las más señaladas osadías gue 
un hombre pudo hacer, porque quien la torre ha visto y el madero que sale, y 
considera el acto, no muede sino temblarle las carnes. Díjose también dél, que 
puesto el pie izquierdo en el pie de la torre o principio della, que está junto al 
suelo, tiró una naranja que llegó hasta lo más alto; no es chico argumento éste, 
de la fuerza grande que tenía en sus brazos. Era muy devoto de Nuestra Señora, 
y su juramento era «devodo de la Virgen María». Excedió a todos cuantos hom- 
bres en España entonces había en esto: que siendo de los más esforzados, y que 
así en Castilla, antes que a estas tierras viniese, viéndose en muchos ruidos y 
desafíos, como después de acá venido, en guerras contra indios, millares de veces, 
donde ganó ante Dios poco, y que él siempre era el primero que había de hacer 


(10) María Luisa Vallejo-Nájera: Alonso de Ojeda. Madrid, 1954, pág. 9. 

(10) Colección de documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y or- 
ganización de las antiguas posesiones españolas de Ultramar, 2.2% serie, publicada por la 
Real Academia de la Historia, t. VII: «Pleitos de Colón». Madrid, 1892, pág. 204. 
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uerra o rencilla; nunca jamás en su vida fué 


sangre dondequiera» que hobiese g 
ra de dos años antes que muriese (12). 


herido ni le sacó hombre sangre, hasta ob 


Un examen de la anteriur descripción del padre Las Casas revela que 
Ojeda era criado del duque de Medinaceli, don Luis de la Cerda; por donde 
debió conocer a Colón, que al llegar de Portugal estuvo dos años hospedado 
en casa del duque. Como el duque residía algunas temporadas en Sevilla, 
debió de suceder en este tiempo el incidente del madero de la Giralda al que 
Las Casas se refiere. 

De todas las afirmaciones acabadas de citar acerca de su origen, parece 
que las más creíbles son las hechas por los contemporáneos y cuasi-contem- 
poráneos de Ojeda. Se nos hace difícil creer que ellos pudieron errar en los 
orígenes de un hombre que durante un período de unos quince años fué una 
de las figuras de quien más se hablaba en el Nuevo Mundo. Como síntesis 
de lo dicho, parece ser que Alonso de Ojeda nació en Cuenca hacia el 
año 1468, y que antes de embarcar con Colón en 1493 pasó su infancia y 
juventud ya en Cuenca, ya en la merindad de Bureba, donde existía la casa 
solariega de los Ojeda, y en Sevilla. 


ACTUACIONES DE OJEDA EN EL SEGUNDO VIAJE DE COLÓN 


Aunque se ha perdido el Diario del Almirante referente a su segundo 
viaje, tenemos fuentes de primer orden para estudiar la actuación de Ojeda: 
Las Casas, quien tuvo ese Diario a la vista, y el doctor Alvarez Chanca, que 
escribió un relato. 

Este segundo viaje de Colón fué de capital importancia en la vida de 
Alonso de Ojeda, ya que iba a confirmar su reputación de jefe de hombres. 
ganar la estimación del Almirante y, por ende, obtener la confianza de los 
Reyes Católicos; todo lo cual, respaldó los viajes que más adelante se rea- 
lizaron bajo su mando. 

Sabemos que Ojeda era capitán de una de las carabelas en el segundo 
viaje de Colón, pues así lo afirma Las Casas (13). No es ilógico suponer 
que el conocimiento y trato que tuvo Ojeda con Colón mientras éste estaba 
hospedado en cas Medi j j j 

p casa del duque de Medinaceli contribuyeron a proporcionarle 


este mando. Además, la influencia de su primo pudo haber contribuído tam 
bién a la obtención de tal puesto. 


(12) Fray Bartolomé de Las Casas: Historia Í , Éxi 
y de Las 35 S de las Indias. México, 195 pág 
(13) Las: Casas [121, 1, 1, pág. 354. ESA 
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En la isla de Guadalupe 


La primera prueba de Ojeda como jefe en el Nuevo Mundo ocurrió en la 


isla de Guadalupe. Llegados a esa isla, Colón decidió enviar ciertos capitanes 


a reconocer la tierra para ver si pudieran tomar alguna persona para saber 
los secretos de la gente. Según Las Casas, «Diego Marques, el veedor (que 
iba por capitán de un navío), con ocho hombres más, desembarcó y se internó 
en la isla sin licencia del Almirante» (14). El doctor Chanca nos dice, no 
obstante, que el veedor fué uno de aquellos que envió Colón (15). De todas 
formas, Colón, después de interrogar a varios nativos y comprobar la di- 
rección en que estaba la isla Española, se encontraba listo para desplegar 
velas y partir hacia esta isla, cuando se notó que Diego Marques no había 
vuelto a los navíos. Bien se puede imaginar el enojo del Almirante. No obs- 
tante, determinó enviar cuadrillas en su búsqueda, y, usando trompetazos 
y tiros de espingardas, se internmaron por la espesura de los muchos montes. 
Después de fracasar estas cuadrillas en localizar al veedor, el Almirante, se- 
gún Las Casas, «determina enviar a Alonso de Hojeda, que iba por capitán 
de una de las carabelas, que con 40 hombres los fuese a buscar y de camino 
indagase lo que había en la tierra» (16). En esta búsqueda y reconocimiento, 
Ojeda no encontró a Marques ni a su gente, que, al fin, regresaron pocos 
días después; pero dijeron Ojeda y su cuadrilla que hallaron muchas plan- 
tas y especias aromáticas y gran variedad de aves muy extrañas. También 
certificaron que «en seis leguas habían pasado veintiséis ríos, muchos dellos 
hasta la cinta; bien podía ser uno y pasarle muchas veces» (17). 


En la isla Española 


Después de llegar a la Española y enterarse del trágico final de la forta- 
leza que había establecido en la Navidad en el primer viaje, y mientras diri- 
vía la edificación de la villa de la Isabela, Colón determinó de enviar dos 


cuadrillas a explorar el interior y buscar oro. Tomó esta decisión en el mo- 


(14) Las Casas [121, t. L pág. 354. 

(15) M. Fernández de Navarrete: Colección de los viajes y descubrimientos que hi- 
cieron por mar los españoles desde fines del siglo XV. Madrid, 1954, t. L, pág. 185. 

(16) Las Casas [12]. pág. 354. 

(17) Ibidem, pág. 354. 
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mento en que la moral, de sus hombres estaba en el punto más bajo durante 
el segundo viaje. Habían visto destruído el primer asentamiento, eS fuerte 
de la Navidad; se habían visto forzados a trabajar en la edificación de la 
nueva villa, a pesar de que la mayoría de ellos estaban enfermos, y q 
entonces no habían descubierto ni señales de las tan sonadas riquezas del 
Nuevo Mundo. Los resultados de estas exploraciones iban, por lo tanto, a ser 
de trascendental importancia para el éxito de la misión de Colón en este 
segundo viaje, dado que, con hombres que estaban a punto de no pudes 
“aguantar más, el fracaso de estas exploraciones para traer a España noticias 
de riquezas, habrían sido casi desastrosas. Como el Almirante estaba ansioso 
de localizar su tan deseado Cipango, y había sido informado por los indios 
de que efectivamente Cibao quedaba no muy lejos, se apresuró a enviar a 
Ojeda en su búsqueda. El día 20 de enero, Ojeda, con quince hombres, salió 
para realizar este reconocimiento (18). El capitán de la otra cuadrilla fué 
Gorbalán, que al día siguiente salió para explorar la región de Niti, en el 
reino de Caonabo (19), de quien oiremos más adelante en sus relaciones con 
Ojeda. Veamos ahora la descripción de la exploración del conquense que 


da Las Casas: 


Volvió Alonso de Hojeda a pocos días, con buenas nuevas que a todos en 
alguna manera entre sus trabajos y enfermedades alegraron, puesto que más qui- 
sieran muchos, y los más y quizá todos, hallarse en el estado que estaban cuando 
se embarcaron en Castilla, como ya viesen que el poder ser ricos de oro iba a 
la larga... Dió relación Hojeda, que hasta los dos días que había hecho de ca- 
mino, salido de la Isabela, había tenido algún trabajo por ser despoblado; pero 
que, descendido un puerto, había hallado muchas poblaciones a cada legua, y que 
los señores dellas y toda la gente los recibían como a ángeles, saliéndolos a recibir 
y aposentándolos y dándoles de comer de sus manjares, como si fueran todos 
sus hermanos. Este puerto es la sierra que arriba dijimos, fertilísima, que hace la 
vega por la parte del Norte, la cual toda era poblada; sino que, por aquella parte 
por donde fueron, debía ser el camino despoblado; como quiera que todo poca 
distancia, porque no podían ser obra de ocho o diez leguas hasta descender la 
vega abajo, la cual era en admirable manera poblada. Continuó Hojeda su ca- 
mino; llegó a la provincia de Cibao en cinco o seis días, que está de la Isabela 
obra de 15 6 20 leguas, porque se detenía por los pueblos por ser tan bien hos- 
pedado. Llegado a la provincia, que luego comienza pasado el río grande que se 


llama Yaqui, al cual puso el Almirante Río del Oro, cdando vido la boca dél en 


el puerto del Monte-Christi, el primer viaje. andando por los ríos y arroyos della, 


los vecinos que en los puertos cercanos estaban y los que consigo por guías lle- 


vaban, en presencia del Hojeda y de los cristianos. cogían y cogieron muchas 


(18) Las Casas [12], t. L, pág. 365. 
(19) Fernández de Navarrete [15], t. 1 págs. 195 y 197. 
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muestras de oro que bastaron para creer y afirmar que era tierra de mucho oro, 
como en verdad lo fué después; de donde se sacó innumerable y de lo más fino 
que hobo en el mundo... Con esta nuleva, todos, como dije, recibieron un mezclado 
alegrón; pero el Almirante fué el que más dello gustó; y determinó, despachados 
los navíos para Castilla, ir a ver la dicha provincia de Cibao por los ojos y dar 
a todos motivo de creer lo que viesen y palpasen, como Sancto Tomás (20). 


La excitación y regocijo en la nueva villa podemos imaginárnoslos fácil- 
mente, con las gratas nuevas que trajo Ojeda a su regreso; y el Almirante, 
lleno de esperanzas,por el buen éxito de estos reconocimientos, escribía a los 
reyes el 30 de enero de 1494: 


Pero porque allá va Corbalán, que fué uno de los descubridores, él dirá lo que 
vió, aunque acá queda otro que llaman Alonso de Hojeda, criado del duque de 
Medinaceli, muy discreto mozo y de muy bien recabdo, que sin duda y aun sin 
comparación, descubrió mucho más, según el memorial de los ríos que él trajo, 
diciendo que en cada uno dellos hay cosas de no crella (21). 


Este reconocimiento de Ojeda impulsó al Almirante a emprender en se- 
guida el reconocimiento del interior de la isla, y lo ejecutó hasta Cibao, donde 
hizo construir la fortaleza que llamó de Santo Tomás, nombrando por capitán ' 
de ella a Pedro Margarite; y dejó a las órdenes de Margarite 52 hombres en 
aquella fortaleza, número que elevó más adelante a 300; y el 21 de marzo, 
tras dejar instrucciones para el buen gobierno de la fortaleza, Colón partió 
para la Isabela, llegando a esta villa el 29 del mismo mes (22). Pocos días 
después, un mensajero de la fortaleza, enviado por Margarite, le trajo aviso 
de que todos los indios de la tierra se huían y desamparaban sus pueblos 
para reunirse bajo el mando del jefe Caonabó y matar a los cristianos de la 
nueva fortaleza. No tardó el Almirante en enviar refuerzos a Margarite, y el 
día 9 de abril salió Ojeda de la Isabela con más de 400 hombres (23) y con 
la orden de entregarlos a Margarite, a fin de que pudiese andar por la tierra 
para mostrar las fuerzas y poder de los cristianos. Ojeda debía asumir el 
mando de la fortaleza en ausencia de Margarite. 

Esta expedición a la fortaleza iba a. tener enormes repercusiones en la 
historia del Nuevo Mundo. El propósito inicial fué el de reforzar la guarni- 
ción de Santo Tomás; pero sucedió que en esta marcha hacia aquella for- 
taleza se realizaron los primeros actos de terrorismo contra los indios. Tam- 


(20) Las Casas [12], t. L págs. 365 y ss. 

(21) Fennández de Navarrete [151], t. L, pág. 197. 
(22) Las Casas [12], t. I, pág. 375. 

(23) Ibidem, pág. 379. 
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bién esta expedición engendró en Las Casas animosidad contra Ojeda, mal- 
querencia que el dominico mantuvo hasta la muerte del senqneca: y que se 
perpetuó por los historiadores posteriores que utilizaron la reseña eos de 
esta jornada hizo Las Casas. Además, los acontecimientos que hubo sirvieron 
para caracterizar a Ojeda como el prototipo de los conquistadores crueles y 
rudos, nota infamante que se les aplicó por la futura historia del Nuevo. 
Mundo. | 

No se habían realizado actos de patente crueldad contra los indios antes 
de aquel abril de 1494, en que tuvo lugar la expedición para llevar refuerzos 
a Margarite. Los indios, hasta entonces, habían considerado a los cristianos 
como seres procedentes del cielo, y los cristianos no habían tenido ninguna 
ocasión de quejarse del trato recibido de los moradores de la isla Española. 
Aun Ojeda, en su primera excursión para explorar el interior de la isla bus- 
cando oro, y el Almirante, durante la expedición en la que estableció el fuerte 
de Santo Tomás, fueron tratados bien y ayudados por los indios. Examine- 
mos, no obstante, los detalles de esta expedición de Ojeda, que iba «a tener tan 
extensas repercusiones. 

Poco después de haber dejado la Isabela, camino de Santo Tomás, y en 
la comarca de Río del Oro, prendió Ojeda al cacique y señor del pueblo que 
allí estaba, y a un hermano y sobrino y suyo y, presos en cadenas, los envió 
a la Isabela al Almirante. Para el resto del incidente, volvamos a Las Casas. 


Hizo más, que a un indio o vasallo del dicho cacique y señor, mandó cortar 
las orejas en medio de la plaza de su pueblo; la causa de hacer esta obra diz 
que fué porque viniendo tres cristianos de la dicha fortaleza para la Isabela, el 
dicho cacique les dió cinco indios que les pasasen la ropa por el vado, y al medio 
del río los dejaron, y volviéronse con ella a su pueblo, y diz quk el cacique no 
los castigó por ello, antes la ropa se tomó para si (24). 


El cacique de un pueblo vecino acompañó a los prisioneros a la Isabela, 
y debido sólo a sus súplicas ¡a Colón, escaparon con vida, ya que Colón los 
había condenado a ser decapitados. 

A primera vista, parece que Ojeda fué el único instigador y el sólo res- 
ponsable de este acto que iba a cambiar radicalmente las relaciones futuras 
entre los indios y los cristianos. Las Casas echa la mayor culpa a Ojeda, y 
no intenta cargar la responsabilidad de esta acción al Almirante, que hubiera 
sido lo más acertado. Veamos por qué digo esto: en la instrucción que dió 


Colón a Pedro Margarite para reconocer las provincias de la isla, encontra- 
mos la siguiente orden: 


(24) Las Casas [12], t. L, pág. 379. 


3 Huese el portador dé estas. instrucciones para Margarite, es lo más seguro que 8 
E «conocía | las órdenes que contenían; y que él había recibido órdenes similares 


que esto que se hizo a Ss fué * por e furto que ea 
buenos los mandarán. tratar. ii bien, y a los malos, que los min 4 


3 


: a instrucción ER nes está bado el 9 de cid o sea d mismo 
a que Ojeda. partió. para la fortaleza de Santo Tomás. Aunque Ojeda no. 


de Colón respecto al modo de tratar a los indios. De todas formas, aun cuando 


la actuación de Ojeda en lo que toca al castigo de estos indios no pueda ser 
_ pasada por alto, sin embargo, la responsabilidad final del acto, así como sus 


- repercusiones futuras, deben caer sobre el Almirante oo 


La prisión de Caonabó 
Probablemente la más fantástica de las hazañas de Ojeda en este segundo 
viaje de Colón fué la captura de Caonabó, cuyos indios tenían cercada la 
fortaleza de Santo Tomás desde hacía treinta días. La derrota que sufrieron 
en la Vega Real la multitud de indios reunidos, que fueron atacados por 
fuerzas mandadas por el Almirante y su hermano don Bartolomé, obligó a 
levantar el sitio de Santo Tomás; y Colón, para completar la pacificación 


- de la isla, encargó a Ojeda la comisión de prender mañosamente a Caonabó 


y de llevarle preso a la Isabela. El Almirante, en la instrucción que envió 
a Pedro Margarite, y que cité en parte antes, le daba órdenes detalladas del 


- (25) Fernández de Navarrete [151, t. L pág. 367. 

(26) El eminente historiador norteamericano Samuel Eliot Morison (quizá el historia- 
dor al que se lee más en América) no tomó en consideración esta instrucción que dió el 
Almirante a Pedro Margarite cuando se ocupa de este incidente, puesto que echa toda 
la culpa a Ojeda. Amota la manifestación de Morison, sólo para hacer resaltar la inter- 
pretación errónea, que pasa al amplio número de sus lectores, respecto a la participación 
de Ojeda en este incidente, en el que Morison hace hincapié para constituirlo en uno 
de los hechos más importantes y decisivos de las relaciones entre blancos e indios en el 
Nuevo Mundo. He aquí su versión del acontecimiento, traducida al castellano: «El (Co- 
lón) ordenó a Hojeda que no hiciese daño a los indios, y le recordó que los Reyes Cató- 
licos deseaban más la salvación de ellos que su oro; pero la primera cosa qu: Hojeda 
hizo fué cortarle las orejas a un indio que había robado umos vestidos viejos españoles. 
A continuación esposó al cacique, a quien consideraba responsable, y lo envió encade- 
nado a la Isabela.» (Christopher Columbus. Nueva York, 1956, pág. 88.) 
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modo cómo debería efectuarse la captura de Caonabó (27). Ojeda, sin em- 
bargo, improvisó su propio método de coger prisionero a este cacique. Las 
Casas nos suministra un excelente relato de este hecho; pero como es excesl- 
vamente prolijo, daré un compendio del mismo. 

Levando unos grillos y esposas de latón perfectamente labrados y bruñi- 
dos, dirígese Ojeda con nueve compañeros, todos a caballo, a Maguana, que 
distaba de la Isabela más de 60 leguas. Apeándose de su caballo, hace que 
avisen de su llegada al feroz cacique, que le recibió ya más tratable y manso; 
y «al presentarle las esposas, le dijo que los reyes de Castilla se adornaban 
con ellas para sus bailes y fiestas, y que le suplicaban fuese al río, que 
distaba algo más de media legua, y que después de holgarse y lavarse en él, 
volvería montado en el caballo de Ojeda ¡a presentarse a sus vasallos con 
aquellos adornos, como lo hacían en Castilla tan poderosos monarcas. Se 
conformó Caonabó, y fué con corta comitiva al río, sin recelo de que tan 
pocos hombres intentasen hacerle daño. Después de haberse lavado en el río, 
quiso ver su presente y regalo, y experimentar su virtud. Ojeda se desvió de 
los indios que le acompañaron, y subiendo en su caballo coloca a Caonabó 
en las ancas, pónele los grillos y las esposas, da algunas vueltas por disimulo. 
toma el camino de la Isabela como de paseo, hasta que perdiéndole de vista 
los indios, atan los españoles a Caonmabó con Ojeda, y tomando caminos y 
veredas desusadas, entra con él en la Isabela y lo entrega a disposición del 
Almirante (28). 

Fué tal el concepto que formó el mismo Caonabó del esfuerzo, osadía y 
valor de Ojeda, que le manifestaba en público sumo respeto y consideración. 
La siguiente nota, que tomo del dominico, revela cómo Caonabó, al modo de 
los hombres primitivos, pensaba acerca de los méritos relativos de Ojeda 
y del Almirante: 


Estando el rey Caonabó preso con hierros y cadenas en la casa del Almirante, 
donde a la entrada della todos le veían, y cuando entraba el Almirante, a quien 
todos acataban y reverenciaban (y tenía persona muy autorizada), no se movía 
ni hacía cuenta dél, Caonabó; pero cuando entraba Hojeda, que tenía chica 
persona, se levantaba a él y lloraba, haciéndole gran reverencia; y como algunos 
españoles le dijesen que por qué hacía aquello siendo el almirante Guamiquina 
y el señor, y Hojeda súbdito suyo como los otros, respondía que Almirante no 


había osado ir a su casa a lo prender, sino Hojeda, y por esta causa sólo a Hojeda 
debía él esta reverencia y no al Almirante (29). 


(27) Fernández de Navarrete [15]. 1. L, pág. 367. 
(28) Las Casas [12], t. L pág. 406. 
(29) Ibidem, pág. 408. 
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La prisión del hermano de Caonabó 


De la última actuación de Ojeda durante este segundo viaje de Colón, el 
sólo recuerdo que tenemos es cómo aprisionó al hermano de Caonabó, el 
único caudillo que quedó en la Española después de la batalla de la Vega 
Real, que pudiera causar turbaciones nuevas. Ojeda, con su reputación ya 
hecha como especialista en capturar a los jefes indios, fué designado por 
Colón para hacer desaparecer esta última amenaza contra la tranquilidad 
de la Española. Según Muñoz (que toma los datos de Pedro Mártir), el propio 
Caonabó ¡ideó este plan, con la esperanza de que su hermano sería capaz de 
capturar bastante número de españoles, lo que le pondría en condiciones de 
canjearlos por la libertad de Caonabó (30). Dejemos que Muñoz cuente, y 
veremos que sirvió para confirmar la futura reputación de Ojeda como el 
hombre en quien el Almirante podía depositar su confianza: 


Entendióse la irama, y fué Ojeda, bien acompañado y apercibido, la vuelta de 
la Maguana. No bien había llegado a esta provincia, descubrió en un valle hasta 
cinco mil indios con flechas, macanas y palos agudos, -capitaneados del hermano 
de Caonabó. Sigue intrépido, y observa dividirse el ejército enemigo en cinco 
trozos, marchando con buen orden en disposición de cercarle por todos lados. Sin 
darles tiempo a perfeccionar la estratagema, embiste con el escuadrón principal, 
que venía por frente en campo abierto, donde podían jugar los caballos. No pu- 
diendo los indios sostenerse contra el ímpetl de los temidos animales, se desorde- 
nan y comienzan a huir. Nuestra gente hiere y mata sin resistencia a cuantos se 
le ponen delante, y toma ywisionero al caudillo. Consternados con esto los de las 
otras divisiones, parte huyen a los montes, parte se rinden y entregan a discreción, 
ofreciéndose al servicio de los cristianos si les permiten vivir en su naturaleza. 
Concedida tan justa pretensión y sosegada la provincia, vuelven los soldados a la 
Isabela con el hermano de Caonabó y demás personas que pudieron haberse de 
su familia. De resultas quedaron los isleños tan humillados, que en viendo un 
español se afanaban por complacerle y llevarle en hombros, aunque anduviese solo 
y desarmado (31). 


La vuelta a España 


El apresamiento del hermano de Caonabó marca la última actuación co- 
nocida de Ojeda (en el segundo viaje de Colón), de quien no tenemos más 
noticias hasta su regreso a España. Aunque casi todos los autores afirman 


(30) Juan Bautista Muñoz: Historia del Nuevo Mundo. Madrid, 1791, t. L lib. V, ca- 
pítulo 29. pág. 236. 
(31) fbidem. 
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que Ojeda permaneció en la Española hasta fines del año 1498 0 principios 
del siguiente año, poseemos el testimonio de Diego Gómez, marinero, vocinS 
de la villa de Palos, que declara: «... que por que a oydo dezir a vesinos 
de la dicha villa de Palos que con el dicho Almirante avyan ydo a descobrir, 
avían buelto con Juan de la Cosa e Hojeda e con otros» (32). Sin duda, 
“se refiere :al retorno del segundo viaje, único en que estuvieron juntos Colón, 
Ojeda y Juan de la Cosa. Esto haría que Ojeda estuviera de regreso en Es- 
paña el 11 de junio de 1496, fecha en la que el Almirante llegó a la bahía 
de Cádiz. y 

Otra fuente admite el año de 1496 como la fecha en que Ojeda volvió de 
la Española. Las Casas dice: «... como Alonso de Hojeda, que ya estaba en 
Castilla, el cual, creo yo, que debiera de irse cuando mi tío Francisco de 
Peñalosa...» (33). En otra parte, Las Casas escribe que «... mayormente 
Francisco de Peñalosa, el cual, después de llegado a esta isla Española, y 
servido su capitanía tres años, se tornó a Castilla» (34). Estos tres años ter- 
minan en el 1496. Por lo tanto, si Ojeda no volvió con el Almirante, según 
hace constar el testigo citado (Diego Gómez), realizó su viaje a España po- 
cos meses después. 


PRIMFR VIAJE DE ÁLONSO DE OJEDA 
Antecedentes 


Existen abundantes datos sobre este primer viaje de Ojeda; sin embargo, 
desdichadamente, la mayor parte son de Las Casas y Vespucio, quien .acom- 
paña a Ojeda en este viaje; pero hay inexactitud en ciertos detalles de cómo 
estaba compuesta la armada, de la fecha de partida y de la ruta que se siguió 
en el viaje. Hasta la publicación de un excelente trabajo de investigación 
por don Carlos Seco Serrano (35), basado en una pieza documental publicada 
en 1892 (36) y aprovechada por pocos historiadores hasta ahora, la mayoría 
de los autores habían creído en un doble mando de la armada ejercido por 


(32) Co. do. in. Ultramar [11], t. VII: «Pleitos de Colón», pág. 120. 
(33) Las Casas [12], t. IL, pág. 114. 
(34) * Ibidem, 1. L pág. 347. 


(35) «Algunos datos definitivos sobre el viaje Hojeda-Vespucio», en Revista pe Im- 
DIAS. Madrid, año XV, enero-marzo, núm. 59, págs. 89-107. 
(36) Duquesa de Berwick y Alba, condesa de la Siruela: 


Autógrafos de Colón y pa- 
peles de América: : $: 


«Pesquisa contra Alonso de Ojeda». Madrid, 1892, págs. 25-38. 
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Ojeda y Vespucio, y en la teoría de la bifurcación de la armada expuesta 
por el norteamericano Fiske (37). En realidad, Vespucio desempeñó un papel 
de menor importancia en este viaje, como señalaré. No es mi intención abor- 
dar el tema vespuciano aquí (ya que tan admirablemente lo hizo el señor 
Seco en su trabajo citado), pues me llevaría lejos el sumirme en esta polé- 
mica. Lo que intento es hacer resaltar las contradicciones evidentes que 
hay en la actuación de Vespucio en este viaje con Ojeda, y que no fueron 
notadas hasta hace poco, siguiendo el testimonio que aparece en la pesquisa 
citada. 
- Partiendo del punto ya establecido, y aceptando como indispensable el 
hecho de que Ojeda se encontraba en Castilla cuando el Almirante regresó 
del tercer viaje, vayamos a Las Casas y al mismo Ojeda en busca de antece- 
dentes de este primer viaje del inquieto conquense. 

Que Ojeda vió la carta o «pintura» enviada por el Almirante a los sobe- 
ranos después de su tercer viaje, y que Ojeda fué ayudado por Fonseca para 
realizar este viaje, resulta de las palabras de Las Casas: 


Toda esta navegación y la figura y la pintura de la tierra envió el Almirante 
a los Reyes. Esto así supuesto, veamos cuándo partió Amérigo Vespucio, y con 
quién, para descubrir o negociar en estas partes; para entendimiento de lo cual, 
sepan los que esta Historia leyeran, que en este tiempo estaba en Castilla el suso- 
dicho Alonso de Hojeda, y llegó la relación deste descubrimiento y la figura de 
la tierra, que el Almirante envió luego a los Reyes, lo cual todo venía a manos 
del obispo D. Julan Rodríguez de Fonseca, que yo creo que era obispo de Palencia, 
que tenía cargo de la expedición y negocios destas Indias desde su principio, 
siendo él arcediano de Sevilla, como arrihta queda asaz dicho. El dicho Alonso 
de Hojeda era muy querido del obispo, y como llegó la relación del Almirante 
y la pintura dicha, inclinóse Alonso de Hojeda ir a descubrir más tierra por 
aquel mismo camino que el Almirante llevado había... (38). 


El mismo Ojeda confirma las afirmaciones acabadas de citar de Las Ca- 
sas, en lo referente a que vió la carta del Almirante. 


Dijo que lo sabe porque vió este testigo la figura que el dicho Almirante al 
dicho tiempo embió a Castilla al Rey e Reina. nuestros Señores, de lo que había 
descubierto, y por que este testigo luego vino a descubrir y halló que era verdad 
lo que el dicho Almirante descubrió (39). 


(37) The discovery of America with some account of ancient Ámerica and the Spanish 
Conquest. Boston and New York, 1892, 1. II, págs. 93-95. 

(38) Las Casas [12], t. IL pág. 37. Las Casas yerra en citar a Juan Rodríguez de 
Fonseca como obispo de Palemcia. Como hizo notar don Antonio Ballesteros Beretta (La 
Marina [5], pág. 189), Fonseca no fué obispo de Palencia hasta 1505. Era, a la sazón, 
todavía prelado de Burgos; y pasaría, en 1499, a la sede de Córdoba. 

(39) Fernández de Navarrete [15], t. IL pág. 316. 
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Las Casas se oran mucho de la licencia de Ojeda para descubrir err 
este viaje. El hecho de que esta licencia estuviera firmada por Fonseca y un 
por los Reyes Católicos, motivó, al parecer, numerosas polémicas. Después 
- de expresar sus dudas y vacilaciones sobre este punto y de expresar su anti- 
patía hacia Fonseca (40), Las Casas, unas pocas líneas más adelante em 
su Historia, dice: «De traer su licencia solamente firmada del dicho obispo 
y no de los reyes, ninguna duda hobo, porque Francisco Roldán la vido y lo: 
escribió al Almirante, y yo vide la carta original, como luego se dirá» (41). 

Una real provisión, dada en Madrid el 10 de abril de 1495, y publicada 
más tarde por Fernández de Navarrete, no fué tomada en consideración por 
Las Casas en sus preocupaciones con la licencia de Ojeda. Copio esta real 
provisión: 


Que cualesquier personas nuestros súbditos e naturales que quisieren, pueden 
ir de aquí adelante, en cuanto nuestra merced e voluntad fuere, a descobrir islas 
e tierra firme en la dicha pante de las dichas Indias, así a las que están descu- 
biertas fasta aquí, como a otras cualesquier (42). 


Según Ballesteros, con este documento puede sostenerse que la licencia 
concedida a Ojeda no podía ser otorgada por Fonseca “sin conocimiento de: 
los reyes; es decir, sin su merced o voluntad implícita, aunque sólo llevase 
la firma del obispo (43). 

Aunque no ha llegado a nosotros la capitulación con Ojeda, debió ser 
semejante a las otras de este período: todas ellas contienen cláusulas pre- 
cisas de que deben respetarse los derechos de Portugal y los del Almirante. 
Las Casas confirma el hecho de que la de Ojeda presentaba idénticos carac- 
teres: «Diólo, empero, con esta limitación, que no tocase en tierra del rey 


(40) Refiriéndose a esta licencia, Las Casas (1121, t. IL, pág. 115) dice: «El obispo: 
se la dió firmada de su nombre y no de los reyes, o porque los reyes se lo cometieron que 
él diese las tales licencias, o aquella sola, lo cual es duro de creer, o porque de su 
propia autoridad se la quiso dar, no dando parte a los reyes dello, porque, como el año 
de 95 el Almirante se había quejado a los reyes ser contra sus privilegios dar licencia a: 
algwno para descubrir, ¡orque muchos la pedían, y le dieron sobrecarta para que cerca 
de aquello se le guardasen sus privilegios, si era contra ellos, y así se suspendió..., y dar 
esta licencia el obispo de esta manera, no sé cómo lo pudo hacer; puesto que también 


siento que, como era hombre muy determinado y acelerado, y no estaba bien con las 


cosas del Almirante, que darla temerariamente, sin consultar a los reyes, pudo ser, pero 


todavía dudo de ello, porque, aunqu» era muy privado de los reyes, 
no osara por sóla su autoridad hacer.» 

(41) Las Casas [12], t. IL, pág. 115. 

(42) Fernández de Navarrete [15], t. L, pág. 400. 

(43) Ballesteros [51. pág. 190. 


cosa era ésta que 


o 


AAA 


a 
ie 


ALONSO DE OJEDA: SU PRIMER VIAJE DE EXPLORACIÓN 29 


de Portugal, ni en la tierra que el Almirante había descubierto hasta el 


año de 95» (44). 


La carta de Colón con el mapa estaba en poder de los reyes, quienes a fi- 
nes de 1498 se hallaban en Ocaña; desde esta villa se trasladaron a Madrid 
a principios de 1499. En la corte vió Ojeda el mapa, que seguramente le 

facilitó Fonseca. Podemos suponer sólo que él copiase el mapa, y poco después, 
lograda la capitulación, se trasladase al Sur. Una afirmación de Juan de 
Xerez en los Pleitos de Colón viene muy a propósito aquí: 


Dijo que al tiempo que Juan de la Cosa e Alonso de Hojeda fueron a descubrir, 
este testigo estaba en Alcalá de Henares con ellos, e que allí el Rey, nuestro 
señor, les dió licencia para yr a descubrir, e queste testigo vino can los suso- 
dichos a Sevilla, e los dichos Juan de la Cosa e Alonso de Hojeda fueran a armar 
al puerto de Santa María, e de allí se partieron para descubrir (45). 


Según Ballesteros, no se conoce fecha, en csa época, de estancia del mo- 
narca en Alcalá de Henares; pero tan cerca está de Madrid, que desde aquí 
pudo ir con frecuencia. Las actividades de Ojeda en este período quedan, 
por lo tanto, completamente aclaradas, basándonos en la afirmación de Juan 
de Xerez acabada de citar: después de obtener su capitulación, se marcha 
de Alcalá de Henares para Sevilla, y luego, al Puerto de Santa María, punto 
de partida del viaje. Es en Sevilla donde él conoce a Américo Vespucio, de 
quien, con toda probabilidad, recibió determinado apoyo financiero para el 
viaje, ya que esta carencia de fondos económicos fué la piedra de tropiezo 
para Ojeda en todos sus viajes. 

Respecto a este respaldo financiero, Las Casas afirma: 


... trujo también Hojeda al dicho Américo, no sé si por piloto o como hombre 
entendido en las cosas de la mar y docto en cosmografía, porque parece que el 
mismo Hojeda lo pone entre los pilotos que trujo consigo.... él ena mercader, y así 
lo confiesa: debía, por aventura, poner algunos dineros en la armada de los cuatro 


navíos y tener parte en los provechos que de allí se hubiesen (46). 


El famoso dominico se equivoca al decir que la armada se compone de 
cuatro navíos, y esto lo rebatiremos más adelante, utilizando datos tomados 
de la Pesquisa. Otra teoría que voy a refutar, basándome en el mismo 
documento, es la tan extendida creencia de que el apoyo financiero que 
Vespucio prestó a la armada explicaría la especie de autonomía y mando 
independiente del florentino durante la expedición. 


(44) Las Casas [12], t. IL pág. 115. 
(45) Co. do. in. Ultramar (111, t. VIL pág. 302. 
(46) Las Casas [12], t. TI, páz. 37. 
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Composición de la armada 


Uno de Jos puntos más controvertidos entre algunos historiadores iS 
nos, como el italiano Alberto Magnaghi, el pd ici Roberto Levillier Y. 
otros, es el del papel que desempeñó Vespucio en el viaje de 1499 con Cyan 
Comoquiera que las principales suposiciones se basan sobre una Imagina 
bifurcación de una escuadra de cuatro navíos, bajo el doble mando de Ojeda 
y el florentino, y que el derrotero de Vespucio debió, por lo tanto, ser di- 
ferente del que siguió Ojeda, cualquier evidencia documentada que probase 
que esta armada realizó el viaje como una sola unidad, invalidaría forzosa- 
mente sus hipótesis. 

Para Levillier, el reconocimiento de la costa fué comenzado por Vespucio 
en el extremo oriental del Brasil y lo prosiguió hacia el NO. Magnaghi hace 
constar, no obstante, que el reconocimiento se comenzó en la desembocadura 
del Maroni, en la Guayana, y se continuó hacia el SE, hasta los 6” 39 de 
latitud Sur, y retrocedió por el mismo camino hasta Paria y la zona descu- 
bierta por Ojeda. 

Utilizando la Pesquisa, citada antes, veremos que la armada total estuvo 
compuesta de sólo dos navíos; que los dos navíos viajaron en conserva y, 
por ende, que no hubo bifurcación y mando por Vespucio de un grupo se- 
parado de la flota; y que el derrotero del viaje no incluye ningún recono- 
cimiento por la costa del Brasil. Además, quedará manifiesto que el papel que 
desempeñó el florentino en este viaje fué completamente insignificante. 

La Pesquisa se efectuó en 1500 en la isla Española por Rodrigo Pérez, 
lugarteniente de Colón en los casos de justicia, sobre las declaraciones de 
dos tripulantes de los navíos del conquense, Juan Velázquez y el maestro 
Alonso, cirujano. Está integrada por once preguntas hechas a cada uno de 
los testigos, y cuando los sucesos a que se refería, estaban frescos en la me- 
moria de todos. 

La composición de la armada al salir del Puerto de Santa María al ini- 
ciar el viaje, se revela más claramente en las respuestas a la séptima pregunta, 
referente a los capitanes y tripulantes de las carabelas. Aunque parece dedu- - 
cirse de las respuestas a la tercera pregunta, que de Castilla partió Ojeda con 


un solo navío, no las inserto aquí por considerar las contestaciones a la sép- 
tima como incontrovertibles. Veamos, entonces, este testimonio. 


Declaración de Juan Velázquez, contestando a la séptima pregunta: 


dl 


ixo quel capitán principal era Alonso de Ojeda, de la caravela que salió de 
E España. Esta non traya maestre. porquel dicho Alonso de Ojeda non le quiso 
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esperar, que era ido a Sevilla, que lo había él enviado cabtelosamente, por tener 
lugar de facer las cosas quél quisiese más a su plazer. non viniendo maestre 
ningund... (47). 


Declaración del maestre Alonso a la misma pregunta: 


... en la caravela mayor que el dicho Ojeda sacó de Castilla que venía él mesmo 
por capitán... Y en la otra caravela que él tomó en el cabo de Aguer, venía por 
capitán della don Fernando Ladrón de Guevara... (48). 


De ambas declaraciones, resulta concluyente que en el viaje no fueron 
más que dos carabelas: la mayor, que Ojeda sacó de Castilla, y «la otra», 
que tomó en el cabo de Aguer. 


Lugar y fecha de la partida 


Las Casas vacila entre el Puerto de Santa María y Cádiz como el punto 
de donde la «armada» partió de España. En cierto pasaje de su Historia dice: 


Partió del Puerto de Sancta María o de Cádiz. por el mes de mayo, y si no 
dice contra la verdad Américo Vespucio, en los días:+del mes, como no la dice 
cuanto al año, fué su partida a 20 de mayo de 499: no de 97, como Américo 
dice... (49), 


Ántes, en el mismo tomo, había dicho: 
by > ” 


... y como tulvo el favor y voluntad del obispo, buscó personas que le armasen 
aleún navío o navíos, porque 'a él no le sobraban los dineros, y halló en Sevilla 
(y por ventura en el puerto de Sancta María, y de allí partió para el dicho des- 
cubrimiento) ...(50). 


Juan Velázquez, en su respuesta a la tercera pregunta de la Pesquisa, 
confirma que fué el Puerto de Santa María el punto de Andalucía de donde 
partió, y también fijó el 18 de mayo como la fecha. exacta de hacerse a la mar: 


.. sabe e vido que estando en el paraje de Santa Catalima el dicho Ojeda, 
envió ciertas personas con su barca pllá dentro en el río del puerto de Santa 
María, y que allí dexaron la barca que llevaban e traxeron un batel furtado, 
sin mandado nin consentimiento de su dueño, lo cual fué de noche; e luego otro 
día por la mañana, qué fueron XVIII de mayo de XCIX años se fizo. a la vela 


sin consentir que nadie saltese en tierra (51). 


(47) Duquesa de Berwick y de Alba [36], pág. 32. 
(48) Ibidem, pág. 37. 

(49) Las Casas [121, t. IL pág. 115. 

(50) Ibidem, pág. 37. 

(51) Duquesa de Berwick y de Alba [36], pág. 29. 
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Tripulación de la armada 


Por las declaraciones de Ojeda en el pleito de Diego Colón con el fiscal 
sabemos que, además de Vespucio, le acompañaba en este viaje J uan de la 
Cosa (52). Estas declaraciones las citaremos más adelante, al describir la 
derrota del viaje. Las Casas nos da algunos otros nombres: el del propio 
Velázquez, que quedó en la Española (53), y el de Juan Pintor (54). Vespu- 
cio, como se sabe, no menciona a ninguno de sus compañeros. La Pesquisa, 
con todo, nos proporciona una amplia lista de aquellos que acompañaron a 
Ojeda en su viaje de 1499. Volviendo de nuevo a la declaración de Juan 
Velázquez, en su contestación a la séptima pregunta dice este testigo: 


... quel capitán principal era Alonso de Ojeda, de la caravela que salió de 
España. Esta non traya maestre, porquel dicho Alonso de Ojeda non: le quiso 
esperar, que era ido a Sevilla, que lo había él enviado cabtelosamente, por tener 
lugar de facer las cosas quél quisiese más a su plazer, non veniendo maestre 
ningund, y que los marineros eran de muchas partes, y que este testigo non se 
miembra de los nombres dellos. El piloto principal era Juan Vizcaíno, vecino del P 
Puérto de Santa María; otro piloto traía, vecino de Sevilla, que se llama Juan 1 
Sánchez; otro, vecino del Puerto, que se llama Chamorro; y que de los que a 
este testigo se miembra de los que venían con Ojeda, son don Fernando de Gue- 
vara, a quien él erió por capitán de la otra varavela quél tomó, y a Troxillo, vecino 
de Xerez, y Camacho, vecino dende, y a Miguel de Córdoba, estante en Sevilla, y 
Miguel de Toro e Juan de Alegría y Figueroa, vecino de Frexenal, e Pedro, e 
Ochoa, mozos e criados de dicho Ojeda, y Juan Luis, el qual traía la noche de la 
pelea la seña; e Juan Pintor, Gonzalo de Xerez, vecino de Sevilla; maestre Ber- 
nal, boticario; maestre Alonso, surigiano; Recuenco, vecino de Marchena; Cor- 
dero, vecino del Puerto; Bartolomé García, vecino del Puerto; Juan Alonso Viz- 
caíno, marinero; Alonso Gómez, marinero; Bota, ginovés; Juan García. marine- 
ro, y Otras personas de que este testigo no tiene memoria (55). 


El maestre Alonso, en su respuesta a la misma pregunta, complementa el 
testimonio de Velázquez, y hasta nos da unos nombres más: 


... que sabe que en la caravela mayor que el dicho Ojeda sacó de Castilla, que 
venía él mesmo por capitán, y por maestre e piloto Juan Vizcaíno, y por contra- 
maestre un veneciano que se llamaba Nicola, y un tonelero que se llamaba Symón. 
genovés, y un calafate vizcaíno, que se lama Pedro de Laredo, y otro marinero 


(52) Co. do. in. América [7], t. XXXIX, pág. 340. 
(53) Las Casas [12], t. IL, pág. 117. 


(54) Ibidem, pág. 138. 
(55) Duquesa de Berwick y de Alba [36], pág. 32. 


Y marineros. portugueses, ELA ds Y en. 1 la Otra caravela que 


en el «cabo de Agner venía por capitán della don Fernando Ladrón de 


- Seville S OS pt o que tenía parte en la dicha ad con : 


eL Maestre, e que de los marineros non se acuerda, porque él 110 venía en: la 
dicha caravela» (56). : 


' Nombra Velázquez veinticuatro tripulantes, que salieron en una carabela, E. 
' luego iban a repartirse entre esta carabela y la que tomó Ojeda en ASS A 
e ab > de Aguer. En la declaración. del maestre Alonso, cirujano, se reiteran AS 
os nombres de algunos tripulantes y se añaden otros, como Pedro de Laredo, 
alafate vizcaíno; Juan Rodríguez, Rodrigo Alonso de Carmona y Juan de S 
alencia, los otros marineros y un tonelero Symón. Completa el nombre de 
amorro, llamado Diego Martín Chamorro. Menciona a un contramaestre 
veneciano, de nombre Nicola. En total, agrega siete más. , 
ad En el cabo de Aguer se incorporan nuevos tripulantes; entre ellos, según 3 
la declaración del maestre Alonso, sabemos del piloto Juan López de Sevilla 
y del contramaestre Pedro Mateos. Otro tripulante más es Pedro de Soria, 
quien, contestando a la tercera pregunta en Los pleitos de Colón, dice: «... lo 


E sabe por queste testigo fué en compañía de dicho Hojeda en aquel viaje» (57). 


Aunque no fué mencionado por ninguno de los testigos de la Pesquisa, 
Las Casas añade el nombre de otro piloto. 


.. Mevó también Hojeda consigo al piloto Bartolomé Roldán, que en esta 
] tad! de -Sancto Domingo fué muy nombrado y todos cognoscimos; el cual 
edificó desde sus cimientos gran parte de las casas que se hicieron y som vivas 
en las cuatro calles, y éste había venido con el Almirante en el viaje primero, 
y después también al descubrimiento de Paria y tierra firme (58). 


-Para confirmar lo que afirma Las Casas, tenemos el testimonio de Diego 
Gómez. quien corrobora el hecho de que Bartolomé Roldán acompañó a 
Ojeda en este viaje, y aún agrega los nombres de otros dos tripulantes: 
Fernando Pérez y Juan Grande (59). 

La declaración de Jácome Ginovés en los mismos Pleitos también corro- 
bora la participación de Bartolomé Roldán en este viaje: 


(56) Duquesa de Berwick y de Alba [361, pág. 37. 
(5D) Co. do. in. Ultramar [11]. t. VIL pág. 313. 
(58) Las Casas [12], t. IT, pág. 37. 

(59) Co. do. in. Ultramar (11), +. VIL pág. 120. 
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A la dezena pregunta dixo que sabe que al tiempo que Ea a descubrir 
Alonso de Hojeda, fué com él Bartolomé Roldán... Preguntado cómo lo sabe, 
dixo que por que vido venir a Bartolomé Roldán quando 'ynoHojoda de cera 
fyrme e se le perdió la carabela en Yaquino..., e quel dicho Bartolomé Boldán 
es piloto e sabe que fué con el dicho almyrante, por que este testigo le vido yr 
con él quando se descubrió Paria (60). 


El hecho de que ninguno de los dos testigos en la Pesquisa mencione la 
participación de Bartolomé Roldán es extraño; pero debemos aceptar su in- 
clusión en el viaje, basándonos en las afirmaciones que hacen Las Casas y los 
dos testigos en los Pleitos de Colón, ya citados. Aún más extraño que el que 
ellos omitan a Bartolomé Roldán en este viaje es el hecho de que ningún 
testigo mencione a Vespucio. A pesar de que tanto Ojeda como Las Casas 
afirman que Vespucio estuvo en este viaje, el hecho de que los dos testigos 
dejen de mencionarlo, nos lleva a la conclusión de que el papel que desem- 
peñó fué insignificante. 

Resumiendo los dos testimonios de la Pesquisa relativos a los capitanes 
y tripulantes de los dos navíos, podemos concluir: que Ojeda y Guevara 
fueron como capitanes; sabemos que una de las naves no llevaba maestre 
—hacía sus veces el piloto Juan de la Cosa—, y la otra lo perdió en la Es- 
pañola; el contramaestre de la primera era Nicola Veneciano; el de la se- 
gunda, Pero Mateos. Conocemos también los nombres de cinco pilotos: Juan 
Vizcaíno, Juan Sánchez, Diego Martín Chamorro, Juan López de Sevilla y 
Bartolomé Roldán, y los de los tripulantes mencionados. 


La ruta del viaje 


La ruta del viaje antes de empezar la travesía atlántica queda bien patente 
en las declaraciones de los dos testigos de la Pesquisa, Ojalá que también 
quedase definida tan claramente la ruta que hicieron tras alcanzar las costas 
de Tierra Firme. Tanto Velázquez como el maestre Alonso narran el siguiente 
recorrido: Puerto de Santa María; costa de Berbería, hasta el cabo de Aguer; 
continuaron a lo largo de la misma costa hasta una tierra «que se llama 
Torococa». De aquí a Lanzarote, Fuerteventura, Gran Canaria, Tenerife y 
Gomera, siendo esta última el punto de partida para el Nuevo Mundo. 

Además de proporcionarnos el itinerario del viaje realizado antes de 
partir de Gomera, la Pesquisa también nos suministra detalles de cómo fué 
tomada la segunda carabela en el «cabo de Aguer y los discutibles métodos 


(60) Co. do. in. Ultramar [11], t. VIUL pág. 102. 


ctra de esta pantÉ inicial de su primer viaje 
laraciones de Velázquez y del maestre Alonso referentes a esta. etapa. 


- viaje. . 


. E oisuido a la. tercera. pregunta, dice A 


o de Aguer, y allí ra mando de la mejor caravela que oviese Ajo 
todo. el Cabo de Aguer que andoviese pescando, y supo. que la mejor y más 
nueva era una de Huelva, la qual él tomó por engaño y echó. toda la gente della 


en otra caravela que iba Luzián, vecino de Cádiz, y quedaron en ella solos dos 


hombres, cuya era la dicha caravela, y en ella venían ciertas piezas de. cuartillas. 


coloradas y azules; y a otras caravelas, que para ende estaban, tomó cables por. 


fuerza y un ancla e anclas y Otros aparejos de quél tenía necesidad, qual quiso 
tomar, sin dalles conoscimiento ni facelles otro pago, como es husanca de mar. 


e estando surtos el dicho Ojeda con sus caravelas ally, vinieron unos moros de. 


_Turococu, habiendo dádoles seguro, a rescatar algunas de aquellas cuartillas, y 

dióles pólvora y aceite. Si gelo pagaron o no, este testigo no lo sabe ni lo e 
“y que de allí se fizo a la vela y fué a reconoscer a Lancarote en derecho de 
unas casas de doña Inés Peraza, y saltaron en tierra el dicho Ojeda e otros con 
él, creyendo que oviese gente en las dichas casas, y estaban solas y cerradas. 
De las cuales casas sacó pipas y pez y sebo y cebada y madera y otras muchas 


cosas de las que ende halló e quiso tomar, y fué adelante en la misma ysla y 
fizo carne la que pudo (61). 


Ahora, el maestre Alonso en su respuesta a la cuarta pregunta: 


. dixo, que saliendo el dicho Ojeda de Castilla, que se vino para la costa 
de la Berbería fasta el Cabo de Aguer, adonde halló muchas carabelas que esta- 
ban pescando, e allí preguntó por la mejor caravela que en ellas había, e supo 
cómo estaba allí una caravela nueva de Moguer, la qual caravela el dicho Ojeda 


tomó por fuerza e prendió la gente della, e echóla en otra caravela que pasaba 


para que la llevasen a Castilla, ecepto dos hombres cuya era la dicha caravela, 
que no quisieron salir della, los quales se traxo consigo. E fecho esto, de otros 
navíos que por ahí estaban, robó muchas cosas, de las que él había menester, 
ansí cables como velas e otros aparejos que son para navegar, los que él quiso 
tomar, sin pagar ninguna cosa por ello, ni menos daba conoscimiento para que 
por él podiesen demandar; y de allí se fué la costa adelante, y en una tierra 
que se llama Torococa mandó surgir, e allí venieron ciertos moros en que vino 
un hombre principal e otro negro con él, el qual moro venía a comprar ciertas 
cuartillas de paño que habían ¡tomado en la dicha caravela que en el cabo de 


) Duquesa de Berwick y de: Alba [361], pág. 29. 


cito. integramente. 
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Aguer había tomado, y al fin non se avenieron, y el dicho moro demandó al 
dicho Ojeda que le diese pólvora, si traía, para una lombarda que tenían. Y el 
dicho Ojeda le respondió quél no traía pólvora en cantidad para' poder llevar, 
y al fin dióle uWna poca en un papel, cantidad de para hacer un tiro, y que si 
alguna cosa le dió para ello, que este testigo no lo vido Y de allí se partieron 
e fueron a reconoscer a Lancarote, adonde tiene unas casas la Señora Doña Inés, 
adonde saltó en tierra el dicho Ojeda con cierta gente y falló la casa cerrada 
e sin guarda, e quebrantó las puertas della e sacó della ciertas pipas que falló 
nuevas, e sebo e pez e cebada e basillas de cobre y de barro todas las que quiso 
tomar, y de allí se partió para Fuerte Ventura e fizo ay carne la que pudo, e fuk 
a surgir a Gran Canaria, y estuvo ende surgido dos o tres días, y de allí se 
partió e fué a Tenerife, e falló ende una caravela que se dice La Gorda, de Palos, 
la cual quisiera tomar si pudiera, e no pudo, porque lo entendió e fizo vela e fujese 
en salvo, y de allí se partió e fué a la Gomera, e surgió ende, e tomó ende al 
puerto dos anclas que falló. Y allí quiso tomar otra vez la caravela Gorda e no 
pudo, e de allí salió e tomó su viaje navegando, fasta que vino a dar en la 
tierra de Gracia (62). 


Ahora bien: con la ruta muy bien explicada hasta Gomera, las declara- 
ciones que acabo de transcribir revelan que Ojeda no tenía escrúpulo alguno 
en tomar por la fuerza todo lo que él considerase necesario para el éxito de 
su viaje, como lo acredita el apoderarse de su carabela segunda en el cabo 
de Aguer, de los útiles para navegar que quitó en el mismo sitio «a otras 
carabelas y la reprobable manera como aprovisionó a sus barcos a costa de 
doña Inés Peraza en la isla de Lanzarote. 

Es de notar algo curioso “en la declaración del maestre Alonso al descri- 
bir los insistentes intentos de Ojeda para reforzar su armada mediante el 
apresamiento de la carabela La Gorda. En la respuesta a la tercera pregunta, 
el cirujano dijo que antes de partir de Castilla, y en el paraje de Santa Ca- 
talina, que Ojeda «trabajó ay de tomar una carabela que se dize La Gorda 
fortiblemente, e non pudo» (63). Si el cirujano no confundió las carabelas y 
los sitios, entonces La Gorda debió haber sido una de las carabelas más 
perseguidas en este período, puesto que afirma que Ojeda intentó de nuevo, 
sin éxito, apoderarse de ella en Tenerife, y otra vez, en Gomera. No pequeña 
suerte fué que la tripulación de La Gorda «lo entendió e fizo vela e fuése en 
salvo». Como nota de interés, «al describir los esfuerzos de Ojeda para in- 
cautarse de esta carabela, la Pesquisa dice en una nota, al pie de la página, 
que éste era el nombre de la carabela en que Bobadilla hizo embarcar a 
Colón cuando le envió encadenado a España a primeros de octubre de 1500 (64,. 


(62) Duquesa de Berwick y de Alba [36], pág. 34. 
(63) Ibidem, pág. 33. 
(64) Ibidem, pág. 33. 
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tiene que: «Todas las circunstancias del viaje insinúan una sola A e 
_Hojeda iba en misión confidencial, cuyo objeto era investigar los triunfos 
iniciales y las posteriores cuitas del Almirante Cristóbol Colón» (66). Ella 
- basa esta tesis en el hecho, entre otros, de que a causa de la rebelión en la 
- Española bajo la jefatura del alcalde mayor Francisco Roldán, la necesidad 
- de información confidencial, y la idoneidad de Ojeda para la tarea de con- 
seguirla, no hubieran significado nada para la historia sin las circunstan- 
cias. del viaje mismo. Vistas en función de una misión investigadora, se com- 
— binan, según la señorita Romoli, para integrar una tesis lógica. Como adicio- 
E nal prueba de su hipótesis, arguye que fray Francisco de Bobadilla, encar- 
E gado por los reyes de esclarecer el embrollo de la Española, fué designado 
con manifiesta urgencia antes de que Ojeda partiera de España, y que su 


partida se pospuso hasta que Ojeda regresó y rindió su informe. Es 
Ahora bien: al suponer que Ojeda fuese enviado por los reyes con una 
misión confidencial de investigación, sería lógico admitir que si los reyes 
estimaban que era de tal importancia el proyecto que requería ponerlo en 
primer plano, ellos, ciertamente, habrían proporcionado a Ojeda todos los 
medios para que realizase tal misión. Parece muy extraño que los reyes hu- 
- bieran dejado a Ojeda abandonado a sus fuerzas y que corriese el riesgo de 
no obtener respaldo financiero ni aún para un solo barco. Y parece muchísimo 
más extraño aún que un hombre encargado por los reyes de una misión 
confidencial, comprometiera el éxito de tal misión con sus actos de verdadera 
piratería, descritos por los testigos de la Pesquisa, al apoderarse por la fuerza 
de una segunda carabela en el cabo de Aguer, así como en los intentos de 
“incautarse de la carabela La Gorda y en el robo de suministros que realizó 
en las Canarias. 
La señorita Romoli, que no revela su fuente de información, sostiene, con 
referencia a la incautación de la carabela en el cabo de Aguer: 


Aunque quéría un segundo barco no se esperó a encontrar uno y equiparlo, 
y prefirió aventurarse a hallar alguno adecuado en las zonas pesqueras del Cabo. 
Anduvo con fortuna, pues frente a Agadir había un gran número de embarca- 


(65) Kathleen Romoli: «Hojeda, ¿el hombre de confianza de los Reyes Católicos?», 
en Revista de América. Bogotá, 1945, págs. 224-231. 
(66) Ibidem. 
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ciones españolas, y pudo entrar en negociaciones con los propietarios de una 
carabela de Huelva (67). 


Las «negociaciones» quedan bien descritas en las declaraciones de Veláz- 
quez y el maestre Alonso. : 

La ruta de las dos carabelas después de zarpar de Gomera puede deter- 

- minarse bien, por las manifestaciones de Ojeda y otros, aunque no puede 

seguirse con la exactitud que tiene la Pesquisa al describir las etapas del 

viaje hasta esta- isla. Vayamos primero a la declaración de Ojeda en los 

Pleitos de Colón, como paso inicial para trazar el derrotero desde Canarias 

hasta el Nuevo Mundo y el recorrido a lo largo de las costas de Tierra Firme 

y paso a la isla Española. Ojeda dice: 

...que vino a descobrir el primero hombre que vino a descobrir dempuks 

que el Almirante, e descobrió al Mediodía la Tierra-firme, e corrió por ella así 

200 leguas hasta Paria, e salió por la Boca del Dragón, e allí conosció que el 

Almirante había estado en la Ysla de la Trinidad junto con la Boca del Dragón, 

e de allí corrió e descobrió la costa de la Tierra-firme, fasta el Golfo de las 

Perlas. e aojó la Isla Margarita y la anduvo por tierra a pie. porque conosció 

que el Almirante non sabía della nada más que haberla visto yendo su camino, 

e de ahí fué descobriendo toda aquella costa de la Tierra-firme dende los Frailes, 

fasta en par de las islas de los Gigantes, el Golfo de Venecia, que es en la 

Tierra-firme, y la Provincia de Coquibacoa, y en toda esta Tierra-firme 200 le- 

guas antes de Paria, e de la de Paria fasta las Perlas, e dende las Perlas fasta 

Coquibacoa, que lo que este testigo descobrió, nunca nadie lo había descobierto 

ni tocado en ello, así el Almirante como otra persona, y que en este viaje que 


este testigo fizo, trajo consigo a Juan de la Cosa, piloto, e Amérigo Vespucio 
e oltros pilotos (68). 


Ni Ojeda ni los testigos de la Pesquisa mencionan que se detuvieran en 
las islas de Cabo Verde en su navegación de la Gomera a Tierra Firme. El 
escritor argentino Roberto Levillier, no obstante, sostiene que de la Gomera, 
la escuadrilla tomó hacia las islas de Cabo Verde, puesto que se guiaban por 
la carta de Colón, y deseaban llegar adonde el Almirante llegó. Añade Le- 
villier que «recalaron en las de Fuego y singlaron con rumbo Sudoeste, 
tocando cuarenta y cuatro días después una tierra firme» (69). 

Descarto esta afirmación de Levillier por considerarla demasiado hipo- 


tética. Parece que la única fuente de Levillier para esta aseveración es la 
Lettera a Soderini, de Vespucio, en la cual dice: 


(67) Romoli [65], pág. 228. 


(68) Co. do. in. Ultramar [111, t. VIL, págs. 205-206. 
(69) R. Levillier:: América la bien llamada. Buenos Aires, 1948, t. 1, pág. 108. 
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es a he oggi si A le Isole di Caña: e dipoi daa : a 
; - provvisto di tutte le cose necessario, fatta- “nostra orazione e preghiere, fecemo 

: vela di un Isola che se chiana la Gomera, e metemmo la prua per il libeccio e Si 

: - navigemmo XXunor di con -vento fresco vento, senza vedere terra nessuna, e al 

z capo di XXTIL di avemmo vista di terra, e trovammo avere navigato a pe A 
de 1300. leghe discostá dalla Citta di Calis per la via di lebeccio.. b-- 25 


La discrepancia entre los dos textos es patente. En el primero, él cita la. 
Mco: en la isla del Fuego, en el archipiélago de Cabo Verde, después de. 
haber zarpado de las Canarias, y en el segundo declara que la Gomera es el 7 
punto de partida de la navegación que habría de terminar en el Nuevo Mun- 
do, sin mencionar el haber recalado en ninguna otra parte. Ante estas con- p 
-tradicciones, sus afirmaciones respecto al itinerario del viaje'no hacen fe, y 
no nos queda otra solución que aceptar las “de Ojeda y los testigos de la 
Pesquisa. Además, la parada de Ojeda en estas islas tiene muy pocos visos 
- de probabilidad, dado que, como se revela en la Pesquisa, él se surtió am- 
—pliamente para la travesía mientras estuvo en las Canarias. Aún más: como 
Ojeda tuvo acceso al informe de Colón describiendo el tercer viaje (escrito 
que el Almirante había enviado a los Reyes Católicos juntamente con la 
«pintura»), habría recogido con seguridad la nota que Colón pone referente. 
a estas islas, y que es así: «... y llegado a las islas de Cabo Verde, falso 
nombre, porque son atan secas que no vi cosa verde en ellas, y toda la gente 
enferma, que no osé detenerme en ellas...» (72) En verdad, que una descrip- 
ción de islas tan poco atractivas difícilmente induciría a un navegante (que 
siguiese tal ruta) a detenerse en ellas salvo caso de gran necesidad. En vista 
de lo afortunada y abundantemente que Ojeda aprovisionó a su flota en las 
Canarias, esa necesidad de detenerse en Cabo Verde no existió. 
Se discute cuánto tiempo invirtió la flota en la travesía desde Gomera a 
la Tierra Firme: según la tesis tradicional, veinticuatro días; pero, según 


(70) Levillier [69], pág. 275. 
(71) Ibidem, pág. 252. 
(72) Fernández de Navarrete [15], pág. 208. 
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Levillier (que defiende la cifra que da Vespucio en su Lettera a Soderini), | 
fueron cuarenta y cuatro días (73). Observemos que el florentino, en su cart 
a Médicis del 18 de julio de 1500, afirma que hicieron la travesía en veinti- 
cuatro días (74). Para aumentar la confusión, tenemos la afirmación de Las 
Casas al escribir que: «En veintisiete días llegaron (según dice el mismo 
Américo) a vista de tierra, la cual juzgaron ser firme, y no estuvieron en 
ello engañados» (75). El dominico utiliza como fuente para esta aseveración 
la descripción de Vespucio de su primera navegación del año 1497, y, por lo 
tanto, tenemos que descartarla. 

En vista de estas contradicciones, parece lo más recomendable no fijar 
por hoy la cantidad de días que la flota invirtió en cruzar el Atlántico. Los 
autores se adhieren a una u otra de las conclusiones que acabo de consignar, 
y cada uno rechaza y discute la que no acepta. Á mí me parece que, a menos 
que algún día aparezca el Diario o Derrotero de este viaje, la travesía que 
hicieron quedará en la penumbra. 


La llegada a Tierra Firme 


Volviendo de nuevo al testimonio de Ojeda, ya citado, en los Pleitos de 
Colón, parece que el primer punto en que tocaron tierra firme fué un lugar 
a unas 200 leguas al sudeste de Paria, hacia los cuatro grados de latitud 
Norte, cerca del actual cabo de Orange. Para trazar con algún detalle el iti- 
nerario que siguieron desde este punto hasta el cabo de la Vela, que fué la 
costa continental de Sur América que descubrieron y recorrieron antes de 
zarpar para la Española, no queda más remedio que recurrir a la descripción 
de este viaje que hace Vespucio. Tres de los principales detractores del flo- 
rentino, como Las Casas (76), Herrera (77) y Navarrete (78) usaron por 
necesidad las narraciones del calummiado piloto, ya que los testimonios in- 
dividuales en los Pleitos de Colón son demasiado generales y no proporcionan 
los detalles necesarios para puntualizar este viaje. Al usar las descripciones 
que hace Vespucio, eliminaré, desde luego, sus referencias a la flora, fauna 


(73) Levillier [69], t. L, pág. 275. 
(74) Ibidem, pág. 252. 

(75) Las Casas [12], t. IL pág. 120. 
(76) Ibidem, pág. 123. 


(17) A. de Herrera: Historia general de los hechos de los castellanos en las islas 
y tierra firme del mar Océano. Madrid, 1934-35, t. IL pág. 315. sa 
(78) Fernández de Navarrete [15], t. IL pág. 18. 


00 ¡bres tenido que gastar Aa meses o quizá años para reunir pe E 
tal cúmulo de datos. Así Las Casas hace notar que: «Todas estas cosas cuenta 
| - Américo en su primera navegación, muchas de las cuales no era posible en dos 
Mini tres, ni en” diez. días que podíari estar o estaban entre los indios, no e F 
pagecds palabra una ni ninguna, como él aquí confiesa...» (79). ET ps 
Antes de proseguir con la descripción de la navegación a lo largo de la. 
costa de Tierra Fi irme, convendría hacer resaltar un hecho curioso: que nin- 6 

- guno de los testigos en la Pesquisa corrobora la afirmación de Ojeda de que ES: 
me «descubrió al mediodía la Tierra Firme, e corrió por ella casi doszientas. 
Moca: hasta Paria». Ambos declaran que después de zarpar de las Canarias 
«vinieron a dar en la tierra que se dice Paria». Examinemos, pues, los testi- 
-monios de estos dos testigos, ya que a primera vista parece que contradicen 
lo que Ojeda manifiesta, y ya expondré las objeciones que se le pueden hacer. 
Juan Velázquez, en su respuesta a la cuarta pregunta, dice: 


ar A e 


.. saliendo de las islas de Canaria susodichas, que fueron navegando fasta dar / 
en la tierra que se dize Paria, porque venían en su busca de la misma isla, 
porgiws tenían nueva quel señor almirante había hallado en ella perlas y otras 
cosas de valar... (80). 


El maestre Alonso, contestando a la misma pregunta, hace constar: 


..e de allí (la Gomera) salió e tomó su viaje navegando, fasta que vino a 
dar en la tierra de Gracia (81). 


La tierra de Gracia está en la península de Paria y puede identificarse 
con el punto donde se halla la bahía Celeste. Así, los dos testigos dan el nom- 
bre de Paria a la primera playa que tocaron después de que levaron anclas 
en Canarias. 

Al examinar las palabras de la pregunta «cuarta puede observarse, desde 
luego, que están empleadas de modo que no dejan a los testigos oportunidad 
para describir la parte del viaje entre Canarias y Paria. Sin dejar lugar a 
duda, la pregunta intentaba fijar la culpabilidad de Ojeda en los actos de 


(79) Las Casas [12], t. IL, pág. 123. 
(80) Duquesa de Berwick y de Alba [36], pág. 30. 
(81) Ibidem, pág. 35. 
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piratería que perpetró en las Canarias, así como determinar el alcance de sus 
palabras «matando e robando e peleando» en Paria. Cualquier detalle del 
viaje entre estos dos lugares cae fuera de lo que se interesa en la pregunta. 
Veamos, por lo tanto, cómo está hecha esta pregunta: 

Item sean preguntados si saben o vieron O oyeron decir que desde ay de las 
dichas islas de Lancarote e Canaria se partió el dicho Ojeda e vino a la tierra de 
gracia que agora nuevamente descubrió el señor almirante, y las gentes della 
la llaman Paria, y en muchos lugares de aquella tierra, a luengo de la costa, el 
dicho Ojeda anduvo matando e robando*e peleando con las gentes della, en que 
mató muchos dellos, los cuales estaban pacíficos e sosegados, como el señor 
almirante los había dexado, e agora están muly alborotados, de que sus Altezas 
reciben della deservicio en gran manera, porque en la dicha tierra hay e han 
seydo halladas perlas e otras cosas de valor, e asimismo prendía e tomaba de 
aquellas gentes e las rescataba (82). 


En vista de lo que antecede, parece que no queda otra alternativa sino 
el aceptar las manifestaciones hechas por Ojeda acerca de recalar en un 
lugar a unas 200 leguas al sudeste de Paria. No habría razón para dudar de 
su afirmación, puesto que, a pesar de sus muchos defectos, no se le imputa 
el pecado de mentir. La mayoría de sus afirmaciones se sostienen bien por la 
evidencia que suministran otros testigos, y él rehusó la magnífica oportuni- 
dad de ensalzarse a sí propio al admitir, en una confesión llena de nobleza, 
que había seguido en su primer viaje las huellas del Almirante, gracias al 
mapa de aquellas tierras enviado por Colón a los reyes. 

En cuanto a láminas mostrando la derrota del primer viaje de Ojeda a lo 
largo de la Tierra Firme, el lector puede acudir a la última obra de don 
Antonio Ballesteros Beretta (83) y al tomo VI de la Historia de América, de 
la Casa Salvat, de don Amando Melón y Ruiz de Gordejuela (84). Ambas 
láminas suministran una excelente aclaración del viaje, aunque difieran en 
pequeños detalles. La primero no indica que los islotes llamados Los Frailes, 
que están a nueve millas al E. y al N. de la Margarita, quedaban incluídos 
en el descubrimiento de Ojeda. La segundo omite que después de zarpar de 
la isla de los Gigantes (la actual isla Curagao), la flota se detuvo en la isla 
de Aruba, situada aproximadamente a 50 millas al oeste de Curacao y a unas 
15 millas al norte del cabo de San Román. Al trazar, a continuación, la ruta 


a lo largo de la Tierra Firme, quedará manifiesto que ambos sitios estaban 
incluídos en el itinerario de Ojeda. 


(82) Duquesa de Berwick y de Alba [36], pág. 26. 
(83) Ballesteros [5], pág. 206. 
(84) A. Melón y Ruiz de Gordejuela: 


Los primeros tie A 
; . mpos de la colonización. C 
y las Antillas. La primera vuelta al mundo ; Cuba 


. Barcelona, 1952, pág. 8. 


xte. notar que Las Casas, al referirse a la narración que hace Ves- 
io de este viaje, no cita por su nombre a la Trinidad, probablemente por- 


Eros, en el manejo de los arcos y flechas (87). 
E E ernández de Oviedo, al describir esta primera parte del viaje, escribe: 
- «.,. truxo su derrota a reconoscer debaxo del río Marañón, en la provincia 
de Paria, e llegó a tomar tierra ocho leguas encima de donde agora está la 
población de Sancta Marta, en una provincia que se decía Cinta» (88). El 
cronista de las Indias desde luego yerra, pues cae en la confusión tan fre- 
cuente en su tiempo de dar al Orinoco el nombre de Marañón. 
-——— Enla Trinidad no tuvieron refriegas con los indios; prosiguiendo el viaje 
desde esta isla, entraron en el golfo de Plaria por la Boca de la Sierpe, y 
surgieron junto al río Guarapiche, donde vieron próxima al mar una pobla- 
ción de mucha gente pacífica, con la cual comunicaron, recibiendo de ella, 
entre otros obsequios, una especie de sidra hecha de frutas, y de éstas, algu- 
nas exquisitas, como mirabolanos de singular sabor y fragancia. Adquirie- 
- ron, además, algunas perlas (89). 


Las Casas narra esta parte del viaje con algunos pormenores distintos, 
dado que incluye una parada en un lugar situado en el delta del Orinoco, 
donde «vieron un pueblo sobre el agua fundado como Venecia» (90). Proba- 
blemente, Vespucio (de cuya primera navegación toma el dominico su infor- 
mación) confundió este sitio con las habitaciones sobre el agua de los aborí- 
genes de Maracaibo, las cuales en esta misma exploración de Ojeda iban a 
dar a aquel país su actual sombre de Venezuela. Sin embargo, como puntua- 


(85) Rafael María Baralt: Resumen de la historia de Venezuela desde el descu- 
brimiento de su territorio por los castellanos en el siglo XV hasta el año de 1797. París. 
1939, pág. 91. 

(86) Co. do. in. Ultramar 1111, t. VIL, pág. 205. 

(87) Las Casas [12], t. IL, pág. 120. | 

(88) Fernández de Oviedo [4], lib. TIL, cap. VIIL t. L pág. 76. 

(89) Fernández de Navarrete [15], t. IL pág. 18. 

(90) Las Casas [12], t. II, pág. 123. 


«que cuando llegó a tal paraje Ojeda «conosció quel almyrante avía estado en 
la ysla de la Trenydad, junto a la Boca del Drago» (86). Es obvio que el 
florentino no iba a favorecerse mucho al hacer semejante confesión. Des- 
embarcaron en tres lugares diferentes y hallaron que los nativos eran caribes 
o caníbales, de gentil disposición y estatura, de gran esfuerzo y muy dies- 


he 


desembarcar en o lo hasta llegar. a a isla 85). 
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lizó don Guillermo Morón, no anda muy errado, pues se sabe que los gua- 
raúnos del delta del Orinoco hacían vida «lacustre», construyendo sus casas 
sobre estacas (91). : 

Pasando por la Boca del Drago y rodeando el extremo de la península de 
Paria, la pequeña flota navegó a lo largo de la costa de Paria hasta el golfo 
de las Perlas, desde el cual se dirigieron a la isla Margarita, que está situada 
justamente enfrente. Ojeda da sus razones del porqué fué a tierra en este 
sitio, y dice lo siguiente: «... e de ally corrió e descubrió la costa de la tierra 
firme hasta el golfo de las perlas e vajó la ysla Margarita y la anduvo por 
tierra a pie, porque conosció quel almyrante no savía della nada más de 
avella visto yendo su camino...» (92). 

El siguiente paso en el itinerario fué una excursión a corta distancia por 
el nordeste de la isla Margarita a los islotes de los Frailes, punto no incluído, 
como ya dije, en la lámina explicativa de la derrota de este viaje que don 
A. Ballesteros Berette incluye en su última obra, La marina cántabra y Juan 
de la Cosa. Que estos islotes están en el itinerario de Ojeda se comprueba 
por su contestación a la pregunta cuarta en la primera probanza del Almi- 
rante sobre lo de Darién: «...e de ay fué descubriendo toda aquella costa de 
la tierra firme desde los Frayles hasta en par de las yslas de los Gigantes 
e el golfo de Venecia, que es en la tierra firme» (93). 

De vuelta de los Frailes, a lo largo de la costa meridional de la Margarita, 
la flota se volvió a tierra firme a un punto a siete leguas de aquella isla. 
Para esta parte del recorrido, acudamos a Las Casas, que nos da no sólo 
detalles, sino nombres y localizaciones. Recurro al dominico para esta infor- 
mación, ya que él repite varias veces los pueblos visitados e insiste en su 
localización. Don Antonio Ballesteros dice que cuando el dominico se toma 
el trabajo de insistir tanto en sus datos, rara vez se equivoca. Por lo tanto, 
podemos aceptar esta parte del relato del viaje que hace Las Casas, recono- 


ciéndole más validez que a otras secciones de su Historia. Veamos entonces 
sus palabras: 


Dejada, pues, la Margarita, vinieron a Cumaná y Maracapana, que está de la 
Margarita 7 el primero y 20 el segundo, leguas. -Estos son pueblos que están a 
ribera de la mar; y antes del Cumaná entra un golfo, haciendo un gran rincón 
el agua de la mar de 14 leguas dentro de la tierra; estaba cercado de pueblos 
de infinita gente, y el primero, cuasi a la boca o entrada, estaba Cumaná, que 
dije ser el primer pueblo.. Y porque tenían necesidad de adobar los navíos. 


(91) Guillermo Morón: Los orígenes históricos de Venezuela. Madrid, 1954, pág. 74. 
(92) Co. do. in. Ultramar [11], 1. VIL pág. 205. 
(93) Ibidem, pág. 205. 
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llegaron a un puerto que el Américo dice que era el mejor del mundo, y no. 
- dice a qué parte o lugar, ni tampoco lo toca Hojeda...; sospecho que debía ser 
en el golfo que arriba dije de Cariaco, que entra 14 leguas de tierra dentro, y 


está la boca de él 7 leguas de la Margarita, en la tierra firme, junto a Cu- 
maná... (94). + 


Según el dominico, la flota pasó treinta y siete días en el golfo de Caria- 
co; durante ese tiempo adobaron los navíos que estaban averiados y cons- 
truyeron un nuevo bergantín. Durante aquellos treinta y siete días, los nave- 
gantes fueron alimentados y tratados a cuerpo de rey por los nativos y no 
tuvieron necesidad de gastar de los mantenimientos que traían de España. 

Así que acabaron de reparar los navíos y de construir el nuevo bergantín, 
dice Vespucio en su descripción de la primera navegación, se disponían a 
partir de aquel punto y continuar su reconocimiento; pero los mativos les 
suplicaron que les ayudasen a pelear contra una nación enemiga que habitaba 
una isla a unas cien leguas de distancia en el mar (95). Según Américo, la pie- 
dad y el agradecimiento de los cristianos les movió a ayudar a castigar a aque- 
llos caníbales y, embarcando «a siete de los nativos amigos, la flota partió 
en su misión de venganza. Vespucio no cita ninguna parada entre el golfo 
de Cariaco y la tierra de los indios enemigos que iban a castigar, según 
habían prometido; y a los siete días de navegación llegaron allá, y tras una 
batalla en la que los cristianos tuvieron un muerto y veintidós heridos, la 
flota tornó a España, deteniéndose en su marcha sólo lo preciso para hacer 
embarcar 222 esclavos (96). 

El sitio en el que Vespucio pone el combate con los indios enemigos es 
Puerto Flechado (el actual Puerto Chichiribichi). Ojeda hace mención de 
esta misma refriega en la instrucción que dió en el segundo viaje a Pedro 
de Ojeda, su sobrino, y a Juan de Vergara, y anota que en aquel lugar hi- 
rieron veintiún hombres, de los cuales uno murió luego que los llevaron a 
curar a una de las ensenadas que están entre aque lpuerto y la Vela de 
Coro (97). Otra fuente para informarnos de esta pelea es Francisco Roldán en 
la carta que escribió al Almirante sobre la llegada de Ojeda a Yaquimo, en la 
isla Española, después de su recorrido a lo largo de la tierra firme. De esta 
carta son estas palabras: «... dice (Juan Vizcaíno) que pasaron por luengo 
de costa seiscientas leguas, en que hallaron gente que peleaba tantos con ellos, 


y hirieron veinte hombres y mataron uno» (98). 


(94) Las Casas [12], t. IL págs. 129-130. 

(95) Fernández de Navarrete [15], t. IL pág. 147. 
(96) Ibidem, pág. 147. 

(97) Ibidem. pág. 19. 

(98) Ibidem. pág. 19. 
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Aunque Vespucio no menciona tierra alguna que vena entre el golfo 
de Cariaco y Puerto Flechado, se sabe por las instrucciones que 20 hallan 
en el proceso contra el Almirante y por la tercera declaración de Ojeés en 
este proceso, que después de dejar el golfo de Cariaco, la flota recaló en el 
cabo Isleos (hoy cabo Codera), fondeando en la ensenada de Corsarios, ¡que 
llamó Aldea Vencida, probablemente en recuerdo de una escaramuza victo- 
riosa contra los indios de aquel paraje (99). 

El testigo Andrés de Morales, contestando a la pregunta cuarta en la 
primera probanza del Almirante, nos proporciona una buena descripción del 
resto del viaje desde Puerto Flechado hasta la isla Española: 


...e de ally (Puerto Flechado) prosiguió por la dicha costa, de puerto en 
puerto, fasta la ysla de los Gigantes (Curagao), e de ally descubrieron a la 
provincia de Ouquybacoa fasta el cabo de la Vela, el qual nombre le pusieron 


los dichos Juan de la Cosa e Hojeda, e que de ally se vynyeron a esta ysla 
Española (100). . 


Navarrete y la Colección de documentos inéditos nos proporcionan mu- 
chos pormenores de la parte del viaje entre Puerto Flechado y la isla Espa- 
ñola, que no aparecen en el esquema que se da en las declaraciones de Ojeda 
y Andrés de Morales. Una repercusión interesante de la refriega de Ojeda 
con los indios en Puerto Flechado (Chichiribichi) hubo poco después, cuando 
Cristóbal Guerra y Pero Alonso Niño visitaron aquel sitio. Nicolás Pérez, 
contestando a la pregunta tercera en las probanzas del fiscal (101), afirmó 
que Guerra y Niño llegaron a Paria quince días después de la flota de Ojeda 
(hecho que fué confirmado por Las Casas) (102). No pudo ser mucho des- 
pués de la acción de Ojeda en Puerto Flechado cuando Guerra y Niño abor- 
daron a aquel lugar, límite occidental de su viaje a lo largo del continente, 
ya que ellos hicieron prácticamente la misma ruta que Ojeda desde Paria 
su fructífero viaje de rescate de perlas. Navarrete, al describir el empeño 
los indios para impedirles desembarcar allí, dice: «... novedad extraña, 
porque en las tierras anteriormente reconocidas habían sido recibidos con 
singulares demostraciones de hospitalidad, benevolencia y respeto» (103). 
Como tenían fresco el recuerdo de Ojeda, no hay que extrañarse de que no 


recibieran con los brazos abiertos a los miembros de esta segunda expedición. 


en 
de 


(99) Fernández de Navarrete [15], t. IL pág. 18. 
(100) Ibidem, pág. 19. 

(101) Ibidem, pág. 318. 

(102) Las Casas [12], t. IL pág. 146. 

(103) Fernández de Navarrete [15]. + IL pág. 24. 


A vincia ps dual e nibicana es el cabo do la Vel el cual NE 
«le: pusieron los dichos Juan de la Cosa e Hojeda». Mientras navegaban por. 
3 - Coquibacoa fué cuando la flota llegó a un gran golfo, en cuya costa oriental | 
vieron una gran población y las casas que la formaban, fundadas en el agua A SS 
3 - sobre estacas hincadas en el fondo y comunicándose de unas a otras com 
canoas. Se viene diciendo que fué Ojeda quien puso el nombre de golfo ue | 
Venecia a aquél por su semejanza a la famosa ciudad italiana. Sin embargo, e 
- parece mucho más lógico que se le hubiera ocurrido a Vespucio la semejanza 
- entre los dos lugares más que al ilustre conquense. Para demostrar que la 
3 participación del florentino en este viaje no fué totalmente infructuosa, parece 
discreto concederle la paternidad de ese nombre. JE 


En vista del hecho de que ninguno de los antiguos historiadores tuviese 
3 noticia del golfo, que los indios llamaban golfo de Coquibacoa, ni del lago 
de Maracaíbo (que Ojeda designó lago de San Bartolomé), Navarrete rechazó 
cualquier duda que pudiera haber de que Ojeda ni descubriera ni diera 
nombre a estos lugares en su primer viaje, basándose excelentemente en tres 
instrucciones que dió Ojeda en su segundo viaje. Estas instrucciones son: la 
primera, a su sobrino Pedro de Ojeda y a Juan de Vergara para buscar el 
carabelón Santa Ana, que se había extraviado en las inmediaciones dela 
Margarita (105); la segunda, el mismo Vergara, para ir a Jamaica a comprar 
pan (106), y la tercera, a Juan López, para ir en busca de Vergara por el 
retardo que se notaba en su regreso (107). 

Veamos, pues, cómo Navarrete defiende los derechos de Ojeda a recla- 
mar la prioridad en el descubrimiento y denominación de estos lugares: 


Por la instrucción dada a Vergara se ve que el lazo y puerto de San Barto- 
lomé estaba más al oeste de la ensenada de Valfermoso (Coro). y en la gober- 
nación de Coquibzcoa, que comprendía el golfo de Venezuela. No habiendo, pues. 


(104) Fernández de Navarrete [15], t. IL pág. 19. 
(105) Ibidem, pág. 73. 

(106) Co. do. in. América [71], t. XXXIX, pág. 34. 

(107) Ibidem, pág. 37. 
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otro puerto con lago desde Valfermoso hasta el cabo de la Vela sino el de 
Maracaíbo, debe suponerse que éste fué el que nombraron en el primer viaje 
de San Bartolomé, quizá por haberle descubierto el 24 de agosto. Esta época 
cuadra perfectamente y conviene con el resto de la navegación hasta el cabo que 
Hojeda y Juan de la Cosa llamaron de la Vela, según declara el piloto Andrés 
de Morales, no habiendo hecho aquéllos más que recorrer superficialmente este 
tramo de costa, como se deduce del segundo viaje, y dirigirse a la isla de Santo 
Domingo el día 30 del mismo mes (108). 


Como pieza final de datos curiosos relativos a las actuaciones de Ojeda 
en la región de Coquibacoa tenemos la capitulación con el comendador Alonso 
Vélez de Mendoza, fechada en Sevilla en julio y agosto de 1500, que cubre 
las actuaciones del inquieto conquense con un aire de misterio, He aquí un 


capítulo de esta embrollada capitulación: 


Item: que no iréis a tocar en las islas Arquibacoa (Coquibacoa), que están 
en (109) paraje, las cuales descubrió Alonso de Ojeda, ni en otras costas que 
están junto con ellas, las cuales quieren Sus Altezas que ningunas personas to- 
quen en ellas por saber cierto secreto que en ellas mandan saber, so las penas 
que en esta capitulación se contienen (110). 


Con toda probabilidad, el «cierto secreto» que existía en Coquibacoa era 
el hecho de que ésta era la zona en la que Ojeda encontró las «piedras verdes» 
u otras piedras preciosas, de las que trajo muestras al regresar a España 
de su primer viaje. En la licencia que se le concedió por real cédula, con 
fecha de 8 de julio de 1501, para realizar su segundo viaje a las Indias, 
aparece lo siguiente: 


ltem: que vos, el dicho Alonso de Hojeda, por servicio de SS. AA., entréis 
en la isla o en las otras que allí están cerca della que se dicen Coquivacoa, en 
la parte de la Tierra-firme, donde están las piedras verdes, de las cuales tru- 
jistes muestra, e tragáis dellas las más que pudiéredes, e ver así mesmo de las 
otras cosas que trujistes en este camino en las muestras... (111). 


En la isla Española 


La fecha de llegada de la flota al puerto del Brasil, o Yaquimo (la actual 
Jacmel), nos la da Las Casas al decir: «... del cabo de la Vela vino a tomar 
esta isla Española, y fué a surgir, a 5 del mes de setiembre, al Brasil, que 
es a la provincia de Yaquimo, y aún creo que más abajo, cerca de la que 


(108) Fernández de Navarrete [15], t. IL págs. 19-20. 
(109) En blanco en el original. 

(110) Co. do. in. América [7]. t. XXXVIIL pág. 449. 
(11D) Co. do. in. América [7]. t. XXXVIIL pág. 468. 
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se llama ahora la Cabaña.. » (112) ia o contradictorias y 


no concluyentes, relativas a la composición y condición de la flota a su lle- 
gada a este sitio, han sido hechas por los testigos en los Pleitos de Colón. 
Desdichadamente, muchas de ellas han sido interpretadas por los que de- 
fienden la bifurcación de la flota y que Vespucio tuvo el mando separado 
de dos carabelas. Estos testimonios también han causado confusión al susci- 


tar el 


asunto de la supuesta pérdida de la flota de Ojeda, justo antes de 


arribar a la Española. Todas estas hipótesis se derrumban, desde luego, cuan- 
do nos enfrentamos con la evidencia que dimana de la Pesquisa y cuando las 
cotejamos con los pormenores del viaje que ya han sido fijados. 

Vamos a ver algunos de estos testimonios. Alonso Pardo, escribano pú- 


blico y 


vecino de la villa de Moguer, manifiesta: 


.. questando este testigo en las dichas Indias, vido venyr de descobrir a Bas- 
tidas e a Hojeda e a Vicente Yáñes e a Juan de la Cosa, e que vinyeron a la 
dicha isla Española perdidos los navíos e dellos en vergantines que avían fecho 
de los navios que se avían perdido, e sy no fuera por estar descubierta la dicha 
vsla Española, que todos se perdieran, e dixo que sabe que a cabsa quel dicho 
Almirante descubrió, los que con él yvan dependían dél, porque hera onbre muy 
cierto en la mar en el arte de descubrir, a que esta cabsa de aquí se aventuravan 
otros a descobrir (113). 


Pardo refunde varios viajes en uno, sin especificar si era Ojeda o eran 


otros 


los que habían perdido los navíos, o aclarar a qué se refería. Esta su 


declaración da, por consiguiente, lugar a toda clase de disquisiciones. Sin 


duda, 


se refiere a los dos navíos de la flota de Vicente Yáñez Pinzón, perdidos 


por electo de una borrasca en la isla de Saometo (Inagua Grande) en julio 


de 1500. 


Ot 
Cristó 


ro testigo en Jos mismos Pleitos menciona que Ojeda perdió su flota. 


bal García hace constar: 


... dixo que lo que sabe-es que al tiempo quel dicho Ojeda e Juan de la Cosa 
vinieron de descobrir la Tierra Fyrme, este testigo estaba en Santo Domingo e 
ally vinieron los sobre dichos en un barquete, que avían perdido los mavíos, e 
con obra de quinze o veynte onbres, que los otros save avían muerto e quedado 
ally, oyó dezir que los dichos Juan de la Cosa y Hojeda avían desqubierto en 
la Tierra Firme e que trayan mucho oro e lo que desqubrieron que fué más 
adelante que nadie avía descubierto, e questo lo oyó dezir a los dichos maryneros 
e que ende venían del dicho viaje e que non sabe más (114). 


(112) Las Casas [12], t. II, pág. 134. 
(113) Co. do. in Ultramar [11], t. VIL págs. 30-31. 
(114) Ibidem, pág. 197. 
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Y doy un relato final de otro participante en los Pleitos, Rodrigo Maras 
rro, vecino de Santiago, que erróneamente sostiene que la flota volvía: de 
Veragua, y también nos dice en su información que Ojeda construyó un 
fuerte en el extremo más occidental de sus exploraciones. Veamos esta de- 


claración: 


Que este testigo vido venyr a los dichos Juan de la Cosa e Alonso de Hojeda 
de descobrir, e que aportaron a Veragua avía treze años, poco más o menos, e 
que los oyó dezir quie avyan descubierto en la costa de tierra firme mucha can- 
tidad de perlas, e que no se acuerda hasta dóndo dixeron que descubrieron, 
e que oyó dezir quel dicho Alonso de Hojeda hizo una fortaleza en el fin de 
donde descobrieron, e que no la pudieron sosthener y la dexaron, e questo oyó 
dezir a los suso dichos. e que oyó dezir que antes desto el dicho Almyrante no 
avya tocado en la dicha tierra, e que ansymysmo oyó dezir que los avya despa- 
chado a los suso dichos el dicho señor obispo don Juan Fonseca (115). 


Examinando los tres testimonios acabados de citar, se ve que los dos 
primeros testigos concuerdan al afirmar que la expedición de Ojeda llegó a 
la Española «perdidos los navíos». García, el segundo testigo, especifica más, 
al sostener que después de haber perdido los navíos, arribaron en un bar- 
quete. El tercer testigo, Mazarro, añade el hecho interesante de la fortaleza 
que construyó Ojeda en el punto más occidental de su exploración. Sin duda 
alguna, la fuente de información de Mazarro estaba confundida, dado que 
hubo poquísimo tiempo para que Ojeda pudiera realizar esta construcción. 
Sabemos que el 24 de agosto el conquense estaba en el lago de San Barto- 
lomé, y seis días más tarde, o sea el 30 de agosto, zarpaba del cabo de la 
Vela para la Española. Dada la distancia que hay entre estos dos puntos, 
parece casi imposible que en seis días pudiera Ojeda navegar esta distancia 
y tener, además, tiempo para construir un fuerte. Y aún parece más invero- 
símil lo que afirma Mazarro de que tuvieron que abandonar la fortaleza 
cuando comprobaron que no podían sostenerla. Aunque Mazarro no indica 
cuánto tiempo tardaron los españoles en percatarse de que eran incapaces 
de mantenerla, es obvio que tuvo que pasar cierto tiempo antes de que llega- 
sen a aquella conclusión. Descarto en absoluto esta hipótesis de que Ojeda 
construyó una fortaleza en tierra firme durante su primer viaje. 

Confrontando los testimonios que acabo de aducir, referentes a la pérdida 
de su flota, con la evidencia contenida en la Pesquisa, sostengo que hay poca 
base para creer que Ojeda sufriera en sus navíos averías más graves que los 
daños normales producidos por la broma y el abrirse las juntas, o costura de 
las cuadernas, que habían sido repasadas y adobadas en el golfo de Cariaco 


(115) Co. do. in Ultramar [11], t. VIL pág. 223. 


¡q 


e 


oa ás ES una nave de la flota de Ojeda all an autores esgrimen este 
- número indefinido para defender su hipótesis de que Vespucio tuvo mando 


E independiente sobre; do dos navíos, y que antes del 29 de septiembre se había Es 


To en el puerto del Brasil con los otros dos barcos que mandaba Ojeda, 
E así la flota recobró su original fuerza. 

- Ballesteros, al tratar de esta polémica relativa a la composición de la 
flota en su estancia en la Española, dice que los testigos de la Pesquisa sólo 
hablan de la flotilla de la que formaban parte y, además, ellos, con su jefe, 
arribaron antes de Vespucio. Cree Ballesteros que el dominico puede tener 
razón al afirmar que eran cuatro carabelas, pues alcanzaron este número en 


el punto y hora que se incorporó el florentino y juntos abandonaron la Es-. 


pañola (116). Pero, en cuanto a la afirmación referente a las cuatro cara- 
belas que él atribuye a Las Casas, se sabe que la verdadera fuente es Ves- 
pucio, ya que el obispo de Chiapa usó, para su relato del viaje, los datos 
que suministra Américo en su «Primera Navegación». Aunque Las Casas, 
sosteniendo como sostiene que la flota al zarpar de España era de cuatro 
navíos, no podía contradecirse y negar este número si afirmaba que eran 
sólo dos al arribar a la Española. 


Pero es la Pesquisa la que fija la exacta composición de la flota; lo que 


invalida la hipótesis anterior. En dos secciones de este documento se sos- 


tiene con claridad que Ojeda arribó con dos carabelas. Vamos a ver esta 
evidencia al principio de la Pesquisa: «Rodrigo Pérez, mi lugarteniente en 
los casos de justicia, por cwanto yo soy informado que Alonso de Ojeda, 
criado del Señor Duque de Medinaceli, diz que es venido a esta isla Española 
con dos caravelas...» (117). Y dde nuevo en la sexta pregunta: «Item sean 
preguntados si saben o vieron o oyeron decir que el dicho Ojeda vino a esta 
isla Española con las dos caravelas que traía...» (118). 

De esta citada información y de los datos consignados anteriormente no 
se desprenden otras conclusiones que las siguientes, respecto a la composi- 


(116) Ballesteros [5], piág. 212. 
(117) Diquesa de Berwick y de Alba [36], pág. 25. 
(118) Ibidem, pág. 27. 
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ción de la flota y a la contribución de Vespucio al viaje (y con ec 
clusiones, abandonaré la polémica vespuciana y dejaré en paz al columniado 


florentino, excepto para una observación adicional que haré más adelante 


con referencia a la vuelta a España): 
a) La composición total de la flota fué de dos carabelas que zarparon 


de Gomera para cruzar el Atlántico. 

b) Vespucio acompañó a Ojeda en este viaje, como testificó Ojeda con 
su declaración para este efecto. 

c) Durante el viaje no hubo bifurcación de la flota. 

d) No se perdió ningún barco. 

e) Ambas naves arribaron al mismo tiempo a la Española, eliminándose 
así toda posibilidad de una posterior llegada de la inexistente flota que se 
dice capitaneaba Vespucio. 

La mejor fuente para determinar las actuaciones de Ojeda mientras es- 
tuvo en la Española es Las Casas, quien deja la narración de Vespucio de 
este viaje y afirma que continuará «por recta vía y no por el camino torcido 
o interpelado y confuso, como Américo lo escribe» (119). Esta fuente, com- 
plementada con el testimonio que ¡aparece en la Pesquisa (ya que el domi- 
nico no lo conoció), nos suministra un relato bien detallado acerca del gue- 
rrero de Cuenca. 

La llegada de Ojeda a Yaquimo fué comunicada a Colón por los espa- 
ñoles de aquel lugar, y el Almirante se apresuró a enviar, sin pérdida de 
tiempo, dos o tres carabelas a las órdenes de Francisco Roldán, alcalde, para 
que fuesen adonde Ojeda estaba. A la región de Yaquimo se la llamó la costa 
del Brasil por los españoles, debido ¡a lo que allí abundaba esta madera tin- 
tórea. Colón sospechó que el propósito del conquense al ¡arribar a aquel 
puerto era el de cargar sus barcos con esta madena, y así se lo manifestó 
en una carta a los reyes: 


Hojeda llegó ha cinco días al puerto adonde es el brasil; dicen estos mari- 
neros que, según la brevedad del tienpo que partió de Castilla, que no puede 
haber descubierto tierra; bien pudieran cargar de brasil antes que se lo pudieran 
prohibir, e así como es él, así pueden hacer otros extranjeros (120). 


Siguen creciendo las oportunidades para refutar la teoría de la bifurca- 
ción en este viaje y de los descubrimientos de Vespucio en la costa del Brasil. 
Si Colón, en su carta a los reyes (acabada de citar), afirma que duda que 
Ojeda haya podido hacer descubrimientos en tan corto período de tiempo, 


(119 Las Casas [12], t. IL pág. 134. 
(120) Ibidem, pág. 118. 
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$ - ¿cómo Américo habría tenido tiempo para hacer su recorrido a lo largo de 
a costa del Brasil y tornar a reunirse con Ojeda a tiempo para que ambos 
barcos arribasen juntos a la Española? ; 

Volviendo a nuestro relato, Colón despacha a Roldán (con quien a 
en extraña relación de paz después de restaurarlo en la alcaldía) para que 
impidiese a Ojeda el que cargase de palo brasil sus barcos. Roldán llegó el 
29 de septiembre, como indiqué antes, y con veintiséis de sus hombres fué 
en busaa de Ojeda, que estaba con quince de los suyos haciendo pan en un 
poblado del cacique Haniguayaba, un lugar situado aproximadamente a ocho 
leguas de donde sus barcos estaban anclados. Sabiendo por los indios que 
Roldán andabhta buscándole y que estaba a legua y media del sitio donde se 
hallaba el conquense, éste, con cinco o seis hombres, fué a entrevistarse con 
él. El alcalde, tras cerciorarse de que el único propósito de Ojeda al desem- 
barcar en aquella isla había sido la necesidad de abastecerse de víveres y 
reparar sus naves, acompañó al conquense a las naves de éste, donde le mostró 
la licencia firmada por Fonseca y se informó del viaje de descubrimientos 
que acababan de realizar. Una nota interesante inserta Las Casas en su re- 
lato referente a los artículos rescatados por la expedición antes de que Roldán 
abordase a las carabelas: 


Supo también Francisco Roldán dellos haber hallado oro y traerlo en guani- 
nes, que eran ciertas joyas muy bien hechas y artificiadas, como se supieran 
labrar en Castilla, puésto que el oro era bajo de valor; trujeron cuernos de ve- 
nado, y dijeron que los vieron, y conejos, y un cuero de onza, que debía ser de 
tigre, y un collar hecho de uñas de animales: todo lo cual fué muy nuevo de oír 
para ellos y todos los que estaban en esta isla (121). 


Roldán, una vez vista la licencia y creyendo que el único motivo para 
detenerse allí Ojeda era el de la necesidad, aceptó la palabra del conquense 
de que éste iría a ver a Colón en Santo Domingo y a explicarle al Almirante 
las cosas que se decían en la corte de España acerca de la mala gobernación 
de Colón. Que esta información no era para la pública curiosidad, se nos 
dice por Roldán, quien en su carta al Almirante decía a estos datos: «cosas 
que no se habían de fiar a cartas». 

Despidióse Roldán de Ojeda, y, según las palabras del dominico, «cre- 
yendo que era todo oro lo que relucía», aquél marchó por tierra para Xara- 
gua y desde aquel lugar se volvió para Santo Domingo, a fin de informar 
a Colón. Ojeda, hecho su pan, no fué a Santo Domingo a hablar con el 


(12 as Casas 1121 t11págo 135: 
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. ES . TAS pee 4 z o s dos 
Almirante, como había prometido a Roldán, sino que se fué con su 


barcos a Xaragua. e E E 0, al 
Tornemos ahora a los testimonios de los dos testigos en la Pesquisa, quie- 


nes dieron un pintoresco y, a la vez, claro y exacto resumen de la ¿actuación 
de Ojeda mientras estuvo en este segundo punto de parada. Juan Velázquez, 
contestando a la sexta pregunta, hace constar: 


sin tener cabsa el dicho Ojeda a entrar por la tierra de la dicha ysla Es- 
pañola, estuvo en una provincia que se dice Xoragua más de veinte días, 
poco más o menos, hablando con la gente que estaba en la dicha: tierra co- 
sas de grandes alborotos; la qual gente estaba allí con un alcalde que se dice 
Francisco Roldán, el qual fasta entonces había andado fuera de la voluntad del 
señor Almirante, puesto que ya estaban conformes; a la qual gente el dicho 
Ojeda dezía que si se juntasen con él, él faría quel señor Almirante, si algo 
les deviese, que gelo pagase, aunque non quisiese; y fazíales creer que traía 
poder de s. a. para ello, y dezíales muchos disfavores en perjuicio del señor Al- 
mirante, creyendo fallar en ellos favor para poder esecutar su mal propósito. 
En la cual tierra él rescató con los indios y con los cristianos cosas que él traía, 
por oro que le daban, non trayendo facultad para tal, antes desto había fecho 
mucho pan en la isla sin consentimiento nin mandamiento de señor Almirante 
nin de ningúnd otro cristiano que por él estoviese; y había tomado indios, y 
había llevado ombres cristianos, otros de la tierra, sin mandamiento del señor 
Almirante. Después de todas estas cosas, entró para la tierra adentro con gente 
armada bien cinco leguas. La gente que traía eran ballesteros y espingarderos 
e yndios flecheros que había tomado en otras yslas, y lancas y otras armas, 
con uba seña tendida delante de la gente; con la qual gente fizo plegaria ciertas 
veces antes que llegase a pelear con los cristianos de la dicha ysla, y llegando 
a donde los cristianos de la dicha ysla estaban, fué requerido de parte de Dios 
e de s. a.. y muchas veces, que se volviese con Dios, y que non quisiese llegar 
a las armas, pues que non había porqué. El qual non quiso sino pelear, e dende 
se recreció mucho daño y hubo feridos de una parte y de otra; y que si alguno 
murió de los feridos, que este testigo non lo vido (122). 


He aquí lo que el maestre Alonso, cirujano, dijo en su contestación a la 
misma pregunta: 


...€l dicho Ojeda públicamente muchas veces dixo a la gente que con el 
dicho Francisco Roldán estaba que, si le 


hombres dellos, que él vernía con ellos 
que les pagase a todos todo el servicio y 


siguiesen, e seguían cincuenta o sesenta 
adonde el Almirante estaba, e le faría 
tiempo que les debía; por que él sabía 
quel Almirante se había obligado a lo ansí fazer en Castilla a S. A.; e que 
cuando no bastase el oro o moneda quél toviese, que de las vacas e yeguas e ca- 
ballos que había, quél les faría pago a todos; e que desta manera tenía indinada 
la gente, e que ansy anduvo muchos días por la costa desta dicha ysla Española 


RES 


(122) Duquesa de Berwick y de Alba [36]. págs. 31.32, 


morir; 
y sabe. e vido. que en Al estas cosas el dicho Ojeda deservía is al E 
en rescatar “colmo” y rescató oro, e dió armas e rescate e otras cosas a quier ES 


E - que pudo aver Oro... Ttem más: dixo este dicho testigo que vido una vez que O 
=. los marineros venian todos desmayados, diciendo que había seis meses que nave- ps 
3 : gaban, e que no veían pago ninguno de su trabajo, e que estonces oyó este tes- AS 
NS tigo cómo el dicho Ojeda les dixo: «¿Por qué ys desmayados por dineros? Ca- 


A llad, que yo sé dónde me están gsperando veinte mill castellanos, los cuales 
3% habremos muy cierto, que no se nos podrán excusar»; y que a esto respondió 
Juan Velázquez al dicho Ojeda e le dixo: «Mala razón es ésa, señor Ojeda; yo 
bien-veo adónde tiráis, que es al señor Almirante; y a eso yo no soy en fecho 


mn 


ni derecho, ni consejo, porque es deservicio de s. a...» Dixo más este testigo, 

que sabe que el dicho Ojeda comuhiicaba mucho sus cosas e descobría sus se- 

cretos a Juam Vizcaíno, piloto, y al maestre Bernal, boticario; y que el dicho 

maestre Bernal tenía mucha amistad con este testigo, e sabía que se quería p 
+ quedar en esta ysla con el señor Almirante; e que le dixo e descobrió quel * 

dicho Ojeda decía e concertaba de venir al Puerto de Santo Domingo adonde el 

señor Almirante estaba, e de le sacar del puerto una caravela o dos de las que 


-3 tenía, lo qual non hábo efecto (123). 
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Los dos testimonios concuerdan en casi todas sus partes con el relato de 
Las Casas de las actuaciones dde Ojeda mientras estuvo en Xaragua. La única 
diferencia mayor entre los textos es que Velázquez explica el motivo de la 
escaramuza de Ojeda con los españoles, ya que el conquense «non quiso sino 
pelear». El maestre Alonso dice que la lucha tuvo lugar porque los hombres 
de Roldán rehusaron devolver a Juan Pintor, uno de los hombres de Ojeda, 
que se ausentó de la flota. Ambos testigos dan la impresión de que Roldán 
estaba en Xaragua durante la refriega, pero Las Casas dice que se había ido 
de aquellos lugares (antes del incidente) para dar su informe a Colón. 

Probablemente la versión que nos da el dominico es la más exacta, y 


es ésta: 


Y porque algunos hobo que no quisieron seguir la locura y maldad de Hojeda, 
y destos estaba parte en cierta estancia o lugar cerca de Xaragua..., acordó una 
noche, con el favor de los que ya había allegado a sí, dar en ellos y prenderlos 


(123) Duquesa de Berwick y de Alba [36], págs. 35-37. 
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emejante mal recaudo, y así lo puso por 


o hacer dellos alguna venganza o otro s o 
hirió y le hirieron ciertos hombres de 


obra; de manera que mató y le mataron, mbr 
ambas partes. Casó grande escándalo en la tierra, en indios y en cristianos: 


de donde se comenzó otra turbación muy peor que la pasada de Roldán... (124). 


Y 

Poco después de esta escaramuza, Roldán se puso en camino para Xara- 
gua, quizá porque Colón sospechaba de los actos de Ojeda. En el camino supo 
la refriega, y ordenó a Diego de Escobar que reuniese todos los hombres que 
pudiese y que no fueran partidarios de Ojeda, y acudiese con ellos a Xara- 
gua. A la vez, Roldán recogió en los pueblos donde los cristianos estaban 
desparramados todos los hombres que pudo; y los dos grupos llegaron a 
Xaragua con un día de diferencia. 

Al llegar allá Roldán envió una carta, pidiendo a Ojeda una entrevista 
Este no accede, porque teme una celada. Entonces Roldán le envía a Escobar, 
que visita al inquieto conquense en su carabela. Nada consigue. Diego de 
Trujillo, segundo mensajero del alcalde, es detenido en el barco, y Ojeda 
manda le pongan un par de grillos. Con este acto comienza guerra abierta, 
y Ojeda desembarca con veinte hombres armados y aprisiona a Toribio de 
Linares; se lo llevan al barco y lo aherroja. Roldán vuelve a enviar otro 
emisario para que hable con Ojeda; esta vez es Hernando de Estepa, para 
que pida la libertad de los dos apresados. Pero Ojeda está ahora en condi- 
ciones de exigir, y así contesta que si no le devuelven a Juan Pintor ahorcará 
a los dos hombres de Roldán. 

Cuando así estaba la cuestión, Ojeda leva anclas y se va al Cahay, co- 
marca distante diez o doce leguas de Xaragua, donde desembarca con -cua- 
renta hombres y se apodera por la fuerza de abastecimientos. Roldán envía 
a Diego de Escobar con veinticinco hombres de a pie para que siguiesen a 
Ojeda, y al día siguiente él refuerza ese grupo con veinte hombres que él 
capitanea. 

Roldán recurre a la estrategia en su intento de someter al conquense. Es- 
cobar se acerca a los navíos de Ojeda y habla a éste desde una canoa. Le 
anuncia que si él no quiere bajar a entrevistarse, Roldán irá al barco; para 
lo cual, Qjsta debería enviar un batel. Ojeda, creído en que él lleva la ven- 
taja, BES un muy buen batel con ocho hombres armados; pero también 
Boldán ha preparado los suyos, y, según Las Casas, pregunta: «¿Cuántos 
mandó el capitán que entrasen conmigo? Respondieron: «Cinco o seis hom- 
bres.» Cumplió Roldán, pero después que habían entra: 


. : do los cinco, se hizo 
evar a cuesta S Tr ler ¡ 
s por otros dos, e irrumpieron en el batel acuchillando a los 


(124) Las Casas [12], t. IL pág. 137. 
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6 de: TRA eN Festa de Med al negocio con más A o 
an de la Cosa y cinco más, en un barquillo que traía, él boga hacia a 
playa. Roldán, esperando lo peor, prepara su batel con siete remeros y quince 
hombres armados, y va a encontrar a Ojeda a mitad del camino. Ojeda dice 


a Roldán que | la “dusa de sus hechos escandalosos era debida a que se le 38 


había. indicado que el Almirante quería prenderlo. Como Roldán niega gus 
3 tenga tal propósito, Ojeda le pide que le devuelva el batel. 
Las Casas cuenta así el final de la aventura: je 5% 


e : : TE 


días había hecho terrible tormenta y había barrado (que quiere decir arrastrado. 
el ancla de donde la primera vez la echaron), el navío mayor que Hojeda tenía, 
más de dos tiros de ballesta hacia la tierra, dónde y cuándo se suelen los navíos 
- perder y la gente con ellos; y porque, si daban al través, y Hojeda con su gente 
se quedaba, era quedar la confusión en la isla, para que fuera peor que la pa- 
5. - sada del mismo Roldán, acordó Roldán darle el batel y sus hombres, y que él 


pS los dos que había malamente, al uno detenido y al otro salteado; y 


así se hizo que destrocaron (125). 


El resto de los detalles de E estancia de Ojeda en la Española se nos reve- 
la en el testimonio en la Pesquisa. Juan Velázquez dice: 


dixo que sabe que tomó dos anclas e un mastel de unas caravelas que se 
habían perdido en la costa, que eran de s. a. Item: tomó más otro mastel pe- 
“queño para contramezana; y que cuanto a la labranza, que sabe este testigo 
que fizo mucho pan, cuanto en los navíos pudo caber, e que no sabe si destruyó: 
mucha labranza o no, porque él no anduvo por la tierra quando lo fazían (126). 


Este mismo testigo nos facilita más informes acerca de los actos ante- 
riores del conquense en aquella isla: 


.. sabe que al cacique que se llama Aniguayagua, adonde él fizo'la mayor 
parte del pan, le dió una lanza. Esta non se creyó se la dió, si no fuese por 
cantidad de oro; porque también le había dado otras joyas que los yndios es- 
timan, ansy como diamantes, que son unas cuentas de vidrio azules, que ellos 
precian mucho, en pago de oro y otras cosas que había avido dél; a los cris- 
tianos notorio era, que dellos rescataba oro lo que podía aver, ansí por oro como 
por otras cosas, y a Francisco Roldán, allcalde, dió un guanín por treinta pesos 
de oro, el qual se había tomado en la ysla de Paria (127). 


(125) Las Casas [12], t. II, págs. 139-140. 
(126) Duquesa de Berwick y de Alba [36], pág. 32. 
(127) Ibidem, págs. 32-33. 


Francisco Roldán, viendo la necesidad que Hojede tenía, y ONO en estos 2 
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Esta información revela un hecho curioso: a pesar de la enemistad entre 
las dos figuras principales de esta reyerta, ninguno de los dos tenía 19 09Ds 
veniente en olvidar momentáneamente sus diferencias y entrar en negocios, 
que era lo que les reportaba más ventajas inmediatas. Sin duda, esta tran- 
sacción mercantil entre los dos, cuando Ojeda le vendió a Roldán un guanín 
por treinta pesos de oro, tuvo lugar cuando éste fué a las carabelas en Ya- 
quimo para ver la licencia del conquense, y antes de que las relaciones entre 
los dos se volviesen tan hostiles. De todos modos, es interesante notar que 
ambos pudiesen olvidar por cierto tiempo el propósito principal de la visita 
de Roldán y dedicarse a asuntos de mayor beneficio personal. 

También es interesante notar en la citada declaración que Velázquez, 
adicto a la causa del Almirante, incurre en el error colombino de conceptuar 
la tierra de Gracia o Paria como una isla. 

El maestre Alonso, en su respuesta a la undécima pregunta, nos propor- 
ciona un curioso detalle respecto al plan de Ojeda para unir sus fuerzas con 
los indios y pelear juntos contra los cristianos: 


...yendo este testigo a sus navíos a cwrar los heridos cuando habían peleado, 
e que oyó decir al dicho Ojeda que había estado en tiempo de dar con las cara- 
velas a la costa, e salir en tierra y horadarse las orejas e juntarse con los ciguayos 
que estonces daban guerra al Almirante, e dar guerra a los cristianos; a más 
que le dixo a este testigo que si le daba su palabra de a la vuelta que volviese 
de se ir con él, quél no traería consigo otro surgiano, porque creía ser presto 
de vuelta a esta isla; y que este testigo le respondió que haría segúnd que el 
tiempo le dixiese; e que de las caravelas que dice que había de traer de Castilla, 
que a este testigo non le dixo nada (128). 


Velázquez, al contestar a la misma pregunta, confirma el hecho de que 
Ojeda planeaba juntar sus fuerzas con los indios y así pelear contra Colón; 
pero hace notar que él había oído esto no la Ojeda, sino a otros (120). 

Además de proporcionarnos la información de que Ojeda planeaba unirse 
con los ciguayos, la citada respuesta del cirujano nos suministra buenos in- 
formes respecto a la jactancia de Ojeda de volver a la isla con carabelas que 
había de traer de Castilla. Probablemente esta baladronada de Ojeda no era 
más que tonta jactancia basada en la amistad y protección del obispo Fon- 
seca, más el favor que él hubiera adquirido en la corte debido a sus eficientes 
actuaciones en el segundo viaje de Colón. Empero, al examinar la undécima 
pregunta en la Pesquisa, pudiera concluirse que tras la baladronada quizá 


(128) Duquésa de Berwick y de Alba [361, pág. 38. 
(129) Ibidem, pág. 33. 


n os si el dicho Ojec e 
rto con algunas. personas de 1 las que consigo trae, e A 
desta La e deziéndoles que a e a a e ¡adas de ps se 


e rs yiaje h los enero de 1502, parece extraño que la a 
Once : Fijara en cuatro el número de carabelas; y que, efectivamente, fueron 
o las que componían la flota. del conquense en su segundo viaje. Quizá 
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- fuera mera coincidencia, pero quizá la jactancia de Ojeda estuviera respal- st Es 

dada por un plan ya previsto. as A A 

E E E F le z mn ee 
e h La vuelta a España TE 
3 E A : 
E _Difieren las opiniones de los autores en lo que respecta: a la fecha cuándo - 


-—zarparon de la Española, a la ruta que siguieron y cuándo arribaron a Es- 
paña. No están de acuerdo, principalmente porque el relato de Vespucio 
sobre la primera y segunda navegaciones ha entrado en el debate. Mejor que 

- Ñsumirme en la polémica suscitada por los contradictorios datos que sumi- o. 

-—mistra el florentino (lo que no resuelve nada y sólo origina dudas mayores), 

me atendré a Las Casas como fuente básica, aunque tenga sus puntos flacos, 

Antes de intentar fijar la fecha en que zarparon de la Española, vamos 

a ver el relato que hace el dominico de los últimos actos de Ojeda en aquella 

isla, después de haber hecho las paces con Roldán. Aunque sea prolijo, con- 

viene citarlo literalmente aquí, ya que hace mención de llevarse esclavos en 
el viaje de regreso, acto que por sí sólo levanta otras polémicas entre los 
historiadores modernos, y sobre lo que haré un comentario más adelante. 


Partióse luego a hacer una cabalgada que decía que había de hacer, y según 
dijo un clérigo que traía consigo y otros tres o cuatro hombres de bien que se 
quedaron, la cabalgada que traía fabricada era la que pensaba hacer en la per- 
sona y en las cosas del Almirante; y este atrevimiento, creo yo. que cobró él de E 
saber que los reyes trataban de remover al Almirante de su estado; y con el 
favor qe él tenía del obispo Fonseca, y, por el contrario, el disfavor que el 
mismo obispo dió siempre a el Almirante, justa o injustamente, cuanto a los 
hombres digo, Dios lo sabe. Y a lo que yo sospecho. salido de allí Hojeda, fué 


(130) Duquesa de Berwick y de Alba [36], pág. 28. 
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dios en alguna parte desta isla, o de la isla de Sant 


a cargar los navíos de in : is an 
Juan, o de otra de las comarcanas; pues llevó a Castilla y vendió en Cádiz 


. .. a 
222 esclavos, como Américo arriba tiene y en su primera navegación confesado; 
y ésta fué, con los obros daños y escándalos que a los indios y cristianos dejó: 


hechos Hojeda, su cabalgada (131). 


Existe la posibilidad de que Ojeda hiciese esclavos, dado que el viaje 
había sido de poco provecho desde un punto de vista materialista. El número 
que le atribuye Vespucio me parece excesivo. Navarrete rechaza la cantidad 
apuntada por Vespucio y razona su repulsa con razones técnicas, pues sos- 
tiene que hubiera sido muy improbable que los «cuatro: buques» hubieran 
podido llevar este número de seres humanos, además de los tripulantes, en 
un viaje tan largo. Como hemos admitido ya que la flota estaba integrada 
por sólo dos carabelas, parece más imposible que improbable que esta can- 
tidad de cargamento humano fuera transportado a España. Como final ar- 
gumento de su hipótesis, Navarrete dice: 


Lo cierto es que nada: se halla en los antiguos libros de Indias, que extractó 
Muñoz, tocante a estos esclavos, cuando se apuntan otras noticias semejantes de 
los viajes de Niño y de otros que se hicieron al mismo tiempo: muevos motivos- 
de cautela y desconfianza al leer los viajes de Vespuccio (132). 


Existen datos adicionales que parecen probar que la cifra de Vespucio 
fué sumamente exagerada: en el preámbulo de las capitulaciones para el 
segundo viaje de Ojeda se hace constar lo siguiente: «... habida considera- 
ción a lo que gastastes e servistes en este viaje que fuistes a descubrir, el 
poco provecho que dello ovistes, vos dan licencia que tornees a armar hasta 
diez navíos...» (133).-Cierto que el importe de la venta, aunque hubiera 


sido sólo la mitad del número de esclavos que dice Vespucio, no hubiera sido: 


considerado como de «poco provecho»; y el florentino, en una de sus muchas 


y manifiestas contradicciones, dice en su carta a Médicis que, deducidas- 


costas, no restaron más de quinientos ducados para dividir entre cincuenta y 
cinco partícipes. 


Volvamos de nuevo a Las Casas para intentar fijar la fecha en que zar- 


paron de la Española: 


Decir que partieron desta isla Española a 22 de julio (según Vespucio), es 
e . . . ; 
más que falso, porque mo partieron sino cuasi en fin de febrero, entrante el año: 


de 500; y aún creo que en marzo, como parece por las cartas que yo vide y tuve 


(131) Las Casas [12], t. IL pág. 140. 


(132) Fernández de Navarrete SA. 6 LS qoiyas SAL 
(133) Ibidem, pág. 60. y 


ei 


ALONSO DE OJEDA: SU PRIMER VIAJE DE EXPLORACIÓN ] ps 61 


x 


en mi poder y cognosco la firma de Francisco Roldán, que escribía cada ocho 
o quince días, cwando andaba revuelto con Hojeda, hasta que se fué el. Almi- 
rante. (134). 


Como nuestro dominico afirma que tuvo presentes documentos referentes 
al tiempo en que Ojeda partió, creo que no nos queda más remedio que aceptar 
su afirmación. 

Las dos hipótesis acerca del punto en el que la flota ancló para cazar 
esclavos (si llegó a ser cierto que capturaran a alguno) cuentan con el apoyo 
de aquéllos que opinan que la flota se detuvo en las Lucayas, dado que la 
condición de los indios de allí concuerda con la descripción de Vespucio, 
de que eran «nada belicosos»; y por aquéllos que aceptan la sospecha de 
Las Casas, de que fueron cogidos en San Juan. Debida a la falta de base 
para estas dos hipótesis, no hallo razón suficiente para defender ni una ni 
otra. A menos que nuevos documentos iarrojen más luz, esta parte del viaje 
(así como muchas otras) permanecerá en tinieblas. 


La fecha de regreso 


Mientras la salida de Ojeda de la Española ha sido fijada en los días fina- 
jes de febrero o los primeros de miarzo de 1500, la fecha de su llegada a 
España se ha determinado sólo por los relatos de Vespucio, y, por lo tanto, 
.como todos los datos suministrados por el florentino, también éste ha dado 
origen a discusiones. 

Vespucio, en su carta a Médicis del 18 de julio de 1500 (que es consi- 
derada por los autores como el escrito vespuciano más digno de crédito, en 
lo que relata del viaje con Ojeda), dice que por la ruta de Azores, Canarias 
y Madera llegaron a España, arribando a Cádiz hacia mediados de junio 
de 1500. 

Navarrete, siempre escéptico ante los relatos del florentino, duda de que 
la llegada fuese a mediados o últimos de junio, e insinúa que fué antes; 
puesto que los reyes, fechando en Sevilla, a 20 del mismo mes y año, expidie- 
ron una cédula mandando poner en libertad a los indios que se trajeron y 
vendieron por mandado del Almirante. La observación de Navarrete es que: 
«si con el Almirante no tuvieron consideración en este asunto, ¿es creíble 
que la tuviesen con unos aventureros que habían tomado por fuerza y redu- 


(134) Las Casas [121], t. IL pág. 140. 
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cido a esclavitud a tanto miserable?» (135). A esto contesta Magnagh que 
las lecturas del manuscrito de Vespucio pueden dar 18 de junio como 8 de 
ese mes, pues el 28 no parece correcto. En ese caso, Vespucio había llegado 
antes de que la real cédula fuese publicada. Aún más: sospecha que cta 
cédula podía referirse a los esclavos que supone hicieron Vespucio y Ojeda 
y puestos en venta «por mandado del Almirante», ya que habían sido apre- 
sados en tierras bajo la jurisdicción de Colón. Con ello, Américo y el con- 
quense justificarían su procedencia (136). 

Don Antonio Ballesteros Beretta no está de acuerdo con tales suposicio- 
nes; afirma que él estima exagerado emplease la flotilla de Ojeda tres meses 
en llegar a España, y cree que arribó antes (137). 

A pesar de estas encontradas opiniones, existe evidencia concreta para 
probar que Ojeda desembarcó en España entre el 4 de junio y el 20 de julio 
de 1500; lo que confirmaría la fecha apuntada por el florentino en su carta 
a Médicis. Y no se trata, por cierto, de un descubrimiento mío, porque con- 
siste en informes contenidos en el asiento con Rodrigo de Bastidas, fechado 
el 4 de junio de 1500, y la capitulación hecha con el comendador Alonso 
Vélez de Mendoza, fechada el 20 de julio del mismo año, si bien ninguno 
de los biógrafos del conquense la han aprovechado hasta ahora. Veamos esta 
evidencia: 


Nos damos licencia a vos el dicho Rodrigo Bastidas para que con dos navíos 
vuestros vais... a descobrir e descubráis islas e tierra firme a las partes de las 
Indias o a otra cualquier parte, con tal que no sea de las islas e tierra firme 
que fasta aquí son descubiertas por Almirante don Cristóbal Colón, nuestro Al- 
mirante del dicho mar Océano, e por Cristóbal Guerra... (138). 


Y en la capitulación hecha con Vélez de Mendoza, el 20 de julio de 1500. 


se dice: 


... Vos dan licencia para podáis ir con cuatro navíos a descobrir... por el mar 
Océano a las partes de las Indias, o a otra cualqnier parte que no sean de las 
islas e tierra firme que fasta aquí son descubiertas por el Almirante don Cris- 
tóbal Colón e por Cristóbal Guerra e por Alfonso de Hojeda... (139). 


(135) Fernández de Navarrete [15], t. IL pág. 21. 
(136) Alberto Magnaghi: Amérigo Vespucci. Studio critico, con speciale riguardo ad 


una nuova valutazione delle fonti e con documenti inedito tratti del codice vaglienti 
Roma, 1924, t. IL, pág. 170. 


(137) Ballesteros [51, pág. 226. 
(138) Fernández de Navarrete [15], t. L pág. 448. 
(139) Ibidem, pág. 451. 
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ne Pe: primera cita resulta obvio que antes del 4 de junio de 1500, fecha 


del asiento con Bastidas, Ojeda todavía no había regresado de sus descubri- 
mientos; y de la segunda, resulta patente que el conquense había llegado 


antes de la fecha de este documento y había presentado su informe de las 
tierras descubiertas por él. z 

Probado el hecho de que Ojeda no arribó a España antes de junio de 1500, 
y habiendo zarpado de la Española a finales de febrero o primeros de marzo 
del mismo año, el informe del viaje de regreso que escribió el florentino es 
más creíble, puesto que parece imposible que la flota invirtiese tanto tiempo 
en su viaje de retorno sin hacer varias paradas en su navegación. 

Además de lo que leemos en la citada capitulación hecha con Vélez de 
Mendoza, la primera noticia digna de crédito que tenemos respecto a Ojeda 
aparece en una cédula del 10 de marzo de 1501, en la que se le concede li- 
cencia «para traer de la isla Española, o de cualquier otra, y vender en 
España treinta quintales de brasil, veinte de ellos, por merced, y el resto, en 
pago de un caballo que le había tomado el Almirante Colón para hacer 
casta». Se obligaba Ojeda a vender el brasil a los compradores de este pro- 
ducto al precio estipulado; y en caso que éstos no lo quisiesen, a cualquier 
otra persona (140). 

Esta cédula fué el resultado de un pleito en el que Colón insistía en que 
él tenía la exclusiva para negociar con este producto. Se resolvió el pleito 
como arriba citamos; y esta vez el conquense no iba a tener ocasión de tro- 
pezar con las dificultades que encontró en Yaquimo en el primer viaje. 

Los detalles de este segundo viaje de Ojeda al Nuevo Mundo han sido 
expuestos de forma tan admirable por don Amando Melón y Ruiz de Gorde- 
juela (141), que muy poco se podría añadir a ella, si no son ciertos porme- 
nores secundarios. 

Ojeda es el primero, y quizá el más audaz de todos los conquistadores. 
Mas, a pesar de toda su audacia, Ojeda no fué un mero aventurero (opinión 
que ha sido seguida por aquéllos que han escrito tendenciosamente del des- 
cubridor). Cierto que tuvo su parte de las flaquezas humanas, pero sobre ellas 
se impuso su ardiente deseo de fundar y crear. No conceder a Ojeda un papel 
importante en la Historia, es prescindir de sus realizaciones que, a veces, se 


olvidan ante su romántica personalidad. Además de ser el primero, tras Co- 


(140) Fernández de Navarrete [15], t. Il pág. 59. 
(141) A. Melón y Ruiz de Gordejuela: Los ptimeros tiempos de la colonización. Cuba 


las Antillas. La primera vuelta al mundo, págs. 14-36. 
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ARBOLADURAS DE SANTA MARIA DE CHIMALAPA-TEHUANTEPEC. 
EN LAS CONSTRUCCIONES NAVALES INDIANAS 1730-1750 


El problema de las arboladuras en las construcciones indianas 


En un trabajo reciente hemos destacado la importancia que tuvieron los 
años inmediatos al tratado de Sevilla (1729) para la reestructuración de 
nuestra Marina y fomento dde las construcciones navales, bajo la dirección 
del secretario del ramo, don José Patiño. Con la creación de los tres depar- 


- tamentos navales en Cádiz, El Ferrol y Cartagena, trata de sentar las bases 


de una Marina permanente; sin embargo, ninguno de los tres puertos reunía 
las condiciones imprescindibles para montar astilleros y gradas de construc- 
ción, debido a la lejanía de los bosques, dificultad en el transporte de las 
maderas labradas o carestía de la mano de obra en el casco de Cádiz. 

El problema derivó hacia una solución que venía estudiándose por los 
técnicos desde bastantes años atrás: establecer varios astilleros en las Indias, 
localizándoles particularmente en el área del seno mejicano. 


Entre los que han llegado a mi noticia, tenemos tres proyectos: el del astillero 
de La Habana; la propuesta de construir navíos en la bahía de Jagua, en la 
misma isla de Cuba, y el Real Astillero de Coatzacoalcos... Una espléndida rea- 
lidad, el primero; una idea sin cristalizar, aunque demostrativa de las posibilida- 
des indianas en este aspecto, la segunda, y un intento fallido, el del istmo de 
Tehuantepec (1). 


Pronto fué el astillero de La Habana el lugar donde se centralizó la fá- 
brica de navíos y fragatas que intermitentemente fueron deslizándose sobre 
sus gradas a lo largo del siglo xvIr; en un principio, bajo la directrices del 


(1) Antonio Béthencourt Massieu: El Real Astillero de Coatzacoalcos, 1720-1736. 
Anuario de Estudios Americanos, C. S. L C. Sevilla, 1958, t. XVI, págs. 371-428. 
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constructor habanero don Juan de Acosta, y en la década 1740-1749, me- 
diante un asiento con la Compañía de La Habana (2). pa 

Para una mayor eficacia se montó un sistema de almacenamientos pen 
mero en Cádiz y más tarde en El Ferrol—y transporte, con el fin de hacer 
llegar a los astilleros indianos aquellas materias primas o elaborádas, como 
herrajes, clavazones, anclas, jarcia, lona, etc...., imprescindibles para la cons- 
trucción naval y que no se producían en América. La bondad y duración de la 
madera fué el elemento fundamental que forzó la localizaciós geográfica de 
las gradas de los astilleros en aquellas latitudes, junto con la baratura de la 
mano de obra. : 

Las nuevas construcciones agravaron un problema capital que tenía plan- 
teado la Marina en aguas del golfo mejicano e islas del Caribe: el suministro 
de mástiles para arboladuras. En efecto, desde antiguo, tanto la armada de 
barlovento como la flota anual despachada a Veracruz sufrían con frecuencia 
las consecuencias de duros temporales, produciendo en las unidades averías 


que solían ser de difícil reparación cuando afectaban a los mástiles. La falta 
absoluta de palos de respeto fueron causa de muchos retrasos, chapuzas y 


ancorajes prolongados de los barcos, cuando no de naufragios y muertes. 

En España no se producían árboles de la altura y especies adecuadas 
para tal finalidad. La solución, po tanto, estuvo en importarlos del ámbito 
del Báltico o encargarlos a la colonia británica de Nueva Inglaterra. Ambas 
resultaban carísimas a causa del largo transporte, transbordos y tardanza, que 
obligaban a tener, a veces, las embarcaciones amarradas meses y aún años. 


(2) Loc. cit.—La importancia del astillero de La Habana—trasladado en 1735 del 
emplazamiento primitivo al denominado La Tenaza, y muy ampliado en los años poste- 
riores—fué capital y queda en claro con sólo analizar el Plan de ampliación y moder- 
nización de la escuadra del marqués de la Ensenada. Al poco de ocupar el puesto de 
secretario del Almirantazgo pidió un amplio informe a los intendentes de los departa- 
mentos y comandantes de las unidades en activo sobre la edad, estado y carenas y vida 
de cada uno de los bajeles. Como consecuencia, eleva el 3 de febrero de 1738 su plan 
a Felipe V, que lo aprueba definitivamente en El Escorial, el 9 de octubre del siguiente. 


Las 56 unidades que integraban nuestra Marina ascenderán a 60 en el plazo de dos 


años, dentro de los cuales se darían de baja 11 que por no reunir las condiciones nece- 


sarias para un servicio eficaz, se sustituirían por otros tantos. De un total de 15 unida- 
des, 10 se fabricarían en La Habana y cinco en El Ferrol. Además, serían criollos los de 
mayor porte: los tres de 70 cañones, tres de 50, dos fragatas de 40 y dos de 20, mien- 
tras que en El Ferrol se construirían dos de 50, dos de 40 v un paquebote: Archivo Ge- 
neral de Simancas, Secretaría de Marina. legs. 308 y 309. (En adelante citaremos: 
A. G. S. Mar.) Desgraciadamente, la declaración de la guerra de la Oreja retrasó mucho 
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A tales inconvenientes, añádase la imposibilidad de realizar fletes tan com-. 
plicados en caso de guerra con Inglaterra. 

La solución a medias se hallaba en almacenar piezas de diversos tamaños 
en dos puntos estratégicos: La Habana y Veracruz; y completa, si se encon- 


trara algún lugar de la costa en los dominios españoles donde tal suminis- 
tro pudiera realizarse con cierta comodidad. 


-Arboladuras de San Marcos de Apalache 


La abundancia de maderas en la región costera de San Marcos suscitó 
algunos reconocimientos, a fin de estudiar las posibilidades de asentar un 
nuevo astillero. La idea fué rápidamente abandonada; pero no así desde el 
punto de vista de las arboladuras, por la gran cantidad de árboles gigantescos 
y aparentemente útiles para semejante fin. En efecto, en 1729 se realiza una 


tala y embarque con pleno éxito. A esta operación sigue otra segunda que 


encuentra a los indios sublevados, resistiendo con las armas en la mano. La 


maniobra pudo realizarse, pero no sin grandes dificultades, y le costó la vida 
al contramaestre de la embarcación que iba para cargar los troncos, así 
como a otros obreros especializados en la labor de tira (3). El tercer corte 
y carga apenas pudo efectuarse, a pesar del empleo constante de operaciones 
defensivas. En noviembre de 1730, el comisario de Marina de La Habana 
avisaba a Patiño que los indios «habían aniquilado enteramente aquellos 
variales» (4). 

Sin-embargo, el rendimiento y aplicación de estos mástiles no dió el me- 
nor resultado. El primer navío rematado en La Habana por el constructor 
santanderino Pedro Torres, bajo la supervisión del comisario de Marina, 
Juan Pinto, fué arbolado con ellos. Bautizado con el nombre de Nuevo Cons- 
tante, en su primer viaje a Veracruz en 1730, naufragó inexplicablemente. La 
causa del desastre fué achacada por unos pocos a la incapacidad de Pedro 
Torres; pero la mayoría de los técnicos la atribuyeron a la pesadez y poca 


flexibilidad de las arboladuras apalachinas, con lo cual fué abandonada la 
empresa (5). 


(3) Juan Tomás de la Barrera y Diego Peñalver a Patiño, Habana, 15 diciembre 1729; 
y Martínez de la Vega, gobernador de Cuba, a ídem, Habana, 15 diciembre 1729. A. G. S. 
Mar. leg. 303. 

(4) Juan Pinto a Patiño, Habana, 16 noviembre 1730, leg. cit. 

(5) Pinto a Patiño, Habana, 13 diciembre 1730, leg. cit. 
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» 


Descubrimiento de los pinos en Santa María de Chimalapa 


En el ona año de 1730 se presenta la solución ansiada. El capitán de 
Infantería de Marina Tomás de Varela, en viaje de reconocimiento por la 
región interna de Coatzacoalcos e istmo de Tehuantepec con la finalidad de 
acumular datos y noticias para la instalación del nuevo astillero, descubre 
en los montes de Santa María de Chimalapa gran número de pinos gigan- 
 tescos que, al parecer, reunían condiciones óptimas para mástiles de navíos 
del mayor porte; lo cual pone inmediatamente en conocimiento del virrey 
de Nueva España, marqués de Casafuerte (6). El virrey, percatándose de la ' 
necesidad existente de este género, ordenó a Varela que regresara para reali- 


zar la primera tala y condujera por el río Coatzacoalcos los troncos a la barra, 
o sea el lugar donde precisamente se levantaba el astillero. Allí los recogería 
una chata a propósito para tal transporte que él fletaría. 

El interés de Casafuerte por la operación debió ser grande. Tanto, que 
al poco de llegar el comisario de Marina, Juan Pinto, trasladado desde La 
Habana a Coatzacoalcos para dirigir las obras del nuevo astillero, le ordena 
que realice un viaje de inspección a Santa María de Chimalapa y eleve un 
informe sobre la calidad y utilidad de los pinos que tiraba Varela. En mi 
trabajo, ya aludido, refiero con detalle las consecuencias de esta misión y las 
últimas razones del por qué tanto los informes del comisario como los del 
constructor fueron contrarios al aprovechamiento de estos pinos: ambos de- 
seaban abandonar el paraje, y ello fué origen de dificultades sin cuento, 
desgana, desorden, carestía y, finalmente, del fracaso y clausura del Real 
Astillero de Coatzacoalcos. En semejante línea, los informes de Juan Pinto 
y Pedro Torres sobre las arboladuras en cuestión tienen todo el aspecto de 
una campaña de descrédito. 

Como en la corte se recibieron' noticias del mal camino que llevaba el 
astillero, Patiño ordenó «al teniente general Rodrigo de Torres que, al llegar 
con los navíos de la flota a Veracruz, se dirigiera al istmo de Tehuantepec 


para tratar de poner orden en aquel desbarajuste o clausurar el astillero una 


vez terminado el Nueva España, si la cosa no tuviera remedio. En enero 


de 1733 llega Rodrigo de Torres a Coatzacoalcos, pareciéndole lo más opor- 


tuno cerrar el astillero y dejar allí un establecimiento para suministrar ar- 
boladuras. 


(6) Teniente general Torres a Patiño. Cádiz, 22 


junio 1736. A. G. S. Mar. leg. 306.- 
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También sobre el punto concreto de las arboladuras hubo de polemizar 
con acritud el constructor con el teniente general. Los inconvenientes que veía 
aquél eran los siguientes: en Chimalapa se producían pinos de tres calida- 
des, y, por otro, la dificultad de sacarlos por el río, a causa del gran tamaño 
de los troncos y las muchas revueltas de la vía fluvial. El teniente general 
reconoce en parte ambos reparos, pero no los considera capitales, debido a la 
gran necesidad que de estos palos se experimenta en La Habana y Veracruz. 
Y aún—añade—es posible evitar estos inconvenientes, que «hace desperdi- 


_ Ciar parte de su grueso y largo, en cuyo caso pudiera darse los más de una 


pieza; y que por lo que toca a duración, no me atrevo a prometer nada más 
que lo que la experiencia enseñe, y lo mismo en su conducción y coste» (7). 

Durante los años 1732 y 1733 el virrey de Méjico ordenó varios viajes 
de la chata Santa Bárbara, pues los mástiles transportados por ella fueron 
de gran utilidad para el reparo de la flota anual mandada por Torres, lo mis- 
mo que en 1734, en que los barcos mandados por este teniente general vol- 
vieron a sufrir un fortísimo temporal que ocasionó el naufragio de algunas 
embarcaciones y el desarbolo del resto (8). También con ellos se arbolaron 
los cuatro navíos de 60 cañones construídos por Juan de Acosta en La Ha- 
bana, de la serie que llevaron nombres de continentes: Europa, Asia, América 
y Africa. 


Calidad de los mástiles de Chimalapa 


Los informes contradictorios que recibe el virrey desde Cotzacoalcos sobre 
la utilidad de estos palos, le sumerge en un mar de confusiones. En 8 de mayo 
de 1733 pedía a Patiño órdenes positivas para continuar o suspender el de- 
rribo de pinos, avisándole, de paso, que- él había suspendido provisional. 
mente las operaciones. En Veracruz había almacenados suficientes, lo mismo 
que en La Habana. Tenía noticias desde este último puerto de don Ignacio 
Dauteuill de que se había rendido un mastelero del navío de su mando y otro 
que tenía de respeto se reconoció podrido; ambos procedían de Cotzacoalcos. 
«Será menester que los oficiales de los bajeles que llevasen allá (España) 
estos palos; probados, digan lo que han experimentado y les parece..., que- 
dando en el cuidado de certificarme la bondad o vicio de estos palos, para 
gobernarme», enjuicia serenamente el marqués de Casafuerte (9), 


(7) Torres a marqués de Casafuerte, Veracruz, 5 marzo 1733. A. G, S. Mar. leg. 303. 
(8) Casafuerte a Patiño, Méjico, 7 marzo 1734. A. G. S. Mar. leg. 304. 
(9) Casafuerte a Patiño, Méjico, 8 mayo 1733: A. G. S. Mar. leg. 303. 
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El resultado de la experiencia no pudo ser más esperanzador. Se arboles 
ron, como dijimos, cinco o seis navíos, tres de ellos con su trinquete y bauprés 


de una pieza, dando un resultado tan óptimo como los mejores del Bálti- 


co (10). Y tanto fué así, que el 28 de agosto de 1734 escribe Patiño al arzobispón 
virrey de Méjico y al comisario ordenador de Marina en Veracruz: ió 
do presente el Rey ser la mejor arboladura que se halla en sus reales domi- 
nios, ha resuelto S. M. que se continúen los cortes en aquellos parajes» (11). 
El virrey facilitaría los medios pecuniarios y el comisario dispondría los 
técnicos y de personal conveniente. Probada la calidad, «aún quedan dos in- 
cógnitas: transporte y costo. 


La tala de 1735-1736 


Para Gaspar Guillén, la elección no ofrecía duda. Esperó que el capitán 
Tomás Varela regresara de la campaña en las islas de Barlovento—donde 
había ido bajo el mando de don Antonio de Espínola—, para encomendarle 
el encargo de volver una vez más al istmo de Tehuantepec. Varela era «per- 
sona muy a propósito y práctica de las provincias, cerros y parajes donde 
hay pinos, por haber internádolos todos, cuando se hizo el corte de las made- 
ras para la construcción del navío la Nueva España» (12). El 2 de abril co- 
menzaron los trabajos preparatorios de la expedición, que se llevaron acele- 
radamente, «por aprovechar la estación del tiempo, antes que lo embaracen 
las lluvias». El teniente de fragata Diego Miguel de los Ríos le acompañaba, 
a petición del propio Varela, «por tener habilidad y práctica en aquel río», 
así como un contramaestre, seis marineros y un carpintero de ribera para 
desbastar los troncos. El virrey les entregó 8.000 pesos y una orden para los 
alcaldes mayores de Tehuantepec, Guameluda y Nexapa, a fin de que les 
facilitaran peones indios al jornal usual. Los alcaldes deberían también su- 
ministrar del tributo de indios las cantidades necesarias, en caso de agotarse 
los 8.000 pesos (13). 


El 26 de junio, después de haber comprado herramientas, jarcia y la mo- 


(10) Torres a Patiño, Cádiz, 22 julio 1736. A. G. S. Mar. leg. 306. . 

(11) Patiño a Vizarrón y Guillén, San Ildefonso, 28 agosto 1734 (minutas). A. G. $. 
Mar. leg. 304. 

(12) Vizarrón a Patiño, Méjico, 24 diciembre 1735. A. G. S. Mar. leg. 306; Tomás 
Varela a Patiño, Veracruz, 11 mayo 1735, y Guillén a ídem, el 12 desde Veracruz, A. G. $. 
Mar; leg. 305.—Patiño en 30 de septiembre escribe a Varela elogiando su actitud, valía 
y celo en el servicio, y prometiéndole que'el rey tendrá en cuenta sus méritos. Leg. vit 

(13) Guillén a Patiño, Veracruz, 12 de mayo 1735. A. G. S, Mar. leg. 305. 
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tonería necesaria, sale la expedición de Veracruz en una balandra. Marchan 
a Alvarado; de aquí, Varela, con los 8.000 pesos, se dirige por tierra hasta 


_ Acayuca, pasando por Tacoltalpán y San Juan, con objeto de ir recogiendo 


por el camino un número suficiente de indios monteros, que trabajarían en 
cuadrillas (14). En Alvarado compran cuatro canoas para subir la impedi- 
menta Coatzacoalcos arriba. Dos se embarcaron en la balandra y las otras en 
el barco de Bartolomé Victorio. Al mando del teniente esperaron en la des- 
embocadura la orden de subir el río. Mientras, aprovecharon el tiempo para 
cargar la balandra con parte de las piezas de madera que quedaron en el 
astillero, con el fi de depositarlas “en los almacenes de Marina de Ve- 
racruz (15). : 

El 18 de julio comenzaron a remontar el río, y a mediados de agosto 
tenían establecido el corte en Santa María de Chimalapa. A fines de octubre 
habian derribado 157 árboles entre 54 y 30 codos de largo, y una porción 
de berlingas para banderas y otros usos (16). En abril, los troncos estaban 
al borde de la corriente, y en julio, con las crecidas, comenzaron a desli- 
zarse, formando balsas, hacia la barra (17). Patiño, entusiasmado, felicita 
a todos los que intervinieron-en la operación e incluso recomienda que, si se 
tuviera por conveniente, antes de retirarse Varela de Tehuantepec, hiciera 
otra tala semejante de arboladuras para almacenarlas en La Habana (18). 


Dificultades de transporte 


La conducción de los mástiles desde la desembocadura del Coatzacoalcos 
fué siempre una rémora en esta empresa. Vimos cómo en el primer corte el 
transporte fué realizado con comodidad gracias al auxilio de la chata Santa 
Bárbara, diseñada especialmente—y construída en La Habana por Juan de 
Acosta—para cargar grandes maderos. Desgraciadamente, al acudir este bajel 
al astillero de Coatzacoalcos con el fin de auxiliar al navío Nueva España, 
recién botado, en la operación de lastrarle, un vendaval del Norte empujó a 


(14) Guillén a Patiño, Veracruz, 25 junio 1735. A. G. S. Mar. leg. 306. Le acompaña 
copia de las instrucciones que redactó con motivo del viaje de Varela. En ellas se dice 
que deberá llevar una lista de jornales, «procurando siempre el ahorro posible, sin que 
resulte en perjuicio de los pobres trabajadores». 

(15) Loc. cit. y Vizarrón a Patiño, Méjico, 24 diciembre 1735. A. G. S. Mar. leg..306. 

(16) Guillén a Patiño. Veracruz, 7 enero 1736. Leg. cit. 

(17) Guillén a Patiño, Veracruz, 15 junio 1736. A. G. S. Mar. leg. 307, y Carlos 
Valenciano a Patiño, Veracruz, 15 junio 1736. A. G. S. Mar. leg. 306. 

(18) Patiño a Guillén. 26 junio 1736 (minuta). A. G. S. Mar. leg. 306. 
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la chata contra la costa, haciéndola zozobrar (19); pérdida muy apta 
pues era el único buque disponible en el área del golfo mejicano para los 
fines que había sido diseñado. Con lo cual el problema del transporte entre 
Coatzacoalcos y Veracruz era casi irresoluble. Tanto, que el comisario Cul: 
llén pide a Patiño se acometa la fabricación de otra nueva, «aunque se más 
reducida». Provisionalmente, y como medio barato, propone conducirlos en 
balsas; aunque no tiene antecedentes, lo cree realizable entre los meses de 
abril y junio, cuando «es lo pacífico del tiempo en este Seno, por la estación 
del verano» (20). Los troncos, bien armados en balsas con velas y dos barcas 
que las convoyen e incluso las remolquen cuando sea necesario, será sufi- 
ciente. Si surge algún temporal, la marea arrojará los troncos a las playas; 
se vuelven a armar las balsas y, cuando amaine, se prosigue la navegación. 
De otra forma, los mástiles no podrán ser embarcados hasta el verano de 1737. 
Sin esperar órdenes pertinentes del ministro, Guillén tenía dadas todas 
sus disposiciones para el mes de junio (21). Fué resultado de la distancia entre 
Madrid y los dominios indianos, pues en aquellos mismos días, el 26 de junio, 
Patiño se lo prohibía, por considerar el intento de «suma contingencia..., 
por la mucha distancia que hay desde Guazacualcos a ese puerto de Veracruz, 
así por las fuertes corrientes como por las turbonadas que suelen levantarse 
de tierra; y que una vez que se aparten de la costa las balsas, difícilmente 

- se pueden volver a ella; además de haber un tránsito de cuatro a seis leguas 
donde no hay playa». Preferible para él sería fletar una fragatilla o balandra, 


«que es la forma en que les han conducido siempre desde Nueva Inglaterra 
a La Habana» (22). 

Paralelamente ordenó a Juan de Acosta que vendiera a la Marina del rey 
una chata que estaba a punto de terminar en un cayo de Cuba. Y de no ser 
posible, que comenzara, sin pérdida de tiempo, otra algo más reducida que 
la Santa Bárbara (23). 

Pero antes de que llegara esta prohibición a Veracruz, Guillén se había 
salido con la suya: una balsa con doce palos y cuatro berlingas llegaba sin 
la menor novedad. Para el resto hubo de esperarse por la oportunidad del 
buen tiempo, realizándose el transporte por el mismo procedimiento (24). “ 


(19) Béthencourt: art. cit. . 

(20) Guillén a Patiño, Veracruz, 7 enero 1736. A. G. S. Mar. leg. 306. 

(21) Guillén a Patiño. Veracruz. 15 junio 1736. A. G. S. Mar. leg. 307. 

(22) Patiño a Guillén. Carta cit. de 26 junio. 

(23) Doc. cit. y Patiño a Acosta y a Montalvo, Madrid, 15 junio 1736 (minuta). 
A. G. S. Mar. leg. 306. 


(24) Rodrigo de Torres al marqués de Torrenueva, Cádiz, 26 febrero 1737. A. G. S. 
Mar. leg. 307. 
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Causas que motivan el corte, 1738-1739 


El retraso en recibirse en La Habana estas arboladuras frenaba, una vez 
más, el programa de construcciones navales (25). De tal manera, que en 1736 
se piensa en otras posibles soluciones, como la ofrecida por el gobernador 
de San Agustín de la Florida, Francisco del Moral; pero hubo de ser desecha- 
da por desconfiarse de la calidad de los pinos de esta región, muy semejantes 
a los de Apalache, causante del desastre del Constante (26). 

Para subsanar el problema del transporte, en La Habana se acometió 
en 1736 la construcción de una chata de 50 codos de quilla. Por cierto, fué 
la primera de las colocadas en las gradas del nuevo astillero de la Tenaza, 
junto con las de dos navíos de 60 cañones (27). Dos años más tarde hacía 
viajes normales entre Veracruz y La Habana para transportar los palos que 
desde Coatzacoalcos habían sido trasladados formando balsas. Luego, esta 
chata fué destinada por el gobernador de Cuba a la expedición que entonces 
se preparaba contra los ingleses, que desde las Carolinas y Georgia amena- 
zaban peligrosamente la estratégica presencia de los españoles en la Flori- 
da (28). Más tarde, agregada a la escuadra de don Benito Antonio de Espí- 
nola, fué apresada por los ingleses de Vernon en la toma de Portobello (29). 

El hecho de cernirse como peligro inminente la declaración de guerra 
por parte de Inglaterra durante el año de 1738, junto con el nuevo plan de 


(25) Montalvo a Patiño. Habana, 17 diciembre 1735. A. G. S. Mar. leg 306, en que 
explica-el retraso del América y una fragata de 50 cañones, ya que falló la conducción 
de unos palos de pino de Nueva Inglaterra, contratados con un tal Caleb Davis, comer- 
ciante inglés. Tal inconveniente obligó a solucionarlo con mástiles de Cuba, de calidad 
defectuosa.—Patiño a Montalvo, Aranjuez, 9 junio 1736 (minuta), aprobando las medidas 
adoptadas. Leg. cit. 

(26) Montalvo a Patiño. Habana, 25. julio 1736. A. G. S. Mar. leg. 307. «... Que sin 
riesgo de grave perjuicio puedan ser aplicadas a los bajeles; porque además que la dis- 
tinta constitución de los terrenos, según me han afirmado diferentes personas de inteli- 
gencia y ¡práctica de aquella costa, produce pinos, o muy pesados o sin aquel jugo ne- 
cesario a su conservación.» 

(27) Oficiales reales Barrera y Peñalver a Patiño, Habana, 26 noviembre 1736. 
Leg. cit. 

(28) A. Béthencourt: Felipe V y La Florida. An. Est. Americanos, 1950, t. VIL pá- 
ginas 95-123. - 

(29) Juan Acosta a Cenón de Somodevilla. Habana, 15 abril 1738. A. G. S. Mar. lega- 
jo 309; Montalvo al mismo, Habana, 28 febrero 1740. A. G. S. Mar. leg. 310, y Guillén 
a Campillo, Veracruz, 21 septiembre 1743. A. G. S. Mar. leg. 311. 
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construcciones para aumentar y remozar la escuadra del nuevo secretario del 
Almirantazgo, Cenón de Somodevilla, futuro marqués de la Ensenada, me- 
"diante el cual la totalidad de los navíos se fabricarían en La Habana, que- 
dando reducidos los astilleros de Cádiz y El Ferrol a la construcción de fra- 
gatas, a fin solamente de mantener adiestradas las maestranzas (30), origina 
en octubre de aquel año un nuevo desplazamiento de Tomás Varela al istmo 


de Tehuantepec. 


Sublevación de los indios de Tehuantepec 


Esta vez las dificultades provinieron de un motín de los ¡aborígenes de la 
región, llamado a tener hondas repercusiones sobre el futuro de estos sumi- 
nistros de arboladuras. 

Desde el comienzo de los trabajos en el astillero, tanto para su plantea- 
miento como para los cortes de maderas destinadas a la construcción naval, 
la mano de obra de peonaje fué suministrada por los justicias y alcaldes mayo- 
res de los pueblos de indios de los alrededores, mediante un repartimiento 
proporcional al número de sus moradores. Al principio cobraban dos reales 
diarios, pero no percibían gratificación alguna en concepto de dieta durante 
las jornadas empleadas en los desplazamientos. Pero como dos reales diarios 
era el jornal habitual en sus pueblos, comenzaron a resistir y fugarse, no sólo 
durante las jornadas de camino, sino también del astillero y de los cortes esta- 
blecidos en los bosques. El virrey ordenó, por entonces, abonarles los días 
de caminata, percibiendo la mitad del total a cobrar antes de salir de sus 
casas, la fin de que las familias no quedaran desamparadas. Con ello no se 
solucionó el problema. Las huídas, a veces en masa, continuaron debido a 
una triple razón: la tendencia de los aborígenes a la ociosidad, el hecho de 
haber cobrado la mitad de sus emolumentos antes de la partida y la natural 
resistencia a trabajar lejos de sus casas, constreñidos por las autoridades (31), 

Estas fugas fueron habituales en las talas anteriores, y ua ellas estaban 
acostumbrados los responsables españoles. Sin embargo, ahora los aborígenes 
de Tehuantepec van a presentar una nueva actitud, violenta e inédita. Los 
indios alborotadores fueron los del barrio de Santa María de Olotoca. La 
causa, según Varela, obedeció a la poca afición al trabajo, aunque quizá 


(30) Vid supra, nota 2. 

(31) Para las condiciones laborales de los indios en el astillero, monteadas y cortes 
de maderas en los bosques de la región del Coatzacoalcos, véase mi trabajo sobre el mis- 
mo, ya citado. 
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influyera también los malos tratos, «ya que, horrorizados de ellos, ocasionaba 
la desobediencia» (32), conforme cierta denuncia que recibió el virrey. Los 
indios, soliviantados, irrumpieron en la plaza mayor y apedrearon al jefe 
del corte y al alcalde mayor, que fueron alcanzados, aunque levemente. Para 
apaciguarlos hubo necesidad de concentrar las milicias y unos pocos españo- 
les que por la región se hallaban en tránsito. Finalmente, quedaron reducidos 
los revoltosos y en seguida se les obligó a dirigirse al trabajo, «aunque con 
alguna displicencia», gracias al ejemplo de los pardos (33). 


Álza de los jornales 


El virrey-arzobispo, tan pronto tuvo noticia y testimonio de este inci- 
dente, ordenó en 16 de enero de 1739 una reorganización a fondo del sistema 
laboral. Además de recomendar un trato humanitario, amor y cariño a los 
aborígenes, mandó se les abonasen tres reales diarios por jornada en el 
corte o labor de arrastre de los árboles, más dos reales por cada seis leguas 
de camino, tanto desde los pueblos al lugar de trabajo como al regreso, y 
prohibe rigurosamente: sacar indios de pueblos con epidemias o de climas 
muy diferentes (34). Más tarde se mostró benévolo con los amotinados pro- 
nunciando una amnistía general y sobreseimiento de la información abierta. 

Cuando el 1 de marzo recibió Varela semejantes instrucciones, abandonó 
el corte de Chimalapa y se dirigió a Tehuantepec. Aquí, junto con el alcalde 


(32) Varela a Vizarrón. Tehuantepec, 12 marzo 1739 (copia). A. G. S. Mar. leg. 310. 

(33) “El tumulto lo relata Tomás Varela de la forma siguiente: «Acaeció que ha- 
llándose en (lla villa de Tehuantepec, cabecera de la jurisdicción inmediata al corte, 
donde se hallaba de alcalde mayor don Ambrosio de Pasos, los indios de dicha cabecera. 
con el motivo de huir el cuerpo al trabajo (a que son poco afectos), a voz común dijeron 
que no habían de ir a trabajar al corte, aunque supieran morir defendiendo su resolu- 
ción, sobre lo cual, y con que se les hiciera varias reconvenciones, se atumultaron, y en 
forma de sedición acudieron a la plaza pública y casa del rey. donde yo estaba con 
dicho alcalde mayor, arrojando viedras; con ellas hubieron de lastimarnos a uno y a 
otro, de modo que para su contención fué forzoso tocar a rebato y recoger toda la milicia 
de aquella jurisdicción, las que, puestas en armas, juntamente con algunos pocos espa- 
ñoles pasajeros que se hallaban en dicha villa, contuvieron la desenvoltura de los suble- 
vados, los que, pacíficos. condescendieron en ir al trabajo, mediante el ejemplo de los 
pardos de aquella jurisdicción, que lo ejecutaron con ellos, y el de los demás pueblos 
que, aunque con alguna displicencia, se redujeron a obedecer.» Varela a Somodevilla, 
La Habana. 20 febrero 1740. A. G. S. Mar. leg. 310. 

(34) «... atendiendo a lo nocivo que esta mutación de temperamento les podría ser 
a su salud y vida.» Varela al virrey, carta cit. 
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mayor, aprovecharon la multitud congregada en el santuario de Chinitán io 
comunicar las nuevas condiciones laborales. Desde este momento se reunió 
NS suficiente para continuar el derribo de los árboles y demás labores 
necesarias. . 

Varela, en su respuesta, hace comprender al virtoy. los inconvenientes. 
de algunos puntos de sus instrucciones, al paso que justifica su estan y 
achaca, una vez más, a la indolencia de los naturales la causa única de la 
revuelta. No existen, ni han existido epidemias, y todos los pueblos de la 
región que suministran indios al trabajo que él dirige, situados en tierra 
caliente, poseen clima muy semejante. Respecto a los malos tratos, los reduce 
a simples brusquedades de los capataces y las explica por la falta de identidad 
de lenguas con los indígenas, especialmente cuando éstos se exponen a algún 
accidente, por ser tardos de reacciones, incluso ante un peligro inminente; 
por el contrario, asegura, las relaciones entre capataces y naturales mantie- 
nen un tono de tanta cordialidad, que tiene contemplado muchas veces cómo 
reparten con ellos sus raciones (35). 

El mayor inconveniente que se deriva de las nuevas instrucciones estriba 
en que entre los nuevos jornales y el poco rendimiento de los indios, las ar- 
boladuras saldrán carísimas e incluso antieconómcias: al triple de lo que 
puedan valer en el mercado internacional. La distancia media entre el corte 
y los pueblos es de 30 leguas, 60 con el viaje de regreso, o sea 20 reales de 
dietas, más los 18 reales de los seis días de la semana, de los cuales sólo es 
posible que trabajen tres, pues los otros regularmente lo impiden las lluvias. 
Para evitar jornales tan crecidos, ¡añade Varela, sería mucho más práctico 
realizar las labores con gente de razón (blancos y mestizos) y forasteros, por- 
que cobran solamente tres reales por la jornada de trabajo y uno para su 
manutención, cuando las condiciones atmosféricas lo impiden. Otra razón 
más a favor de este argumento es la de su mayor rendimiento. 


Á semejlantes inconvenientes añade otros que no dimanan de la nueva 


(35) Loc cit.—«... y también el mismo horror y poca aplicación al trabajo les hace 
que busquen los pretextos de decir se les da malos tratamientos, pero comúnmente lo 
que suele acaecer es que, como los contramaestres y capataces que los mandan no saben 


otro idioma que el castellano, y los indios por sí, son torpes, tal vez que los contemplen 
en algún peligro, ejecutando alguna faena, 


y que no les basta darles voces para que se 
separen de él, 


es necesario que les hagan apartar de los peligros con algún modo vio- 


lento, y esto es por su beneficio; no porque se le haya hasta ahora lastimado a ninguno, 


antes si, viven tan hermanablemente con los indios, que varias veces tengo visto en los 


trabajaderos que las horas de comer reparten, así los marinos españoles como los mon- 
teros tacaltepeños la ración que se les suministra c 


e on los indios, por cuyo medio se viene 
en conocimiento de 


su falsedad cuanto sobre este particular informan a V. E.» 
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organización laboral, como, por ejemplo, la falta de dinero, debida a que los 
alcaldes mayores dificultan la entrega a cuenta del tributo de indios porque 
les resulta un mal negocio; así como la licencia que para no acudir a las 
talas de particulares gozaban los naturales de San Francisco, San Mateo del 
Mar, Guzapa del Marquesado y Jllapa; licencias que manejaba el alcalde 
mayor de esta última, el portugués Julio Gómez Abréu, para evitar que cola- 
borasen en las labores, aunque fueran realizadas por cuenta de la Corona (36). 

Para el transporte de estos palos se empleó el pingiie San Nicolás de Bari, 
que también colaboró con la fragata La Bizarra en la conducción desde Ve- 
racruz a La Habana, cargando entrambos en un sólo viaje 164 palos y 14. ber- 
lingas (37). Como quiera que ninguno de estos barcos reuniera las condiciones 
necesarias para el transporte de arboladuras, ello obligaba a recortar el so- 
brante de los mástiles, con lo cual perdían las debidas proporciones (38). Las 
propuestas de fabricar una chata aparente serán continuas tanto desde Ve- 
racruz como desde La Habana. 


El corte de 1741-1743 


Los mástiles de Coataacoalcos de la anterior tala fueron rápidamente 
consumidos en La Habana, porque, además de los utilizados en arbolar las 
nuevas unidades, fué necesario emplear muchísimos en la reparación de las 
unidades de la escuadra de Rodrigo de Torres, que permanecieron en aguas 
del Caribe durante casi todo el tiempo que duró la guerra de la Oreja, a fin 
de desconectar las operaciones navales inglesas con unos objetivos altamente 
ambiciosos. Misión que se logra plenamente en colaboración con los movi- 
mientos de las escuadras francesas—aunque «aún permaneciera la paz entre 


(36) Loc. cit.—Cita el caso curioso de este portugués que al terminar la tala ante- 
rior desterró al cacique don Julio Meléndez por haberse prestado a trabajar con sus 
indios. bajo la acusación de haberse dejado sobornar por Varela. Por lo visto, el portu- 
gués no hacía distingos entre las exenciones respecto a particulares de los servicios al 
rey. En cuanto a las dificultades de dinero, véase la carta citada de Varela a Somodevilla : 
«... porque si se les pide dinero a los alcaldes mayores, a cuenta de los Reales tributos, 
se les priva de que con él busquen la vida durante el tiempo de su alcaldía, y si se 
les saca la gente de los pueblos, se les sigue perjuicio, que por todos los motivos es 
grandísima fortuna cuando se encuentra un alcalde mayor que sea afecto a servir a S. M. 
en el particular corte de arboladuras.» 

(37) Varela a Somodevilla, carta cit. 

(38) “Montalvo a Somodevilla, Habana. 28 febrero 1740. A. G. S. Mar. leg. 310. 
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Francia e Inglaterra—, después del éxito momentáneo de Vernon ante Porto- 
bello al iniciarse el conflicto (39). ] 
- Tanto que, para completar los mástiles transportados desde Veracruz, fué 
necesario que el constructor, Pedro de Acosta, hermano menor de Juan, se 
desplazara a la isla de Pinos, donde señaló y derribó unos 400 pinos blancos, 
algunos hasta de 37 y 36 codos, que se remolcaron hasta Batábano, y de aquí, 
por tierra, hasta el wastillero, con algunos de los cuales se ultimó el navío 
Glorioso (40). : 

Los mástiles de la isla de Pinos, aunque los técnicos aseguraban su es- 
plendidez, no dieron en la práctica el resultado apetecido, lo cual obligó « 
emprender durante el año de 1741 y siguientes una nueva tala en Coatzacoal- 
cos. Se eligió ahora como «comandante de esta diligencia» al capitán de la 
tercera compañía del batallón de Marina de la Armada de Barlovento, Diego 
Miguel de los Ríos, «en atención a la práctica y buena conducta que de él 
se había experimentado en otros cortes aateriores» (41). Lleva como auxiliar 
al alférez de Infantería Vicente Masenas. 

Emprendieron su comisión a principios de febrero de aquel año y la fene- 
cieron con entera satisfacción a fines de septiembre de 1743, tras haber de- 
rribado y conducido a la barra del Coatzacoalcos 327 palos y 18 grandes 
trozos (42), y no más, por considerarse que era suficiente para el repuesto 
necesario, «porque, como no hay chata, ni embarcación capaz en que poderse 
transportar a La Habana, donde pudieran tener más breve consumo, fuera 
exponerse a conocido riesgo de adicionarse si se amontonara más canti- 
dad» (43), por lo que el conde de Fuenclara ordenó suspender el corte. 


(39) La bibliografía citable es numerosa, por lo cual la reduzco a mi monografía : 


Patiño en la política internacional de Felipe V. «Estudios y Documentos», núm. 1, Va- 
lladolid, 1954, págs. 100 y ss. 


(40) Pedro de Acosta a Montalvo, Batábano, 30 octubre 1740 (copia), y el mismo 
a Somodevilla, Habana, 7 noviembre 1740. A. G. S. Mar. leg. 310. 


(41) Guillén al marqués de la Ensenada. Veracruz, 26 febrero 1746. A. G. S. Mar. 
legajo 313. ' 


(42) Estado que comprende el largo y grueso de los Palos de arbolar que ha pro- 
edo el cuarto corte ejecutado en los montes internos de Guazacoalcos... Veracruz, 
9 marzo 1744, leg. cit.—El mayor de los palos tenía 54 codos de largo y 30 pulgadas 
de grueso, y el menor, 18 codos y 17 pulgadas. 


(43) Guillén a Ensenada, Veracruz. 26 febrero 1740, ya cit. 
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Carestía y transporte 


_Un doble problema se presenta para el futuro de los mástiles de Chima- 
lapa: por un lado, su excesivo coste, y por otro, la dificultad de llevarlos a 
Veracruz. El comisario de este puerto, Guillén, los expone ambos con crudeza 
al marqués de la Ensenada. 

Aunque todavía desconoce el coste total de la última tala—pues no había 
recibido de los alcáldes mayores noticila de las cantidades entregadas del 
producto del tributo de indios—, vaticina que saldrá excesivamente costosa. 
En primer lugar, porque cada vez hay que establecer el corte más hacia el 
interior, lo que*supone una mayor carestía en el arrastre. En segundo, porque 
la Audiencia, al vacar el Virreinato por muerte repentina del duque de la 
Conquista, y antes de que llegara el conde de Fuenclara, se había no sólo 
conformado con los jornales que estableciera el arzobispo Vizarrón, tres rea- 
les diarios, sino que había ¡aumentado de dos a tres las dietas por cada seis 
leguas que caminaran los indios de sus poblados al trabajo, «con cuya dife- 
rencia es conocido el exceso que deberá haber en los costos» (44). En efecto, 
el total de los gastos que montaron el derribo y conducción de los trescientos 
y pico troncos a la desembocadura del río ¡ascendió a 57.184 pesos (45). 

El problema del transporte se presentaba esta vez con un carácter de 
urgencia y necesidad imperiosa, desconocida. Así lo venían avisando a la 
Corte y al virrey los comisarios de Marina de La Habana y Veracruz desde 
muchos meses atrás. El motivo principal radicaba en que las construcciones 
navales, a causa de las pérdidas ocasionadas por la guerra en curso, recibie- 
ron un fuerte impulso, materializado en el hecho de establecerse un nuevo 
asiento entre la Corona y la Compañía de La Habana. Por uno de los capítulos 
del asiento se compromete la Marina a entregar de cuenta de la Real Ha- 
cienda las arboladuras necesarias al precio de 4.500 pesos, bien procedentes 
de Coatzacoalcos o de alguno de los puertos de España, posibilidad esta última 
de difícil realización a causa de la guerra en curso (46). 


(44) Loc. cit. 

(45) Antonio Perea, comisario de Marina que sucede a Guillén, a Ensenada, Vera- 
cruz, 12 julio 1745. A. G. S. Mar. leg. 313. 

(46) Guillén a Campillo, Veracruz, 12 noviembre 1742. A. G. S. Mar. leg. 311; Mon- 
talvo a Campillo, Habana, 18 agosto 1742 y 6 abril 1743; conde de Fuenclara a Mon- 
talvo. Méjico, 13 enero 1743 (copia); Guillén a Montalvo. Veracruz, 30 enero 1743 (co- 
pia), y R. Torres a Campillo. Habana, 28 septiembre 1742. A. G. S. Mar. leg. 312. 
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pre, estaba en fabricar una chata de caracterís- 


La solución, coma siem 
iativos como cortar pinos en el monte de 


ticas especiales, ya que ciertos pal 
Santa Isabel, en la isla de Cuba; Panzacola o Florida, no eran recoupda 
bles, ni aún en circunstancilas extremas; porque navegar navíos recién salidos 
del astillero—como los dos primeros de setenta cañones allí fabricados, el 
Nueva Reina y el Invencible, por la Compañía de La Habana—era excesiva- 
“mente arriesgado, expuesto e, incluso, antieconómico, pues algunas de estas 
unidades hubieron de arbolarse de nuevo al llegar a los puertos peninsulares 
en el primer viaje. Finalmente, era imprescindible conectar las fechas en que 
los palos llegaran a la desembocadura del Coatzacoalcos, con el transporte 
y momento de finalizarse en La Habana los bajeles, con el fin de evitar 
retrasos imperdonables (477). 

Estaba a la sazón «al frente de los destinos de nuestra Marina, por ausencia 
del secretario del Almirantazgo, Somodevilla—que había marchado a Italia 
acompañando al infante don Felipe—, don José del Campillo. Agobiado con 
problemas múltiples y gravísimos, derivados de la guerra de sucesión de 
Austria y los diversos departamentos que regentaba, falleció, agotado, sin 
haber resuelto este mínimo y lejano expediente con la suficiente rapidez. 

El teniente general Rodrigo de Torres, ante la necesidad imperiosa, y 
obrando por propia iniciativa, ordena la fabricación, por administración, en 
La Habana de una chata. Pero cuando escribe al virrey pidiéndole el dinero 
necesario, éste contesta que está dispuesto a suprimir las talas en la región 
de Tehuantepec. Después de un estudio económico minucioso, resulta que el 
«coste medio de una arboladura de navío era de 13.000 pesos, de los cuales 
la Compañía constructora solamente reintegraba 4.500, con una pérdida para 
la Hacienda de 8.500; por tanto, era inútil invertir más dinero en la fabri- 
cación del buque transporte (48). ; 

Mientras en La Habana la falta de mástiles es cada día más acuciante, 
más de trescientos palos tenían forzosa y lastimosamente que secarse y esta- 
ban expuestos, a consecuencia de las lluvias y el sol, a pudrirse sobré las 


(47) Docs. cits. y R. Torres a Campillo, Habana, 6 julio 1743.—Torres envió a Santa 
Isabel por 126 palos, a los que debemos añadir otros 26 que hizo traer con anterioridad 
por previsión, «... que, aunque muy pesados y de piezas. no hay otros de que servirse..., 
pues las arboladuras de Guazacoalcos no pueden bajar a la boca del río hasta que em- 
piecen las aguas, ni conducirse aquí, por falta de una chata; 


sobre que no se ha dado 
providencia. aunque he 


solicitado que la Compañía de La Habana lo hiciese, que le 
podrá servir para otros fines. No obstante. en la costa de Panzacola y Florida se solici- 
tan algunos mástiles, que parecen ser más ligeros que los del país [Cuba] 


e daració a aunque de 
poca duración, y con dos que últimamente han venido. 


(48) 


4 : se hará experiencia.» : 
Montalvo a Ensenada, Habane, 28 abril y 5 octubre 1744. A. G. S. Mar. leg. 313 
. Te 195)e . S- . 
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. arenas de la desembocadura del Coatzacoalcos, porque—como razonaba el 
comisario Gaspar Guillén—hasta el mes de abril de 1745 era imposible in- 
tentar su traslado a Veracruz en balsas, con el fin de aprovechar el tiempo 
más favorable. Lo único, además, que se conseguiría con ello sería disminuir 
el riesgo de que se perdieran definitivamente, gracias a una mayor vigilancia 
y cuidado, y que «estarán aquí más prontos, así para acudir a las urgencias 
«que aquí ocurran, como por si se resuelve la fábrica de una chata o se pro- 
porciona una embarcación capaz, en que puedan irse pasando a La Haba- 
na» (49). Hipótesis estas últimas que. por el tono, no cree muy verosímiles. 


Replanteamiento del problema 


La carencia de mástiles llegó en La Habana a comienzos de 1745 a ser 
tal, que el comisario de Marina, Lorenzo Montalvo, se decide a exponer al 
marqués de la Ensenada la situación con toda su crudeza: «Teniendo por 
uno de los puntos de más particular atención, el que los navíos que se cons- 
truyen en este Puerto salgan a navegar con arboladuras de buena calidad, 
así como por lo que conduce a su mayor seguridad, como por lo que toca a 
la Real Hacienda» (50), resulta que tienen que rematarse con pinos cubanos 
para su primer viaje hasta España, «en donde en fuerza de la experiencia 
de su mala calidad» son sustituídos, con el consiguiente quebranto para el 
Erario por la duplicidad del gasto; y todo ello, a causa de encontrarse sus- 
pendido el corte y posibilidad de sacar los palos de Coatzacoalcos por su 
carestía. Una tercera solución la vedaba la guerra en curso: la importación 
directa de las colonias de otros países extranjeros por la Compañía, para lo 
cual tenía privilegio. 

En vista de tal situación, Montalvo hizo gestiones con los directores de 
la Compañía de La Habana «para que, en cumplimiento de las condiciones 
de su contrata», se aprestaron a transportarlos desde los arsenales del rey 
en Cádiz o El Ferrol; ¡pero tanto el presidente, don Martín de Aróstegui, 
como los directores le respondieron que ya habían intentado esta solución, 
con resultado negativo, pues en los almacenes reales tampoco había existen- 
cias. La disyuntiva que expone Montalvo al ministro es tajante: está a punto 
de llegar el momento en que los navíos construídos en el astillero habanero 
no puedan salir del puerto, y para ello sería más provechoso suspender la 
fabricación (51). 


(49) Guillén a Ensenada, Veracruz, 26 febrero 1744. Leg cit. 
(50) Montalvo a Ensenada, Habana, 12 enero 1745. Leg. cit. 
(51) Doc. cit. 
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s de la. Ensenada, perplejo, no pudo dar solución a un pro- 


El marqué > pe : 
blema irresoluble, porque aun en el caso de que hubiera mástiles en los 


- arsenales peninsulares o pudier ; 
se vería en la imposibilidad de fletarlos hasta América, por carecer de barcos 


acondicionados para este tipo de transporte. Por lo cual, Montalvo deberá 
avisar «a don Martín de Aróstegui «que compre de otra parte los árboles que 
sean menester para los navíos que se están fabricando» (52). Sí, ¿pero dónde? 


La solución vuelve a estar en Coatzacoalcos 


Ciertos desórdenes en la administración de la Armada de Barlovento obli- 
garon a que el comisario, Gaspar Guillén, fuera sustituído por Antonio Perea, 
quien pronto dió muestras de ser un hombre activo y de recursos, como lo 
demostró con el transporte de los palos depositados en Coatzacoalcos. 

Se enfrentó con esta urgente necesidad con un criterio original y econó- 
mico. Consideró un enorme despilfarro el que los 57.184. pesos a que ascendió 
el importe de la tira y conducción de los 300 troncos fuera un gasto inútil 
si se pudrieran «a causa de la grande humedad que padecían, por haber es- 
tado tanto tiempo en las márgenes del río, donde también son muchas las 
lluvias y fuertes soles que se experimentan». Rápidamente desechó el 
sistema de las balsas que preparaba su «antecesor, y para el cual había hecho 
fabricar cuatro lanchones, porque resultaría costosísimo: más de 40.000 pe- 
sos. Efectivamente, además de los jornales y sueldos «de crecido número 
de gentes» que se destinarían a la operación, sería necesario fletar algunas 
balandras y paquebotes para escoltar con un mínimo de seguridad los con- 
voyes, lo que no evitaba, además, «que unas veces los naufragios y otros por 
destrozos y desbaratos que causaran siempre los temporales, originaran graves 
pérdidas» (53). 

En vista de ello, y tomando sobre sí la responsabilidad, llegó a un ajuste 
con los patrones de Tlacotalpán, que en un plazo de cincuenta días pusieron 
en Veracruz 243 palos, por un precio de 4.520 pesos. A éstos hay que añadir 
27 de la única balsa que en el año anterior había llegado a aquel puerto, o 
séase un total de 270 mástiles de todas las medidas (54). El resto fué arri- 
bando con posterioridad a Veracruz por el mismo procedimiento. 


(52) Ensenada a Montalvo. Aranjuez, 6 mayo 1745 (minuta). Leg. cit. 
(53) Perea a Ensenada, Veracruz, 12 julio 1745. Leg. cit. 
(54) La acumulación de tal cantidad de troncos en Veracruz originó algunos “pro- 


blemas, pues sólo parte pudo colocarse a cubierto en una atarazana v hubo que fabricar 


an importarse desde el Báltico, la Compañía 


; 
: 
| 


$ 
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El marqués de la Ensenada felicita al nuevo comisario en nombre del rey 


- y en el suyo propio por su eficacia y por el ahorro que su iniciativa significó 


para el Erario. Con un excesivo optimismo contempla cómo podrían ahora 
arbolarse hasta los navíos de 70 y 80 cañones que últimamente ordenó Fe- 
lipe V construir en el astillero de la Tenaza (55). 


Transporte entre Veracruz y La Habana 
. 

Tan pronto tuvieron en La Habana tan agradable noticia, el jefe de es- 
cuadra Andrés Reggio—que había quedado al mando de una división de la 
escuadra de Torres, por regresar este teniente general con el grueso de sus 
fuerzas a la Península—fletó la fragata Noparell, apresada a los ingleses, que 
llegó al puerto mejicano el 4 de julio, donde cargó, entre otras cosas, 33 palos 
de 20 a 37 codos de largo, a causa de su escaso buque para una carga de 
semejante tipo (56). De todos ellos, desgraciadamente, sólo uno sirvió ente- 
rizo para mastelero, y los otros hubieron de aprovecharse para vergas y otros 
remiendos. Recomienda Reggio que en el futuro se limpien los palos de cor- 
teza y se registren sus extremos, no sólo para reconocer su calidad, sino 
para aprovechar mejor las bodegas de las embarcaciones que los han de 
cargar (57). 

Pera, por su parte, insinúa la incapacidad de la Noparell, porque, aparte 
de su escasa cabida, necesitaría dar muchísimos viajes, con el consiguieste 


peligro de que en uno de ellos cayera en manos del enemigo. Propone que 
Reggio le despache un pingue 


que de muchos días tiene en La Habana, o una fragata que últimamente apresó, 
para que el uno o los dos, que son a propóstio, expresamente vengan para esta 
conducción y que de una vez se provean sin la zozobra de que cualquiera impre- 


vista ocurrencia perjudique las importancias que pueden depender de aquellas 
forzosas (58). 


dos tinglados provisionales, donde iban siendo depositados después de haberlos limpiado 
con azuelas y embadurnados con alquitrán y sebo para una mejor conservación. 

También Perea se preocupó de rescatar 20 palos, restos de una balsa que el año ante- 
rior, 1743, quedaron varados a unas ocho leguas de Veracruz. Doc. cit. 

(55) Ensenada a Perea, Buen Retiro, 20 diciembre 1745 (minuta). A, ES: Mar. 
legajo 313. 

(56) Carta cit. de Perea de 12 julio, y Andrés Reggio a Ensenada, Habana, 23 abril 
1746. Leg. cit. 

(57) Carta cit. de Reggio. 

(58) Carta cit. de Perea, 12 julio 1745. 
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También el maría de la Ensenada aprobó calurosamente este plan de | 
transporte y encareció mucho a las autoridades de La Habana y Veracruz 
una estrecha colaboración «para que así puedan reglarse los cortes, destinar 
embarcaciones a propósito para la conducción» y especialmente para que los 
palos fueran exactamente de las medidas convenientes (59). 

El plan de transporte propuesto por Perea no pudo realizarse, pues resultó 
que la fragata apresada—aunque medía 45 codos de eslora, tenía el yugo 
demasiado bajo, lo cual impedía abrir portas para meter los mástiles—y el 
pingue sólo llegaba a los 32 codos, y hubo de echarse al través por su mal 
estado. Afortunadamente, se pudo utilizar una fragata de 45 codos, El Caballo 
Marino, que la escuadra de Reggio acababa de apresar al enemigo ( 60). Rea- 
lizó su primer viaje a Veracruz en el mes de octubre de 1745. 

Durante el año 1746 y primeros meses del siguiente se realizó el traslado 
de unos 300 palos y 40 berlingas desde el puerto mejicano (donde seguían 
arribando los restos del corte de 1741, por medio de los patrones de embar- 


caciones de Tlacotalpán) en la siguiente forma: 


Tao de 19 E Fragata Noparell ............ 33 palos. 

Octubre de 1745 ........ Fragata Caballo Marino... 20 palos ? 

Enero de 1746 ........... Fragata San Juan ........... 70 palos (61). 
Febrero de 1746 ........ Fragata Caballo Marino .. 40 palos (62). 
Junio ? de 1746 ........ Navíos Reina y Dragón ...  ? (63). 
Julio de 1746 ........... Fragata Caballo Marino... 73 palos (64,. 
Diciembre de 1746 ..... Fragata San Juan ............ 70 palos (65). 
Enero de 1747 ........ Fragata Caballo Marino... 40 herlingas (66). 


(59) Ensenada a Reggio, Montalvo y Perea, Buen Retiro. 12 diciembre 1745 (minu- 
tas). A. G. S. Mar. leg. 313, y Ensenada a Montalvo, El Pardo, 17 enero 1746 (minuta). 
A. G. S. Mar. leg. 314. 

(60) Reggio a Ensenada, Habana. 23 abril 1746. A. G. S. Mar. leg. 313. 

(61) Reggio a Ensenada, Habana. 9 marzo 1746. A. G. S. leg. 315. 

(62) Loc. cit. 

(63) Perea a Ensenada, Veracruz, 18 julio 1746. A. G. S. Mar. leg. 313.—Debieron ser 
pocos, pero de gran envergadura, por la constitución de este tipo de embarcación. 

(64) Doc. cit. 

(65) Miguel Llodio a Ensenada, Habana, 18 octubre 1746, dando cuenta del destino 
de la fragata al mando de Antonio del Castillo. y Perea a Ensenada, Veracruz, 12 di- 
ciembre 1746.—Las mayores de esta remesa tenían 53 y 52 codos de lares y 23 y 26 pul. 
gadas de diámetro, respectivamente, y los menores, 20 y 19 codos por 3 > 10 pulgadas 

(66) Perea a Ensenada, Veracruz, 7 febrero 1747. A. G. S. Mar. leg 315.—El mayor de 
esta expedición registró 35 codos y 24 pulgadas, y el menor, 22 y 10. : 
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- Aún quedaron trece palos de cuenta en Veracruz «para acudir a las ur- 
_gencias que puedan ofrecerse» (67). 


Cuestiones suscitadas por los mástiles del corte de 1741 


Aunque la utilidad de estos árboles en La Habana fué grande, sin embar- 
go surgieron diversas dificultades y, en consecuencia, cuestiones, para un 
rendimiento pleno, que podemos reducir a cuatro fundamentales: 

La primera se notó en el momento de arbolar de nuevo el navío Africa, 
porque , 

habiéndose cogido 22 de aquéllos para vergas mayores. masteleros y vergas de 
jarcia..., se han reconocido tan sumamente secos, sin jugo ni substancia, por el 
tiempo de más de seis años que estaban cortados, como por haber rodado las 
playas, introducido broma y hecho distintas concavidades, que para hacer un 


mastelero se han tomado palos de 45 codos y 26 pulgadas de diámetro, para redu- 
cirlos al de 37 codos y 20 a 18 pulgadas (68). 


La segunda, las desproporciones con que los árboles llegan desde Vera- 
cruz a La Habana, explicables no sólo por la causa arriba mencionada—pu- 
driciones en la playa de Coatzacoalcos por una permanencia prolongada—, 
sino tambin por la necesidad de recortarlos para adoptarlos al «lanzamiento» 
o cabida de las fragatas El Caballo Marino y San Juan, de tal forma que palos 
aptos para trinquetes de navíos de 70 u 80 cañones, no sirven, al final, ni 
para uno enterizo de los de 60 (69). : 

Derivada de las anteriores, surge la tercera: necesidad de construir una 
chata dotada de buenas y fáciles condiciones para el transporte, que, por fin, 
es autorizada su fabricación durante el año 1746 (70). Finalmente, hubo de 
plantearse la necesidad de una nueva tala en el istmo de Tehuantepec, por- 
que, a pesar de los defectos que acabamos de apuntar, «siempre que los refe- 
ridos palos se logren usarlos en un tiempo regular de su corte, se conocen 
ser de 'buena calidad» (71); ¡lademás, porque los mástiles de mayores propor- 
ciones se habían agotado, y el corte de 1741 fué realizado pensando en navíos 
de 60 cañones de porte, que eran los que por entonces se fabricaban en La 
Habana, excepto unos pocos para respetos de los de 70 cañones de la escua- 


(67) Doc. cit. 

(68) Reggio a Ensenada, 9 marzo 1747. A. G. S. Mar. leg. 315. 

(69) Perea a Ensenada, Veracruz, 18 julio y 12 diciembre 1746. A. G. S. Mar, lega- 
jos 313 y 314, respectivamente. 

(70) Reggio a Ensenada, Habana, 9 marzo 1747. A. G. S. Mar. leg. 315. 

(71) Reggio a Ensenada, Habana, 9 marzo 1746. Leg. cit. 
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dra de Torres; mientras que ahora, mediados de 1746, se ordena que Gone 
pañía construya dos de 80, a los que seguirían cinco de 70, y aquellas uni- 
dades estarían en el agua, según cálculo de Montalvo, a lo largo del año si- 
guiente. 

Todo ello obliga al comisario Antonio Perea a plantear al muero vue 
Juan Francisco Giiemes Horcasitas, a su paso por Veracruz, la necesidad ur- 
gente de establecer un nuevo corte, ya que debería iniciarse con un año de 
anticipación al transporte desde Coatzacoalcos a Veracruz, y el momento 
óptimo para obtener un mejor rendimiento consistía en ejecutar la tala du- 
rante los menguantes de enero y febrero. Gúemes «respondió con alguna duda, 
que creo procedería de las preparaciones de su marcha» (72). 


Dificultades para la tala de 1747-1748 


Perea no se dió fácilmente por vencido, y en 21 de septiembre, una vez 
posesionado de su cargo el virrey, le dirige una carta muy apremiante, pues 
para fines de 1747 espera estén terminados los navíos de 80 cañones, y los 
árboles deberían estar, por tanto, talados, a más tardar, a mediados de abril, 
«siendo no sólo por el temperamento de aquellos montes para la fácil ejecu- 
ción de las tareas y conservación de las gentes que en ellas han de emplearse, 
sino también no menos conducente a la bondad de los árboles» (73). 

En un primer momento, Gúemes Horcasitas se niega, con el pretexto de no 
haber recibido órdenes concretas del soberano, ni tampoco petición alguna 
del comisario de La Habana, Montalvo, al igual que el marqués de Casa- 
fuerte las recibiera de Juan Pinto en 1731; u orden positiva del rey a Viza- 
rrón, en 1734; además está en posesión de noticias mediante las cuales com- 
prende que desde entonces «han variado las cosas de método, pues sólo en- 
cuentro aquí novísimas órdenes para remitir [a La Habana] caudales desti- 
nados a la construcción, sin que contenga la especialidad de que continúe 
el corte» (74,). 

A vuelta de correo, Perea insiste y argumenta con gran fuerza, haciéndole 
ver las graves consecuencias que pueden derivarse de esperar órdenes de la 
Corte. Para ello hace la historia de los cortes realizados en Santa María de 
Chimalapa desde 1731 y explica que las órdenes reales a Vizarrón y al co- 

(72) Perea a Ensenada, Veracruz, 18 julio 1746. A. G. S. Mar. leg. 313 


(73) Perea a Juan Francisco Giiemes. Veracruz, 21 septiembre 1746 (copia). A. G. S. 
Mar. leg. 314. 


(74) Giiemes a Perea, Méjico, 28 septiembre 1746 (copia). Leg. cit. 
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misario Guillén obedecieron al hecho de haberse clausurado en aquel año el 
astillero de Coatzacoalcos. A partir de entonces se realizaron las talas subsi- 
guientes sin necesidad de orden previa, acomodándose los distintos virreyes 
a las demandas que se solicitaban desde La Habana para cubrir las necesida- 
des del astillero, operación que planeaban de común acuerdo los comisarios 
de Marina de Veracruz y La Habana y eran costeadas por los virreyes de 
Nueva España. Añade que él procedió al transporte de los palos cortados 
en 1741 sin necesidad de orden positiva, y que el marqués de la Ensenada le 
felicitó, encargándole encarecidamente que estuviera sobre aviso para las 
medidas y plazos eñ que se necesitaran las arboladuras, nota que ya había 
“recibido de Juan de Acosta. 

Por tanto, la orden real que en 1734. recibió Vizarrón no necesita reno- 
vación, «porque el contexto de aquélla ministra la inteligencia de ser una 
disposición de curso sucesivo y por punto general establecida» (75). En, 
cuanto a la insinuación que hace el virrey sobre haber 'variado las cosas de 
método, no puede referirse sino 'al hecho de fabricarse ahora los navíos en 
La Habana por la Compañía, pero precisamente por el capítulo V del asiento 
se estipula con claridad la obligatoriedad por parte de la Corona de sumi- 
nistrar a los constructores las arboladuras en puertos peninsulares, y en caso 
de no recibirlas en esta forma, se les facilitará de las producidas y cortadas 
en Coatzacoalcos, a los precios establecidos en el capítulo VII. En resumen: 
toda la responsabilidad recae sobre-Giiemes, quien, al no tener otra salida, 
se verá obligado a facilitar los 10.000 pesos necesarios para los gastos 
previos (76). 

Giiemes esta vez parece convencido, pero no quiere dar su brazo a torcer 
sin un estudio técnico previo y el convencimiento de que sería una inversión 
útil y provechosa, a vista «de la inopia de caudales en que el Erario se 
halla» (77); haciendo mucho hincapié en la necesidad de tener resuelto pre- 


(75) Perea a Ensenada, Veracruz, 3 noviembre 1746. Leg. cit. 

(76) Perea a Giiemes, Veracruz, 5 octubre 1746 (copia). Leg. cit. 

(77) En primer lugar, por «la postura actual de los apuros y graves urgencias que 
sabe Vm. tienen extenuado al Erario, que no puede sufragar las más precisas obliga- 
ciones; y, en segundo, sin que «me imponga del cálculo del costo que pueda tener este 
progreso, las medidas y circunstancias con que se ha de proceder a él y el paraje donde 
se ha de hacer el corte, y si los malos que hayan de cortarse y conducirse serán de las 
suficientes menas para arbolar navíos de los mayores [80 cañones], que es el supuesto 
con que se solicitó este nuevo corte, porque hasta el presente estoy entendido de que 
no se han podido conducir a La Habana otros que para masteleros y vergas, en cuya 
vista tomará la resolución que permita el presente estado de la inopia en que el Erario 
se halla». Giiemes a Perea, Méjico, 12 octubre 1746 (copia). A. G. S. Mar. leg. 314. 
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viamente el problema del transporte de los pinos más corpulentes. Perea se 
equivocó al dar el asunto por perdido, a causa de la meticulosidad del virrey, 
y escribió una larga carta explicativa al marqués de la Ensenada, tratando 
de salvar su responsabilidad personal en asunto tan delicado (78). 


Preparativos para el nuevo corle 


Aún eruzáronse otras cartas entre el virrey y el comisario, en la que aquél 
pedía ciertos datos y aclaraciones sobre el posible coste y otros aspectos de 
las arboladuras de Tehuantepec (79). A pesar de la «inopia» de las cajas - 
virreinales y de no haber recibido órdenes del rey o petición directa de 
las autoridades de Marina en Cuba—«círculo excusado, cuando en La Haba- 
na, ya que es notorio con publicidad, que para cuanto se ofrece en el reino 
en servicio del rey y de dependencia particular, si el virrey no pone la mano, 
poco se efectúa» (80)—, el 20 de diciembre, Giiemes Horcasitas decide que 
el corte se realice en los meses de enero y febrero, «porque concibo que este 


hecho es del mayor servicio del rey y considero preciso se ejecute» (81). 
Perea fué encargado de organizar la expedición y recibe encargo de vi- 
gilar tanto el aspecto técnico como el económico de la empresa, «para que 
no haya malversaciones ni desperdicios», porque el momento es tan malo 
para el Erario, que un gasto de este volumen—dice el virrey—«me enoja 
sólo el pensarlo» (82). El plan de acción es esta vez muy completo, tratando 
de obviar las dificultades e inconvenientes que había enseñado la experien- 
cia en los anteriores suministros, y es adaptado íntegramente a las sugerencias 
del comisario Perea. Con el fin de ir ganando tiempo marchó por delante 


(78) «Aunque ha sido grande mi deseo de allanar estos embarazos [los que expone 
Giiemes en la carta parcialmente reproducida en la nota anterior], no lo he podido 
lograr, ni hallar otro consuelo para cubrir mi obligación y las resultas que puedan ex- 
perimentarse en La Habana en el caso de que los bajeles, según debemos suponer, se 
ofrezcan cuando don Lorenzo Montalvo tiene avisado, más que con el envío a V. E. de 
las copias adjuntas.» Desmiente duramente el que la región interna del Coatzacoalcos 


produzca solamente mástiles que sirvan para masteleros y vergas, pues muchas veces. 


hubieron de cortarse y reducirse. bien a causa de la poca cabida de las embarcaciones 
de transporte o por pudriciones en los e 


: xtremos a causa de permanecer mucho tiempo: 
a la intemperie, 


como ocurrió con los del corte de 1741, que ya vimos. Perea a Ensenada. 
Veracruz, 3 noviembre 1746. A. G. S. Mar. leg. 314, 
(79) Giiemes a Perea, Méjico 20 diciembre 1746 (copia). A. G. S. Mar. leg. 315 
(80) Giiemes a Ensenada. Méjico, 24 febrero 1747. Leg. cit. 
(81) Giimes a Perea, 20 diciembre 1746. ya cit. E 
(82) Loc. cit. 
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un técnico en maderas y medidas, «con instrucción clara y puntual para su 
- gobierno», a fin de que fuera señalando troncos. El 25 de enero abandonaba - 
_ Veracruz la expedición, integrada por gente de mar y varios oficiales al 
mando del capitán Diego Miguel de los Ríos, «sujeto que sabrá desempeñar 
con honra y desinterés esta comisión», después de haber recibido sus pagas 
- y Comprar las herramientas y materiales necesarios con los 10.000 pesos que 
envió a Perea el virrey. 

Giiemes Horcasitas dirige también una serie de despachos a los alcaldes 
mayores de las localidades cercanas para que entre todos libren hasta 50.000: 
pesos del tributo de'indios, que ellos recaudaban; a los justicias, para que 
preparen las cuadrillas o tandas de indios, que tras un repartimiento, han 
de trabajar en las labores de tira y arrastre, y, finalmente, a los curas doc- 
trineros, para que los animaran al trabajo y les pintasen los inconvenientes . 
de la huída al monte (83). El total de pinos por derribar alcanzará la cifra 
de 425, a fin de arbolar los dos navíos de 80 cañones, los cinco de 70, así 
como un repuesto surtido para navío de 60 y 70 y fragatas entre los 50 y 60 
cañones. La labor fué comenzada por los mástiles para los navíos de mayor 
porte, con objeto de tenerlos en La Habana por el mes de agosto, fecha en 
que Lorenzo Montalvo calculaba estuvieran terminados (84). También los 
documentos denotan gran preocupación por coordinar las necesidades haba- 
neras con los trabajos en Chimalapa y para que los troncos fueran de las 
medidas exactas; para evitar pudriciones se ordena no privar a los palos de 
su corteza, ni debastarlos, así como tan sólo talar aquéllos que realmente 
fueran útiles; realizar esta operación en los menguantes, a fin de no per- 
judicar su calidad, y otra serie de medidas con objeto de evitar al máximo 
gastos superfluos (85). 

Semejantes preocupaciones, especialmente las últimas, no eran precisa- 
mente improcedentes, a causa de la carestía de las arboladuras, pues calcu- 
laban que saldrían a un coste superior a los 10.000 pesos y casi los 12.000 
colocadas en el astillero de la Tenaza. Precio muy elevado a todas luces, y más 
si se tiene en cuenta que la Compañía de La Habana pagaría por ellas «un 
precio excesivamente ínfimo al costo que cada una le tiene a S. M.», y los 
riesgos que en su conducción desde Coatzacoalcos a Veracruz y de aquí a 
La Habana podrían sobrevenir (86). 

En lo que no hubo concordancia fué en el sistema de transporte a em- 


(83) Giimes a Ensenada, 24 febrero 1747,-ya cit. 

(84) Perea a Ensenada, Veracruz, 7 febrero 1747. A. G. S. Mar. leg. 315. 
(85) Giiemes a Perea. Méjico, 20 diciembre 1746, ya cit. 

(86) Giiemes a Ensenada. Méjico, 24 febrero 1747, ya cit. 
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plear. Perea era partidario de trasladar los árboles directamente desde Casta” 
coalcos a La Habana utilizando la chata La Florida, que estaba finalizándose 
en la Tenaza, con lo cual permanecerían tan poco tiempo en la barra, que 
quedarían preservados «del comegen que en Guazacoalcos se introduce en los 
árboles y los disminuye de su grueso», argumento que refuerzan con el oe 
rro que supondría este nuevo método (87). Pero el jefe de escuadra, Andrés 
Reggio, manifiesta con claridad desde el principio su Oposición: «sOy de 
contrario sentir por evitar el riesgo de perderse [la chata nueva] a la entrada 
o salida de aquel río, conviniéndome sólo se introduzca en él el Caballo 
Marino, y que la referida chata los reciba en Veracruz» (88). El marqués . 
de la Ensenada aprobó la propuesta del marino (89), sin recordar los incon- 
venientes dicha embarcación para este tipo de fletes. 


Agotamiento de los pinares de Chimalapa 


Aunque el plan de trabajo había sido estudiado minuciosamente, su apli- 
cación volvió a encontrar una larga serie de dificultades, origen de un retraso 
desmesurado y el consiguiente aumento sobre el presupuesto previamente 
calculado. 

Las dificultades podemos resumirlas, siguiendo al virrey, de la siguiente 
forma: los pinos ya no se encuentran próximos a la costa del Seno mejicano; 
por el contrario, hay que buscarlos hacia el interior, en las proximidades de la 
divisoria con el mar del Sur. En esta zona, las especies que caracterizan al 
bosque son el roble y la encina, mientras los pinos se encuentran dispersos 
y a mucha distancia. Los ejemplares que ahora se buscan son de mayor fuste, 
por destinarse a navíos de porte superior, 70 u 80 cañones. Y, finalmente, 
derivado de las causas anteriores, es necesario abrir nuevos caminos y más 
largos, por donde conducir los troncos a los derrumbaderos sobre el río (90). 


(87) Perea a Ensenada, Veracruz, 7 febrero 1747, ya cit. 

(88) Reggio a Ensenada, La Habana, 9 marzo 1747. A. G. S. Mar. leg. 315.—A Reggio, 
El Caballo Marino, incluso, le parecía” demasiado bueno para arriesgarlo; por su gusto 
fletaría la fragata San Juan, que en agosto de 1746 había sido reformada, a fin de que 
pudiera recibir palos de más envergadura; pero tanto al ejecutar aquella transformación 
como en el momento en que escribía, tenían los técnicos conocimiento de su mala cali- 
dad y estado. En vez de carenarla nuevamente, propone su baja y aprovechar su arbo- 
ladura y pendiente para ultimar la nueva chata, La Florida. 

(89) Ensenada a Reggio, Madrid, 15 octubre 1747 (minuta). A. G. S. Mar. leg. 315. 

(90) Giiemes a Ensenada. Méjico, 18 de julio 1747. Leg. cit.—Las palabras textuales 
con que el virrey expresa el grave peligro, son las siguientes: «Cáusase la inexcusable 
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Todo lo referido y el estar ya los montes esqulimados de pinos por los as 

que en ellos se han hecho desde el año de mil setecientos treinta y uno, hace que 

sea sobre dilatados en el tiempo, excesivamente costosos y de grave dispendio de 

la Real Hacienda, y a vista de que la Compañía de La Habana tiene estipulado 

el precio fijo a que ha de pagar cada arboladura, está patente la pérdida de 
caudal de Su Majestad. á 


A la vista de tales y tan variadas razones, recomienda al marqués de la 
Ensenada buscar otro lugar'o sistema para el suministro de arboladuras (91), 

Tampoco las perspectivas con que plantea el asunto a la Corte el comisario 
Perea era demasiado optimista. En una carta a Ensenada se muestra des- ' 
animado, tanto por las dificultades que hubo de vencer antes de acometerse 
la tala como por las muchas que después se acumularon sobre su persona. Si 
no hubiera sido por la necesidad perentoria de este género con que la Marina 
se encontraba en aguas americanas, «me habría llanamente acomodado al 
dictamen del virrey, que era el de que allí se proveyesen por otra vía» (92). 


Marcha de las labores en Tehuantepec 


Los motivos antes expuestos fueron causa de un enorme retraso, aunque 
las etapas del plan previsto se realizaran con un orden riguroso. 

En los menguantes correspondientes a los meses de febrero, marzo y abril 
se cortaron 102 palos necesarios para las arboladuras de los dos navíos de 
mayor porte, más otros diez «por reemplazo de los que se suelen desgraciarse 
en las conducciones y reconocerse adicionados al tiempo de labrarse» (93). 
Estos 112 palos bajaron por la vía fluvial, y en el mes de julio estaban depo- 
sitados en el lugar que ocupara el wastillero, esperando la llegada del buque 
transporte. Pero como quiera que la fragata La Florida no estuviera finali- 
zada y no hubiese ninguna otra capaz, decidieron colocarlos sobre polines 


dilación enunciada de las largas fragosas distancias que forzosamente se han de pene- 
trar, porque entrando gente que se remite a la diligencia por el Mar del Norte, llega por 
longitud hasta Tehuantepec, que cae al Mar del Sur, y como los montes no producen 
sólo árboles de Pino, sino Robles, Encinas y otros géneros, y la mayor abundancia es de 
estos últimos, y los Pinos salteados y a bastante distancia; de aquí resulta el motivo, y, 
entre otros, ocasiona la mayor demora; mayormente cuando todos los pinos que se hallan 
no son a propósito para el efecto, y en este corte ha sido más difícil la solicitud y seña- 
lamiento, por ser para arbolar navíos de ochenta y setenta cañones, que antes no se 
han construído en el astillero de La Habana.» 

(91) Doc. cit. 

(92) Pelea a Ensenada, Veracruz, 18 agosto 1747. A. G. S. Mar. leg. 315. 

(93) Perea a Ensenada, Veracruz, 15 enero 1748. Leg. cit. 
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y cubrirlos de ramas—en conformidad con las órdenes cursadas por el virrey 
y Perea—, «porque el»calor de la tierra, lluvias y otras inclemencias no los 
inutilice, y aún [en] adelante para que para Su preservación, les den el 
betún necesario» (94). El trimestre agosto-octubre fué empleado «en abrir 
caminos y rastras por donde conducir los [troncos] al río, cuyas aguas han 
de llevarlos a Guazacoalcos» (95), y en el menguante de diciembre proce- 
dieron a la tira y acarreo de las cinco arboladuras completas para los navíos 
de 70 cañones, más los repuestos correspondientes, de los cuales en enero 
de 1748 cien estaban en los derrumbaderos, esperando la crecida estacional 
del río, y 227 labrándose en los montes donde habían sido derribados, tra- 
bajo que terminó en febrero, a fin de aprovechar los meses de abril y mayo, 
los mejores para su conducción río abajo (96). La suma total de los árboles 


cortados fué, pues, de 4477. 

Naturalmente, tantas y tan variadas causas obligaron a un mayor desem= 
bolso sobre los 60.000 pesos presupuestados, fácilmente explicable por el de- 
rribo de palos «sobresalientes» o de respeto, «apertura de nuevos caminos y, 
principalmente, la carestía de jornales de la mano de obra indígena, en ver- 
dad inconmovibles, ya que «se toca hoy mucha dificultad en la práctica de 
moderarlos, por ser indeleble en los indios lo que llegan a poseer, y [aquí] 
está la conocida causa de los mayores expendios a que ha obligado la conti- 
nuación de esta dependencia» (97). 


Polémica entre Reggio y Perea sobre el transporte 


Terminamos de ver cómo el trabajo en los bosques del istmo fué retra- 
sándose; sin embargo, el primer objetivo quedó cumplido dentro del plazo 
señalado: los 102 palos imprescindibles para arbolar los dos primeros navíos 


(94) Giiemes a Ensenada, Méjico, 18 julio 1747, y Perea al mismo, Veracruz, 18 de 
agosto 1747, ya cits. 

(95) Carta cit. de Giiemes a Ensenada. 

(96) Perea a Ensenada, Veracruz, 18 agosto 1747, y 15 enero 1738. Leg. cit.—Para 
un navío de 80 cañones se necesitaban 51 palos; para uno de 70, 56; con lo cual, para 
los dos mayores se cortaron 102 palos, y pura los cinco menores, 280, más 10 y 25 de 
respecto, respectivamente. Vid: «Estado de los palos cortados en los montes de Chima: 
lapa, jurisdicción de Tehuantepec, para servicio de los bajeles del rey y señaladamente 
con destino a la subsistencia de los que componen la Escuadra y a la habilitación de los 
que en aquellos astilleros se construyan...» «Veracruz, a 30 de mayo de 1748.» 

Del total de 417 palos se señalan en la relación uno a uno, 
los mayores son de 55 codos de largo y 29 
4 de 26 codos entre 19 y 14 pulgadas. 

(97) Perea a Ensenada, carta cit. de 15 enero 1748. 


con sus largos y gruesos, 
y 25 pulgadas de diámetro, y los menores 


y 
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de 80 cañones construídos en América quedaban asegurados en la barra de 
Coatzacoalcos. Aún habrían de continuar por mucho tiempo en el antiguo 
astillero; en primer lugar, por el retraso en la fabricación de la chata o fra- 
gata La Florida y, en segundo, por la polémica entablada entre el jefe de es- 
cuadra Reggio y el comisario de Veracruz, Perea, sobre el método más con- 
“veniente para su traslado a La Habana. 

- Ya vimos que esta disparidad entre marino y administrativo había surgido 
desde el mismo instante en que el.virrey ordenara ,a fines de 1746, el nuevo 
<orte. Para Perea significaría un enorme ahorro el fletar la nueva chata desde 
La Habana en derechura a la desembocadura del Coatzacoalcos, sin trans- 
bordo o arribada en Veracruz; mientras Reggio era partidario de la con- 
«lucción de los troncos en balsas remolcadas, donde iría a cargarlos La Flo- 
rida, por evitar el riesgo de que los nortes la impulsaran contra los acantilados, 
como había ocurrido con la Santa Bárbara en 1734. Más tarde reforzó su 
argumentación con ciertas noticias recibidas de Coatzacoalcos, según las 
cuales, el banco que cubría o formaba la barra de la desembocadura era mo- 
vible y se hallaba muy crecido, con lo cual aumentaba el riesgo a la categoría 
de segura catástrofe. 


El coste de las balsas 


Planteáda semejante disparidad ante el virrey, Perea no se da por vencido 
y argumenta con gran convencimiento. La afirmación de que la barra es un 
banco movible, es rebatida con el parecer de varios oficiales y pilotos «que 
infinitas veces han estado en él [río Coatzacoalcos]», y «me aseguran... per- 
manece inmutable, y que fuera de tener más fondo que el que calara la chata, 
es fango muy suelto, del cual con facilidad y sin daño han salido los que en 
él han tocado» (98). Además de existir un peligro mucho mayor en navegar 
remolcados durante ochenta leguas tal cantidad de balsas—de lo cual hay 
trágica experiencia—, es, por el momento, un sistema impracticable, debido 
a que no se encontrará en todo el ámbito del Virreinato los aparejos nece- 
sarios—jarcia y lona—para el ensamblaje y velamen de las balsas; final. 
mente, el coste sería tan caro, que las arboladuras, ya subidas de por sí, 


resultarían un despilfarro inadmisible a todas luces, pues bajaría muy poco 


(98) Perea a Ensenada, carta cit de 18 agosto 1747. 


09 dao los ie de Poe ed e Ln vincen 
AS el de los 20.000 pesos a que. ascendería A COR ; 
balsas. Inmediatamente ordenó a las autoridades marítimas de La Habana 


(99) Peron. a rte otra de 15 En enero 1748 (A. G. S. Mar. ho SIS ao acom 
_ pañada de una Nota de lo que se necesita. para fabricar una balsa y ponerla en estada 
de que pueda navegar. uE 


640 brazas de a para tejerla ... ... 18 quintales, 16 Libras 


538 brazas de jarcia para su aparejo ... ... ... ... ... 17 quintales, 94 libras - 
-—jarcia para que DAVegUEn o. ana rá en o o quintales, AS 
1.178 58 quintales, 69 libras E 

Ps. Rs. 
Por er malor de los 58 qls. y 69 lbs. de jarcia, a 15 pesos ... ... 888 2 4/5 
Por el valor de 5 piezas de lona a 40 pesos ... ... 0... ... ... 200 
Por-elovalor:de-los demás cóneros 60 


1.140 2 4/5 
Por 20 pesos por cada palo de los 20 que integran una balsa, 


a los patrones por'su remolque ld. o 400 
Gasío de una. balsa. 2 oa 2 4/5 
Habrá que hacer dos expediciones, cada una de cinco balsas, h 
envnayo unio a hi8 O dad LED 4. 4 
A los patrones de los A por a a da 400 árboles, 
en balsas de 20 palos, durante dos ON 
Total del transporte 19.403 4 


(100) Cartas cits. de Perea a Ensenada. 
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que preparasen la chata La Florida, a fin de que estuviesen durante el mes 
de abril en el puerto de Veracruz, como momento más favorable para en- 
viarla a cargar a la desembocadura del Coatzacoalcos. El comisario Mon- 
talvo, conociendo la postura de Reggio en el asunto, trata de salvar su res- 
ponsabilidad con el marqués de la Ensenada: 


y quedando yo en despacharla en proporción al tiempo que expresa [el virrey], 
como en ánimo, por lo que a mí toca, de no agregarla a la Escuadra [de Reggio]; 
con precaución no sólo de que se conserve en su destino, sino porque si saliendo 
a navegar a otros fines se inutilizase su aparejo, no existe la más leve cosa con 
que reemplazarld (101). 


Tal como preveía Montalvo, el jefe de escuadra optó por la resistencia a 
la orden del virrey; pero no por una resistencia de frente, sino más bien 
“pasiva y dilatoria. En efecto, en el mes de febrero, con pretexto de labrar la 
arboladura del Tigre, uno de los navíos de 80 cañones, y el palo mayor del 
Fuerte, despachó La Florida a Panzacola, donde la Compañía de La Habana 
había establecido un corte de arboladuras, y no estuvo de regreso sino el 5 de . 
abril con 42 palos y ocho berlingas. Añade en su parte a Ensenada que hizo 
este despacho «por ser la [solución] más pronta y eficaz, solicitada del mi- 
nistro de Fábricas, don Lorenzo Montalvo, y del presidente [de la Compañía], 
don Martín de Aróstegui» (102). Tan pronto descargue, fletará la fragata 
a Veracruz, y espera con impaciencia su vuelta a La Habana, para destinarla 
a cargar caoba en Jagua, con destino al Palacio Real de Madrid, y luego «la 
destinaré a los demás [fines] que ocurrieren del servicio con la Escuadra, 
debiendo creer que el virrey de Nueva España no dará órdenes opuestas a 
esta fragata, en viso de que es del Departamento de Barlovento, por el fin a 
que se construyó, cuando «actualmente está armada con oficiales y equipajes 
de estos Bajeles» de la escuadra de su mando (103). Sobre este texto volve- 
remos en seguida. 

La primera consecuencia de la actitud de Reggio fué que La Florida no 
-pudo zarpar hacia Veracruz hasta el 7 de mayo, al mando del capitán de 
fragata don Juan de Salaverría, con 200 plazas y bastimentos para sesenta 
días; con lo cual había ya transcurrido el momento más oportuno para la 
carga de mástiles en Coatzacoalcos (104). 


(101) Montalvo a Ensenada, Habana, 3 noviembre 1747. A. G. S. Mar. leg. 315.—El 
subrayado es mío.—Ensenada le aprueba su actitud plenamente, según minuta datada en 
Madrid. a 6 abril 1748, leg. cit. 

(102) Reggio a Ensenada, Habana, 7 abril 1748. Leg. cit. 

(103) Loc. cit. 

(104) Reggio a Ensenada. Habana, 22 abril 1748, y Miguel Llodio (comisario de la 
Escuadra) al mismo, Habana, 30 mayo 1748. Leg. cit. 
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La Florida, en la desembocadura del Coatzacoalcos 
Reggio instruyó minuciosamente al capitán Salaverría de los peligros que 


se aguardaban en la barra del rio, e incluso le previno que procurara disuadir 
destino sino después de recibir órdenes 


al virrey y que no se dirigiera a su 
terminantes (105). No tardó en recibirlas; el 19 de junio abandonaba Vera: 
cruz, y el 21 llegaba ante la desembocadura del río. Se embarcó Salaverría 
en un bote junto con el primer piloto de La Bizarra y el práctico, a fin de 
sondear la barra. Pero este intento fué impracticable, porque habiéndose le- 
vantado un fuerte tiempo del Norte, el viento impulsó al bote contra la costa, 
donde Salaverría permaneció hasta el 23, en que habiendo amainado el tem- 
poral, sus oficiales le enviaron una lancha, en la que se restituyó a bordo. 
-A la siguiente mañana llegaron a la fragata el piloto y el práctico, después 
de haber realizado el sondeo. Encontraron fondos de 16, 17, 18, «y por casua- 
lidad hasta 20 palmos de agua, sin vivo de canal, con muchos altos y bajos, 
lo que verdaderamente se debe reputar por un banco que tendrá de largo 
como dos ayustes de cable y no barra, como suponen» (106). Mientras, la 
fragata, que había fondeado como ¡a media legua de distancia de la desem- 
bocadura, 


en la tarde de nuestra llegada se vieron mis oficiales en la consternación... de 
picar los palos por no varar y perderse en la costa, cuyo tiempo continuó hasta 
el tercer día...; los demás días han sido tan lóbregos con las turbonadas por el 
Norte, vientos frescos y aguaceros, que no hemos logrado ver la cara al sol, luna 
ni estrellas (107). 


A la vista de tantas y tales dificultades, el capitán tomó una serie de 
disposiciones para cargar algunos palos, pero sin entrar en el río. El personal 
de a bordo ayudó a la gente de Diego Miguel de los Ríos, comenzándose la 
operación del izamiento el 28 con un tiempo muy apacible y la nrar en calma. 
Surgió entonces una nueva y grave dificultad: iniciada la operación, y al 
tratar de entrar los palos por las portas, sin carga aún en la bodega, el agua 
quedaba al ras con dichas portas. Salaverría reunió en consejo a sus oficiales 
y pilotos, resolviendo levar anclas y el regreso: 


y para no dejar a la duda la más leve sospecha, desmonté la artillería, menos ocho 
cañones que traigo sobre las cabezas, y cargué con seis palos de 28 codos de largo 
y de 20 a 26 pulgadas de diámetro (108). 


(105) Reggio a Ensenada, Habana. 30 agosto 1748. A. G. S. Mar. leg. 315. 


(106) Salaverría a Reggio. A bordo de La Florida, 6 julio 1748 (copio). Leg. cit. 
(107) Loc. cit. 


(108) Loc. cit. 
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El intento había sido un fracaso. Los hechos, aparentemente, vinieron a 
confirmar las suposiciones del jefe de escuadra: la barra era intransitable 
para este tipo de embarcaciones; los vientos reinantes, muy peligrosos en 
aquel paraje, y cualquier muevo, intento que ordenara el virrey supondría la 
pérdida irremediable de una embarcación recién construída. La única solu- 
ción para el futuro se encuentra, confórme a sus repetidas propuestas, en la 
conducción de los mástiles mediante balsas hasta Veracruz. El marqués de 
la Ensenada no quiso exponer nuevamente a La Florida y prohibió rigurosa- 
mente otro intento E esta especie (109). 


La chata resultó fragata 


El sábado 6 de julio arribó a Veracruz La Florida con sólo seis palos 
«sobre bocas», aptos únicamente, por su reducido tamaño, para masteleros 
de navíos de 60 cañones. La desilusión de Antonio Perea fué grande por dos 
motivos: todo su plan para organizar el corte, su argumentación para con- 
vencer al virrey y el triunfo de su parecer sobre el de Reggio, habían fraca- 
sado estrepitosamente; y, en segundo, porque él, hombre activo y eficaz, que 
se atrevió a sostener una prolongada polémica con un jefe de escuadra, todo 
el prestigio que había ganado en el destino de Veracruz, sitio de donde le 
urgía salir, se le venía abajo. Y lo más triste es que la razón estaba de parte 
del comisario. En una larga carta a Gúemes Horcasitas analiza las dos causas 
esenciales que impidieron cargar al buque transporte: el calado de la nave 
y la contextura de la desembocadura del río. 

Primeramente nos referiremos al calado de La Florida. Si nos fijamos con 
alguna atención en los textos hasta ahora utilizados, encontraremos que cada 
vez que Perea se refiere a esta barco emplea la palabra chata, mientras Reggio 
siempre la denomina con la de fragata. Precisamente sobre esta diferencia 
giró la polémica entre ambos y el punto de vista diferente de cada uno de 
ellos. En efectó, la imperiosa necesidad de un buque transporte de mástiles 
en aguas del Caribe y Golfo, había decidido a la construcción de una nueva 
chata; ésto fué lo que ordenó el marqués de la Ensenada y así lo hubo de 
reconocer el propio Reggio, al escribir: «en viso de que [la embarcación] 
es del Departamento de Barlovento, por el fin a que se construyó» (110). 
Sin embargo, por sugerencias del mismo Reggio se fabricó en La Habana 
una fragata propia para corso, porque de esta manera, su servicio en el futuro 


(109) Ensenada a Giemes y Montalvo, Madrid. 11 diciembre 1748 (minutas). Leg. cit. 
(110) Reggio a Ensenada, 7 abril 1748, ya cit.—El subrayado es mío. 
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sería—en apariencia al menos—mucho más brillante con la caza de naves 
enemigas y contrabandistas, y de mayor resonancia en el ambiente cortesano. 


Decimos en apariencia, porque con ello se perjudicó y retrasó el plan de 


construcciones navales en La Habana, y las unidades de su propia escuadra 
tuvieron que permanecer ancladas en el mismo puerto, sufriendo el ataque 
constante de la broma, en momento verdaderamente grave, pues aunque la 
guerra estaba virtualmente finalizada, las operaciones navales en el trans- 
curso de ella y la vejez de algunos barcos habían sido causa de muchas bajas 


en la lista de la Marina de guerra española. 

Perea denuncia el hecho sin paliativos: «Pero como la fragata se cons- 
truyó de orden de S. M. con expreso destino a la conducción de arboladuras 
y se dilató la imaginación a la empresa de corso, fué inevitable retraer el 
reparo de la ida al río, a la sola generalidad de la mucha agua que fondea, y 
por lo mismo, sin explicar antecedentes, se hizo a V. E. el primer recur- 
so» (111). En vez de calar, cargada al máximo, los 18 pies de la Santa Bár- 
bara, los 16 de la Astrea, La Florida cala más de los 20, sin tener en cuenta 
otras condiciones técnicas que impiden el que reciba porción de palos por las 
portas, abiertas con esta única finalidad, a causa de quedar en seguida bajo 
la línea de flotación (112). El motivo, pues, de la resistencia de Reggio a 


(111) Perea a Gúemes, Veracruz, 10 julio 1748 (copia). A. G. S. Mar. leg. 315. 

(112) «Es indudable—dice en la misma carta Perea—que si este buque se hubiese 
fabricado con reflexión y a poca diferencia de tamaño y planes, que tendrían las dos 
chatas que aquí hubo, que la primera, nombrada Santa Bárbara, bastante grande, metía 
de 65 a 70 palos y en su lastre calaba de 13 a 14 palmos y cargaba 18, como la Astrea, 
que vacía navegaba en 12 y 12 y 1/2 ycon los palos dentro en 15 y 1/2 y 16, no se 
experimentaría un inconveniente tan perjudicial (al servicio en todas sus circunstancias, 
como las que se originan por haber querido construir una fragata con muchos delgados 
a popa y proa, que no sólo la desgradan [sic] del título de chata y de la esperanza de 
que pueda entrar y salir en barras, ríos y bajíos de agua, que es donde se hallan las 
maderas y los motivos con que se usa esta calidad de embarcaciones para transportar- 
las; si no que su misma presencia visiblemente manifiesta haberse hecho para el corso, 
cuya idea la comprueba fondear en su regular estiba 17 y 1/2 palmos :cumpllidos y que 
alijada al pie del bajo de Guazacoalcos de cuanto fué dable, incluso toda su aguada y 
lastre, subrogando éste con parte de la artillería que se puso en la bodega para man- 
tenerla, no hubo forma de que surgiese de 16 y 1/2 palmos enteros, a que llegó en su 
mayor flote, suponiendo que cargada quedaría en 20 palmos cumplidos, y que habrá de: 
menester de tres a cuatro para la arfada [o cabegeo]». «A esto se añade que la fragata 
no es capaz de cumplir su comisión, porque la inhabilitan sus raceles, que le hacen calar 
mucho, de tal suerte que teniendo su yugo colocado en la parte oportuna y a besar con 
las portas, por donde se han de introducir los palos, 
de su bucosidad, porque entonces con los otros dos 
de la línea del agua no más 


no podrá ocupar el último tercio 
quedarán las mismas portas distante 
que un palmo. y aunque en otros casos se aplica el arbitrio 
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xx 


que La Florida fuera a la desembocadura del Coatzacoalcos, Eucda bien py 


_ tente, así como su responsabilidad. 


En cuanto al segundo aspecto, o sea la contextura de la desembocadura 
del río: barra o banco, carecemos de elementos que nos permitan con rigor 
una sentencia. Sobre esta barra o banco habían pasado múltiples veces la 
chata Santa Bárbara cargada hasta los topes y el navío Nueva España, .de 
60 cañones, aunque sin haber recibido el lastre. Lo que sí nos llama podero- 
samente la atención es que Reggio en este momento sugiriese la posibilidad 


- que fuera un banco movible, cuando todos los documentos conservados sobre 


la instalación del astillero y durante los años de su actividad, que utilizamos 
en nuestro mencionado trabajo, siempre hablan categóricamente de la barra 
del río. También ello se desprende del mapa trazado por el piloto de La Bi- 
zarra, y que se conserva en el Achivo de Simancas, barra atravesada por un 
canal de 20 palmos. Ahora bien: es posible que, como afirma Perea, en 
ciertos momentos, especialmente al comienzo de la época de crecida, los 
mayores arrastres del río se acumularan sobre la barra, detenidos por los 
vientos reinantes, el impulso de las mareas y las corrientes marinas. Lo cual 
ocasionó en el momento de la llegada de La Florida una pérdida de dos pal- 
mos de agua en algunos puntos del canal (113). Lo que no podemos dilucidar, 
por falta de datos concretos ,es si este fenómeno era meramente temporal, o, por 
el contrario, permanente, y resultara, en consecuencia una disminución cons- 
tante del calado sobre. la desembocadura. 


Regreso al sistema de balsas 


El problema del transporte quedó nuevamente reducido a la solución de- 
sechada por el virrey debido a su carestía y peligro, o sea al de balsas con 
velas remolcadas. Dos motivos obligaban a ello. La calidad y magnitud extra- 


de encabuzarse o sobrecargarse la proa, con el fin de que levante la cabeza opuesta, 
costará suma dificultad se logre, porque la propia extensión de su largo, el grave peso 
que le causará el cargamento que parejo tenga dentro, y no menos la grande fuerza que 
han de hacer los aparejos en la popa, son todos efectos tan naturalmente ocurrentes, 
como que resista que obedezca; sin que para calificar este impedimento sea necesaria 
otra nueva vía que la experimental que tocaron en la boca del Río de estar la fragata 
apoyada y anegarse hasta un tercio de las portas.» 

(113) «...no obstante el accidente que ha causado la contraposición de la corriente 
y el viento, que es el común motivo de que al principio de las lluvias en aquel y otros 
semejantes parajes, detiene la salida de los escombros de los montes, cuyo inconveniente 
va creen desbaratados, y con el aumento en el canal de los dos palmos que ahora han 
encontrado menos que otras veces.» —(El subrayado es mío.)—Carta cit. 
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ordinarias de los troncos, «asegurados y varados en el real de la fábrica 
vieja de San Felipe de Guazacoalcos», que impresionaron a los ebeales y 
- tripulantes de la fragata La Florida (114), por un lado, y la necesidad acu- 
ciante de arboladuras existente en La Habana. Esta era tanta, que obligó una 
vez más al empleo de mástiles de Panzacola, que ya sabemos era de pésima 
calidad (115), y a reemplazar el pino por el «ocuxe», que se cortaron en 
los montes cubanos de Santa Cruz, Calvario y Xiquián durante el mes de 
octubre de 1748 (116). 

La solución de las balsas tampoco se presentaba fácil por la absoluta ca- 
rencia de jarcia y lona, géneros imprescindibles, en el virerinato de Nueva 
España; suponía, además, un retraso de casi otro año, pues sólo podrían 
navegar entre el 15 de abril y fines de junio de 1749, que era la estación 
de brisas y bonanza. Perea, en cuanto tuvo confirmación del virrey, puso 
manos a la obra de reunir los géneros necesarios y buscar sustitutivos entre 
los que producían los indios americanos. Así, para el amarre de los troncos, 
encargó una especie de jarcia que elaboraban los naturales de Campeche, 
jerga con que sustituir la lona, y en Cuba una porción de majagua, «que es 
una hierba que sólo se cría en La Habana», para los cabos de mayor resis- 
tencia (117). 


Abandono de las arboladuras de Tehuantepec 


De esta forma finalizó el corte de 1747-1748, el último de los realizados 
por la Marina. Las maderas producidas en las riberas del río Coatzacoalcos, 
que primero fueron utilizadas para la instalación de un astillero experimental 
y desde 1731 a 1749 para suministro de arboladuras con destino a los navíos 
y fragatas de la Escuadra, hubieron de ser abandonadas por una serie de 
dificultades crecientes. 


En primer lugar, por la carestía que supuso pagar unos jornales demasiado 


(114) «...las arboladuras, de las cuales vienen admirados por su calidad, como de 
los tamaños de los palos. Carta cit. 

(115) Vid. supra: Arboladuras de San Marcos de Apnlache y el viaje de La Florida 
con 44 mástiles de Panzacola para arbolar El Tigre y el palo mayor de El Fuerte. 

(116) Reggio a Ensenada, Habana, 4 noviembre 1748. A. G. S. Mar. leg. 315.—Esta 
misión fué encargada a Pedro de Acosta. hermano menor del famoso constructor. En 
Santa Cruz, de legua y media a dos de la orilla del mar, se derribaron 43; en el Gh 
con cuatro leguas de tiro, talaron seis, y en Xiquián, con dos leguas de arrastre, 15 
«Relación de los palos de Ocuxe...», que acompaña a esta carta. 3 


(117) Perea a Ensenada. Veracruz. 30 septiembre 1748. Leg. cit. 
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elevados a los indios, súbditos del rey de España. La segunda obedeció a que j 


en ningún momento, a partir de 1734, estuvo adecuadamente resuelto el pro- 


blema del transporte entre la desembocadura del río ístmico y Veracruz. La 
tercera, al natural agotamiento de los pinares, que no se dejaron descansar 
en casi veinte años. Finalmente, a la falta de unanimidad entre las autorida- 
des responsables y a un estudio sistemático sobre la estructura de la barra 
del río. A estos motivos, puramente locales, podríamos aún añadir otros dos, 
de distinta naturaleza. En 1749 se dió por finalizado el asiento por diez 
años que la Corona ¡había firmado con la Compañía de La Habana en 1741, 
lo cual permitió un replanteamiento del suministro de arboladuras, facilitado 
en gran parte—segundo motivo de los mencionados—por el fin de las guerras 
de la Oreja y de la sucesión de Austria, mediante la paz de Aquisgrán, que 
permitirá en adelante comprar mástiles para bajeles en otros lugares y trans- 
portarlos sin zozobra. 

Sin embargo, creo que es oportuno destacar cómo los pinos de Santa María 
de Chimalapa permitieron en el transcurso de casi un par de décadas rematar los 
barcos construídos en los astilleros de La Habana y el reparo de las flotas 
anuales y escuadras navales en tiempo de guerra. Asimismo, el esfuerzo prolon- 
gado y constante de los máximos respossables de la Marina real en la consecu- 
ción de un autoabastecimiento de materias primas y elaboradas para la cons- 
trucción y respetos de sus bajeles dentro del ámbito nacional y su Imperio 
indiano. 

ANTONIO DE BÉTHENCOURT MASSIEU. 
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MARIA LEONCIA DE HISPANOAMERICA 


Soy anciana y achacosa, 
y muy llena de accidentes, 
y el mayor de todos ellos 
es vivir entre insurgentes. 


Los comienzos literarios de la actual República Oriental del Uruguay están 
profundamente vinculados a la historia de las invasiones y de los cercos de 
la ciudad de Montevideo, ya en pleno siglo XIX. 

El hito inicial lo da un nombre españolísimo: José Prego de Oliver. Es- 
cribió composiciones poéticas dedicadas a las heroicas acciones militares con- 
tra los invasores británicos, a los principales defensores y al pueblo de Mon- 
tevideo. 

Lo siguió el padre Martínez con un drama poemático en el cual exaltaba 
los méritos de su ciudad natal por su gestión en la reconquista de Buenos 
Aires, en auténtica expresión de simpático e ingenuo regionalismo. 

Recién entonces empiezan a aparecer figuras que traen una tonalidad 
literaria alejada de lo clásico, procurando las sencillas y directas formas que 
habrían de llevar a lo auténticamente vernáculo, como Valdenegro e Hidalgo. 
(Este último ha sido reconocido como el creador del género poético gauchesco.) 

No es preciso seguir más adelante en este introito, salvo el citar la figura 
de Francisco Acuña de Figueroa, el de más valer por el conjunto de su obra 
poética, entre la cual estuvo su creación adolescente del «Diario poético del 
sitio de Montevideo», de comprobada fehaciencia histórica. Sin olvidar que 
su característica de escribir diaria y espontáneamente sobre todo lo ha hecho 
producir asimismo páginas no muy recomendables. 

En todo ese siglo no aparece un nombre de mujer, como antecedente de 
las tres eximias poetisas de nuestro siglo xx: Delmira Agustini, María Euge- 


nia Vaz Ferreira y Juana de América. 
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Sin embargo, hemos encontrado en los archivos españoles el de una his- 
pana viejecita inquieta y valiente a quien, con perdón de los entendidos por 
inmiscuirnos en cerco vedado, hemos dado en llamar María Leoncia de His- 


panoamérica (1). 


Se llamó de soltera María Leoncia Pérez Rojo. Era la esposa del capitán: 
de navío José María de Aldana y Malpico, del cual los azares de la guerra 
la separaron más de tres lustros. 

En realidad, ignoramos los múltiples detalles de su vida hasta su casa- 
miento, aunque suponemos que nació en la madre Patria. Tampoco tenemos 
datos sobre su fin. 

Se sabe que en el viejo Montevideo aguardó estoica y pacientemente el 
regreso del capitán Aldana, que tanto retardaban Marte y Neptuno para con- 
suelo de su ancianidad. 

También como madre le había tocado suerte afín. Su único hijo, el te- 
niente de navío José María de Aldana, que había sabido distinguirse heroi- 
camente en la época de las invasiones inglesas, seguía su carrera en la lejanía 
americana del ¡apostadero del Callao. 

Profundamente realista y española, le tocó vivir los instantes revoluciona- 
rios en pleno suelo americano, donde supo encontrar espléndida tónica moral 
frente a las adversidades patriótico familiares. Al lado de su sobrina María 
del Rosario, hija del brigadier de Artillería Vicente Bozique, supo defender 
altiva y activamente en Montevideo sus amores y sus convicciones. 

Así, cuando hubo que luchar o ser enfermera, saboteadora o humilde 
obrera, siempre se la encontró en la primera fila de su causa. No nos extraña 
entonces que, como tantos, pecara de poetisa, en despiadada crítica del régi- 
men de los orientales del Uruguay, recientemente implantado en Montevideo 
bajo el mando de Torgués, Rivera y Barreiro, y ensalzamiento indirecto del 
de sus amores. 

María Leoncia fué activa y acérrima adversaria del régimen oriental- 
artiguista. Inconquistable a la ideología nueva que no pudo concebir, quizás. 
por la primitivez de muchos o de casi todos sus hombres, siempre estuvo: 
alerta para anular su acción y mantener la ilusoria resistencia entre los espa- 
ñoles que pudieron seguir viviendo en aquel medio. Como gran número de 
ellos soñó con la expedición de reconquista que infructuosamente preparaba 


(1) El documento original de los versos que aquí se publican se encdentran en el 
A. H. N. Madrid, Sec. Estado, leg. 3.784. 
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Fernando VII en la metrópoli. Y que nunca habría de salir de sus puertos, 
gracias a la acción combinada de la diplomacia luso-criolla y del limpio sentir 
delos liberales hispanos que se levantarían en masa, negándose a ira pelear 
contra sus hermanos americanos. 


Junto con María del Rosario convirtió su casa en hospital, asilo y escondi- 
te de compatriotas sustraídos a la vigilancia de los patriotas. 

Su audacia llegó a inutilizar armas de los soldados orientales y a intentar 
seducir a las fuerzas de guarnición. ¡Por ello fué arrestada, y en la prisión 
gritó incansablemente: ¡Viva Fernando VII! 

Mientras los años, que pasaban inflexiblemente, la iban convenciendo de 
que nunca se reuniría con su esposo e hijo, y las circunstancias la iban fijando 
definitivamente en Montevideo. 


Tal vez sea exagerado calificarla de poetisa, por que le conocemos una 
sola composición poética de relativo valor, que no está tocada por el genio 
y la grandiosidad. 

Pues quieres, amiga mía, 
que te cuente la función 
hecha al gran mes de mayo. 
Oye: que al canto del Gallo 
empiezo la relación. 


Real o figuradamente dedicada a una amiga, es una crítica versificada 
de las fiestas mayas de Montevideo de 1816. María Leoncia sintió la necesi- 
dad y corrió el riesgo, en su apasionamiento realista, de redactar en esa forma 
sus Observaciones directas del acontecimiento. 

Sus valores no serán fundamentales, pues sus cuatrocientos treinta y seis 
versos son sencillos y humildes; pero, en cambio, tienen la trascendencia es- 
piritual e histórica de su improvisación, de su observación, detallista a veces, 
directa siempre y de su fina e irónica gracia, que no desdice en el cotejo de 
muchos poemas de los bardos antes mencionados. 

Por otra parte, ella misma ha confesado que «no tiene más mérito que 
contener al pie de la letra todo lo que. pasó». 

Está demás explicar el interés histórico que le da esta circunstancia. Pese 
a la pasión y parcialidad de que en ocasiones hace españolísima gala. Preci- 
samente como cotejo de la Descripción de las fiestas cívicas celebradas en 
Montevideo, de indudable corte oficial. Igualmente refuerzan esta afirma- 
ción dieciséis notas numeradas y algunas otras sin enumeración, destinadas 
a esclarecer y explicar las licencias poéticas. 
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La relación crítica comienza con la estrofa ya transcrita, enterando a la 
amiga de todos los acontecimientos de las fiestas de mayo de 1816, general- 
mente en forma irónica y festiva, en reiterada subestimación de hombres e 
ideas. 

Lo primero fué plantar 
en la Plaza con primor 
una pirámide de trapo 
que a todo el mundo asombró. 
En la coronilla tiene, 
para más ostentación, 
un birrete colorado 
tutelar de la nación. 
En la siniestra se mira 
un pintado tabladillo 
del color de la bandera 
que lleva todo chiquillo. 
Estos van por las mañanas 
a dar al sol buenos días 
y a cantarle las folias 
que le enseña el padre Lamas... 


Y luego de sentenciar tan reciamente las enseñanzas de aquel primer 
maestro inolvidable de la escuela de la Patria, se refiere a esas ofrendas 
infantiles: 

Ellos, saltando y brincando, 
como si estuvieran locos, 
hacen al sol dos mil cocos; 
más con toda esta porfía 
el sol no quiso salir 
hasta allá la las diez del día. 
Luego suben al tablado 
con grandísima destreza, 

y bailan con mucha gracia 
una contradanza inglesa. 
De cuando en cuando salía 
de la danza un indiecillo 
y al Pirámide apuntando, 
con vocesita de grillo, 

de esta manera gritaba: 
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América por deidad. : 
(Esta será la pereza, 

que es la deidad que los pilla 

de los pies a la cabeza.) 

El segundo que salió 

apuntó, y con alegría 

dijo tutelar en este día. 

(De malos americanos, 

/ pues se les quedaron libres 
para robar las dos manos.) 
El tercero que salió 
también demuestra alegría, 
y dice apuntando al Sol, 
que ahuyentó la tiranía 
(así llaman a las Leyes, 
la Justicia y Religión 
que para todo rebelde 
era mucha sujeción.) 

El cuarto salío, querida, 
muy lleno de vanidad, 
diciendo a grito pelado 

y fijó la Libertad 

(de vicios y asesinatos, 

de mala fe y malos tratos 
y de ninguna verdad). 
Acabada ya la danza, 

la mojiganga empezó 

a representar la farsa 


que el fraile les enseñó. 


Es preciso aclarar que en este período se verificaron solemnemente las 
primeras fiestas mayas de la Provincia Oriental, en celebración del movimien- 
to iniciado en Buenos Aires el 25 de mayo de 1810, clara expresión de sim- 
patía por la causa revolucionaria y consecuencia en sus ideales fundamentales. 

Se organizaron al efecto interesantes festejos que duraron tres días con- 
secutivos, en los cuales la población reflejó claramente su ansia de paz, luego 
de tantos años de lucha, y su elemental cultura. Montevideo apareció profusa- 
mente embanderada y adornada con arcos de laurel, olivo, flores e ilumina- 
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ción general. Las celebraciones oficiales tuvieron como centro el cabildo, la- 
plaza Mayor, la Iglesia matriz y la intervención de las fuerzas militares. 

En la plaza Constitución se elevó una pirámide profusa y simbólicamente 
adornada y circundada por graderías, en la cual se instalaron los participan- 
tes en la recordación. Ante ella concurrieron a cantar composiciones patrió- 
ticas, compuestas al efecto por Bartolomé Hidalgo y Francisco Araúcho, y a 
ejecutar sus danzas los niños de la Escuela pública, ataviados con emblemas. 
nacionales, emocionando con sus interpretaciones, circunstancia que obligó a: 
repetir sus ejecuciones. En la Casa de Comedias se representaron Siripo y 
Roma libre. En medio de la expectativa general se encendieron fuegos arti- 
ficiales. Los negros tuvieron intervención con sus cantos y danzas. Saraos,. 
ambigiies, almuerzos y refrescos generales y un sorteo para las familias hu- 
mildes. Proclamas, músicas y versos alusivos colmaron aquellas celebraciones. 

Pero los recuerdos más interesantes de esas festividades lo dan la inau- 
guración de la Biblioteca Nacional y el lema grabado en su escudo provin- 
cial: Con libertad, ni ofendo ni temo. 

La «Patria Vieja» de los orientales era pobre y humilde en recursos y 
cultura, lo que dió pauta y ambiente a María Leoncia para sus versos. 

Tal vez la parte más sólida de la crítica sea la que hace referencia a los 
festejos de orden religioso, que ocupan buena parte del poema. No en balde 
se vivia en una época profundamente creyente. 


De la iglesia te daré 
una breve relación 


r......(.. os aaa ere andas “ade 


vi que estaba muy compuesta, 
perfectamente adornada, 
muy lucida y alumbrada 
con mucho gusto y primor. 
Reparé en el Santo Cristo, 
y el corazón suspiró, 

a los ojos se asomó. 

Y le dije: Señor mío, 

como eres bueno y paciente 
te insultan, Padre amoroso, 
con lo blanco y lo celeste ... 
¡Oh qué clemencia tan pía! 
¡Oh qué grande devoción, 
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poner en tu santo altar 
señas de revolución! 
Luego miré a San José. 
Vi que con flores de cera 
de aquesta Banda Oriental 
presentaba la bandera. 
Clavados en las bujías 

se miran los tres colores 
de la Bandera Oriental 
dibujados en las flores. 


El espíritu de María Leoncia se subleva ante lo que tal vez consideraba 
una herejía. Aunque en ésta selección puede observarse el profundo respeto 
- por las ideas religiosas, así como interesantísimos datos sobre la primera 
bandera de los orientales. Precisamente en una de sus notas, la autora nos 
dice sus colores «azul turquí, blanco y encarnado». 
No aplaude la actitud de sus compatriotas, aunque ensaya una justifica- 
<ión de la presencia en los actos: 


Vi los godos cabizbajos, 
tristes y muy abatidos, 
que la fuerza de trabajos 
los tenían oprimidos. 
Asistieron los cuitados 
de miedo del Hervidero, 
porque estaban convidados 
y sólo por eso fueron. 
Para tu consuelo, amiga, 
solamente te diré 
que en esta trapi-comedia 
hago yo el primer papel. 


Arengas, discursos, proclamas pasan en la relación de María Leoncia en 
profunda sentido crítico, aunque su atención preferente es para la participa- 
«ción de las autoridades patrias en los actos celebrados en la matriz. 


Del sermón, amiga mía, 
sólo te podré decir 
. que me figuré que el padre 


AS que la gente lo. estorhó, Laa 

qe AR y de la cruz a la fecha | > en 

E ES - me tragué todo el sermón. == SEO ?. Re 
oil os La última palabra, amiga, 1 

de este tamaño orador, | PI ADE 

a o. «fuésdecir «¡ Vivasla Patria!» mE 
== (tanto como la quiero yo). 
- Ya estaba tan mohina, . 
que vi descubierto un brete 

- y me puse en lo del Rey 
como gato con cohete. 


Ñ . 
Es nuestro intento e > tan sólo la importancia y sentido crítico his- 
tórico de la composición de esta sencilla y graciosa española. Otros vendrán 
que, con la capacitación requerida, hagan su crítica poética. 
Pese a todos los esfuerzos e ilusiones de los patriotas, muy humildes de- 
bieron ser los adornos de que se dispuso en aquellas festividades: 3 


Se mandó por tres noches 3 
; hubiera iluminación, : 

y hubo muchas que pudiera | 

cargar con ellas un ratón. 

Entre las pocas de lujo 

de que se hizo ostentación, 

sólo la de un extranjero 

. fué con alguna alusión. - S 
Debajo de tres colores 
estaba:toda formada 
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de la Bandera Oriental, 

que era lo que figuraba, 

con tres notas que decían 

con muchísimo primor: 

Odio a la tiranía, 

y a la Libertad, amor. 

El uso de la Libertad sin abuso. 


La autora es más severa y mordaz en el relato del baile y banauete cele- 
brado en el cabildo, en el cual participaban aquellas gentes que habían tro- 
cado su rey y su bandera: 


Estaba el grande salón 
muy compuesto y adornado, 
más todo lo que allí había 
Oo lo más, era prestado. 
Una parte de esta pieza 
ocupaban las mulatas; 
en otro lugar, las chatas, 
ostentando sus narices. 
Y entre tantas fregatices 
no deja de haber señoras 
con el corazón patricio 
y la apariencia de godas. 
Otras, de bordado punto, 
estaban en el estrado 
de las primeras actrices 


de la farsa del Estado. 


Merecen destacarse sus interesantes observaciones gauchescas, pese al tono 
despectivo que las anima: 


En este grande concurso 
lució muy bien la igualdad, 
pues te digo, con verdad, 
que todo era miscelánea. 
Gentuza de la Campaña 
metidos a Caballeros, 
que ayer se vieron en Cueros, 


aunque éste tuvo en sa fuera 


se quedaron en silencio, : A 
bien que los más convidados AN 
de verse entre tanta gente: ES 3 
estaban avergonzados. e -Y 


Seguidamente prosigue su crítica político-social y da la minucia del en- 
gorroso comportamiento de los comensales ante su desconocimiento del mane- 
jo de los cubiertos. La autora enjuicia severamente modales y joyas, cultura - 

y apariencias de aquella humilde y primitiva sociedad gauchesca de 1816. 
Su pasión, a veces desentona con su femineidad, aunque es muy femenina la 
mordaz alusión al ramillete adornado con la nueva bandera ofrecido a la es- 
posa del delegado artiguista don Miguel Barreiro. 

Pero sabemos comprender y perdonar, repitiendo con ella 


Adiós, amiga querida; 
perdona todo defecto, 
porque no compone bien á 
un interior descompuesto. 
Soy. anciana y achacosa 
y muy llena de accidentes, 
y el mayor de todós ellos 
es vivir entre insurgentes. 


i 


Al ofrecer esta somera ubicación histórica de la crítica de la señora de 
Aldana, divulgando cerca de la tercera parte del poema, creemos haber cum- 
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plido con nuestro objetivo de ponerlo a disposición de los entendidos, desta- 
cando su humildad y pie de igualdad con otros emitidos en el mismo lugar 
y época, que están entre los iniciadores de una poesía naturista o regional. 

Para efectuarla nos hemos adentrado un tanto en la vida de María Leon- 
cia como para admirarla y respetarla. Madre y esposa varada en nuestras 
playas montevideanas, a la espera de los seres más queridos. Mujer, profun- 
damente española; señora de actitudes ejemplares, pese a la profunda desilu- 
sión que debió proporcionarle el olvido y la injusticia para sus esfuerzos. 

Estas palabras ofrecen claramente su señorío: «los hechos heroicos llevan 
en sí la recompensa; y ésta me basta. Siempre soy de mi rey, y este modo de 
pensar expirará conmigo». 

Ha enjuiciado severamente, con verdad y con pasión, a aquellos hombres 
primitivos de nuestra sociedad que intentaban forjar la democracia presente, 
tarea que no comprendía, en su educación tan diferente, y en la cual no creía. 

Por eso recordamos emocionados su valor moral y espiritual, agrade- 
ciendo sus modestos versos (que tal vez muy pocos conocieron), que inte- 
rrumpen el silencio femenino en los humildes inicios literarios del pueblo 
oriental del Uruguay, 

Favio A. GARCÍA. 
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MISCELANEA. 
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GUADALUPE, PILA BAUTISMAL DEL NUEVO MUNDO 


La prueba más decisiva en favor de la prócer figura de Cristóbal Colón 
es, a nuestro juicio, la misma discrepancia de los historiadores al enjuiciar su 
vida; y el argumento que mejor refleja la magnitud de su obra lo hallamos, 
precisamente, en la extraordinaria, casi abrumadora cantidad ge libros que 

en torno a ella se han escrito. 

Fué tan importante la hazaña colombina, que no hay en ella detalle carente 
de interés. Y creemos lo tiene—y muy singular—el dato que pretendemos estu- 
diar en estas cuartillas; tanto más que entrañando en sí un valor trascen- 
dental en la cristianización del Nuevo Mundo——primero y principal objetivo 
de la obra de España en América—, pasa desapercibido en el ambiente po- 
pular y apenas se hace eco de él alguno que otro historiador. No es muy justo 
tal desconocimiento, aunque sí explicable, ya que el Monasterio de Guadalupe 
—+Hfamoso durante los siglos Xv-Xvi en todo el mundo hispánico—arrastra 
todavía el lastre del olvido e incomprensión a que lo condenó Mendizábal 
en 1835, arrojando de sus claustros a los beneméritos monjes jerónimos y su- 
miéndolo en el más completo ostracismo. Del pasado quedan tan sólo los 
maltratados restos, que siendo muy valiosos, indican lo que sería Guadalupe 
en la época de su apogeo; y aunque su riquísima biblioteca fué brutalmente 
expoliada y gran parte de su archivo desapareció, todavía quedan en Gua- 
dalupe los fondos más interesantes, en un número —aproximadamente—de 200 
manuscritos, sin incluir en ellos los 89 libros cantorales miniados y unos 
70.000 documentos. En estos ignorados—y a veces maltrechos—papeles se 
esconden preciosas cartas reales, bulas de singular valor, firmas de ¡ilustres 
personajes, datos de sumo interés para la historia de España y Europa, etc. 
Entre ellos está también—y donde menos podría sospecharse—el documento 
precioso y trascendental que va a servirnos de base en este sucinto estudio. 


LS 
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Para enmarcar dehidamente el hecho que nos ocupa, hácese preciso que re- 
cordemos antes las relaciones que existieron entre el Almirante Colón y el Mo- 
nasterio de Guadalupe; y para comprender éstas adecuadamente hemos de 
advertir lo que en aquella época significaba el Monasterio extremeño, cargado 
ya de años y de historia. | 

Guadalupe era el nombre de una Virgen morena que a fines del siglo XII 
comenzó a ser venerada entre las rocosas montañas de las Villuercas, y reci- 
bió este nombre—que un día no lejano se haría universal—de un pequeño 
río que, naciendo en estos parajes, va a tributar sus aguas al Guadiana. 
Guadalupe es nombre árabe, compuesto de los vocablos WMada, río; Lubein, 


escondido. : 

Los milagros de la prodigiosa Virgen extendieron muy pronto su fama 
por todos los ámbitos de España, y es el propio rey Alfonso XI quien le enco- 
mienda la batalla del Salado (1340) y el que en acción de gracias por la vic- 
toria levanta el actual templo gótico. El inicia una ruta de peregrinaje que 
siguen sin excepción todos los monarcas que le suceden hasta la Casa de 
Borbón. Guadalupe se convierte, bajo el Priorato secular creado por el rey 
Justiciero y durante el Priorato jerónimo que en 1389 le sucede, en acabada 
escuela de medicina, artes bellas y suntuarias. La fama de la Virgen guada- 
lupense trae ante sus plantas incontables caravanas de humildes peregrinos y 
a gran número de nobles y cortesanos. Ya en pleno siglo xrv celebra los pro- 
digios de esta Señora el clásico Pero López de Ayala, y entre los incontables 
personajes que en la decimoquinta centuria se postran, cabe las plantas de 
Santa María de Guadalupe hallamos a Enrique 1V—<que ordena ser aquí en- 
terrado junto a su madre—, don Alvaro de Luna, marqués de Villena, Reyes 
Católicos —que peregrinan 1 Guadalupe cerca de una veintena—, Cisneros, 
marqués de Santillana, etc., etc. 

Respecto a las relaciones Colón-Guadalupe tenemos hechos documental- 
men probados y una tradición más o menos firme. Esta se refiere, precisa- 
mente, a la primera visita del Almirante en 1492, que no puede demostrarse, 
pero que alega en su favor razones de congruencia muy respetables. 

Dejando a un lado la teoría del Colón extremeño que defendió Vicente 
Paredes (1), haciendo caso omiso de las opiniones que tratan de hacerlo 
español y siguiendo la corriente tradicional y más común del Colón italiano, 
nos encontramos con los siguientes hechos ciertos: Presencia en Italia de 
Gonzalo F. de Córdoba, el Gran Capitán, cuya devoción a la Virgen de 


(1) Vicente Paredes: «¿Colón extremeño?», en Rev. de Extremadura, núm. XLIV. 
Febrero de 1903. 
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Monasterio de Guadalupe 


Detalle de la Jachada del Monasterio 
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Guadalupe está demostrada (2); devoción singular a esta milagrosa imagen 
de los marinos del Tinto-Odiel (3); la intervención que antes del primer 
viaje que tuvieron en los pasos de Colón el cardenal arzobispo de Toledo, 
don Pedro de Mendoza, y fray Hernando de Talavera, arzobispo de Gra- 
nada, ambos tan relacionados con Guadalupe; aquél por haber construído 
el lujoso mausoleo de Enrique IV, y éste porque -siendo jerónimo tuvo con 
el Monasterio extremeño íntimas relaciones. ¿No es lógico pensar que ellos 
le hablasen alguna vez de Guadalupe y sus letrados monjes, e incluso de 
una posible ayuda a su empresa? 

Á estas razones debemos añadir otra de bastante más peso. Nos refe- 
rimos a la visita que en junio de 1492 hicieron a Guadalupe los Reyes Ca- 
tólicos con sus hijos. Los historiadores de la santa casa—que extensamente 
hablan de esta visita—nos dicen que llegaron el día 9 de junio para des- 
cansar una temporada de sus fatigas de Granada, de la que trajeron ricos 
despojos. En esta ocasión inauguraron el palacio de Mirabel y la Hospedería 
Real, cuya fastuosidad tanto enalteció el viajero alemán Jerónimo Minzer (4) 
y otros visitantes. Colón seguía lo más cerca posible a la Corte, y después 
de muchas gestiones y largas esperas había logrado ya la conformidad de 
los reyes con sus exigentes Capitulaciones. El 30 de abril habían firmado 
éstos varias cédulas en Santa Fe disponiendo lo necesario para organizar 
la expedición. 

No era fácil reclutar gente para una empresa tan arriesgada e incierta, 
ni fué cómodo a Colón conseguir embarcaciones. Y temiendo fracasaran 
sus dorados sueños «acude nuevamente a los reyes. ¿Vino a encontrarlos a 
Guadalupe?... Lo cierto e indiscutible es que el día 20 de junio de 1492 
firman éstos en la Puebla de Guadalupe dos reales sobrecartas—dirigidas, 
una a Juan de Peñalosa y otra al alcalde Palos—ofdenando sean entregadas 
a Colón las convenidas carabelas y tripulantes que le acompañen. No es del 
caso ocuparnos de los que se enrolaron en la expedición, pero sí creemos 
útil traer a colación al «surujano» maese Juan, quien al doctor Riquelme 
recuerda a un maese Juan, físico, vecino de Huelva, que años antes aparece 


(2) En los libros de actas capitulares del Monasterio se habla repetidas veces de 
su devoción a la Virgen de Guadalupe. Véase, por ejemplo, el códice 74, fls. 75 v, 89 
verso y 96 r. 

(3) P. Carlos Gracia Villacampa: La Virgen de la Hispanidad o Santa María de 
Guadalupe en América. Sevilla, 1942, págs. 31-47. 

(4) Jerónimo Múnzer: Viaje por España y Portugal, 1494-1495. Edic. de Madrid, 
1951, pág. 9. 
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practicando medicina en el Libro de Oficios del Monasterio de Guadalupe. 
¿Será el mismo? (5). a 

“La segunda vez que en la historia hallamos unidos los nombres de Colón 
y Guadalupe es al regreso del primer viaje del Almirante. No es preciso 
acudamos al testimonio de Washington Irving y otros historiadores que na- 
rran el hecho, pues tenemos una fuente más autorizada en el Diario del pro- 
pio Colón, que nos dice: 


Jueves 14 de hebrero.—... El ordenó que se echase un romero que fuese a 
Santa María de Guadalupe y llevase un cirio de cinco libras de cera, y que hicie- 
sen voto todos que al que cayese la suerte cumpliese la romería, para lo cual 
mandó traer tantos garbanzos cuantas personas en el navío venían, y señalar uno 
con un cuchillo haciendo una cruz, y metellos en un bonete bien revueltos. El 
primero que metió la mano fuÉ el Almirante y sacó el garbanzo de la cruz, y así 
cayó sobre él la suerte, y desde luego se tuvo por romero y deudor de ir a cum- 
plir el voto... (6). 


¿Cumplió Colón su explícita promesa? Documentalmente no podemos 
asegurarlo; pero es lógico pensar que así lo hiciera, mientras lo contrario 
no se pruebe. En favor de esta visita tenemos la tradición constante del 
Monasterio y los testimonios de Lafuente, W. Irving y otros historiadores, 
que la suponen, al hablarnos de que el Almirante prometió entonces llamar 
Guadalupe a una isla que descubriera en el segundo viaje. Por otra parte, 
el citado y detallista viajero Miinzer nos dice que en los palacios reales de 
Guadalupe halló —en enero de 1495—muchos papagayos de variados y vivos 
colores. ¿No los traería el propio Colón? (7). 

El 25 de septiembre de 1493 zarpaba de Cádiz la segunda expedición 
colombina, bastante más equipada que la anterior. Llegados a las pequeñas 
Antillas descubren varias islas, y el 5 de noviembre arribaron a una mayor 
que los nativos llamaban Curuqueira o Turuqueira, y a la que el Almirante 
puso por nombre Guadalupe, siendo éste el primer brote del santuario ex- 
tremeño en el Nuevo Mundo y la primera advocación mariana que de España 
pasaba ¡a las tierras americanas. Marco Antonio Sabélico, ilustre historiador 
de Vicovaro (Italia), nos dice en su Rapsodia Historiarum, escrita el año 
1500, que los españoles llamaron Guadalupe a esta isla por la semejanza de 
sus montes con los que existen donde está el templo español de Guadalu- 


(5) Dr. José Riquelme Soler: Médicos, Farmacéuticos y Veterinarios en la conquista 
y colonización de América. Madrid, 1950, pág. 29. 

(6) Julio F. Guillén: El primer viaje de Cristóbal Colón. (Madrid, 1943.) En él pu- 
blica el Diario del Almirante. Ver pág. 148. 

(7) Minzer: o. c., pág. %. 
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pe (8); pero si esto pudo influir en que llamaran así a esta y no a otra isla, 
_la razón de tal bautizo fué cumplir con la promesa que Colón hiciera a los 
monjes de Guadalupe, patentizando con ello su devoción inequívoca a esta- 
milagrosa Señora que amparó los primeros pasos de su inmortal gesta y des- 
pués dirigió toda nuestra obra colonizadora, mereciendo con toda justicia 
el título de Virgen de la Hispanidad. En favor de esto podemos traer a co- 
lación un interesante manuscrito del siglo xvI, que al narrar un milagro 
de Nuestra Señora de Guadalupe librando del naufragio a varios marinos 
el año 1500, dice así: 


Pues, partiendo este escudero (se refiere a Juan de Céspedes, alguacil de las 
Antillas), como dicho es, allegando a una isla que llaman de Guadalupe, a la 
cual se puso este nombre por el Colón, en memoria de la vocación desta Casa de 
Guadalupe, ca por razón de aquel nombre muchos que han oído e visto esta 
Casa de Guadalupe, ham: memoria de Nuestra «Señora, e los que la non vieron, 
preguntando la razón de la dicha imposición, han memoria para se encomendar 
a Nuestra Señora, so este título; así que segúnd éste contó, no hay otra invo- 
cación en sus necesidades, sinon Santa María de Guadalupe (9). 


Colón, disgustado con Juan Aguado, que fué a la isla Española en 1495 
para informarse de los rumoreados desaciertos de gobierno del Almirante, 
decide venir a España y dar cuenta de ello a los reyes. Arriba a Cádiz a 
mediados de junio de 1496, y en seguida escribe a los Reyes Católicos, que 
en carta fechada el 12 de julio en Almazán, le ordenan vaya a verles, como 
lo hace. En el tiempo que dista entre el 12 de junio y fines de agosto debe- 
mos sitúar la visita—¿tercera?—del Almirante a Guadalupe, según vamos 
a ver. 

Entre los fondos del archivo guadalupense hállase la colección completa 
de los libros bautismales de esta parroquia, que fué regentada por jeróni- 
mos hasta 1835, por curas seculares durante los años de exclaustración y 
por religiosos franciscanos desde 1908. En el libro 1.?, fol. 1.2 y. hay diez 
partidas asentadas, y una de ellas dice así: 


Xual y pedro. 


Vyernes xxlx deste dicho mes se baptizaron Xual e pedro criados / del sennor 
almyrante don Xual colon, fueron sus padrinos de xdal antonyo / de torres e an- 


(8) Cir. Fonti italiana per la storia della scoperta del Nouvo Mondo, raccolte da 
Gugliano Berchet, t. 1. Roma, 1893, pág. 117. 

(9) Libro de «Milagros de Nuestra Señora de Guadalupe», desde el año 1407 a 1497, 
fls. 192-194. Se halla en el Archivo de Guadalupe con la signatura moderna C-1 (anti- 
gua, H-4). Tiene 266 folios en pergamino. 
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dres blazquez. de, pedro fueron padrinos el sennor coronas e / sennor comenda- 
dor varela e baptizolos lorengo fernandes, capellan (10). 


¿Podemos afirmar—con los datos que nos suministra esta partida—que 
se refiere a los primeros indios del Nuevo Mundo regenerados en España? 
Creemos que sí. : 

En primer lugar hemos de advertir que este libro comienza el 11 de junio 
de 1496 y acaba el 10 de octubre de 1510, con un total de 1.642 bautizos, 
amén de varios años que faltan. Aparte del valor que este libro representa 
para nuestro objeto, ofrece la particularidad de contener las partidas bau- 
tismales más antiguas que en España conocemos, ya que las de Acrijos 
(Soria), tenidas hasta hace pocos años como las primeras, comienzan en 
1499 (11). Esto no es extraño, pues aunque hasta el Concilio Tridentino 
(1545) no era obligatorio el asentamiento de los bautismos, y sólo Cisneros 
lo había ordenado en el Sínodo de Talavera (1498) para España, sin em- 
bargo, los monjes de Guadalupe; tan meticulosos en todo lo referente a la 
liturgia, se habían adelantado en varios años. 

Por el texto de las partidas que anteceden a la que hemos transcrito sa- 
bemos que el 29 «deste dicho mes», se refiere a julio de 1496, fecha en que 
los historiadores pierden de vista a Colón, al que dejaron en Cádiz el 12 de 
junio y no vuelven a encontrar hasta fines de agosto cuando es recibido 
por los Reyes Católicos en Burgos. Vemos no se refiere este bautismo al pri- 
mer viaje de Colón, sino al regreso del segundo. ¿Se bautizaron en España 
los indios traídos en 1493? Que el Almirante trajo a España algunos indí- 
genas de regreso del primer viaje parece indicarlo el mismo Colón en su 
Diario, aunque sin determinar cuántos. Algunos historiadores hablan de 
nueve, y hay quien dice haber dejado cinco en Sevilla y seguido con los otros 
cuatro a Barcelona para presentarlos a los reyes. 

Sin entrar ahora a discutir el dudoso viaje de Colón a Barcelona en 1493 
y dando como cierto que trajese algunos indios entre las curiosidades del 
primer viaje, cabe preguntar: ¿Recibieron éstos el bautismo en España? 
Creemos que no, pues parece lógico que al verse próximos a naufragar cerca 
de las Azores, los bautizara entonces Colón, si no lo habían sido antes en 
el Nuevo Mundo, En todo caso, lo que sí podemos asegurar es que hoy por 


(10) Códice 15 (moderno). 


(11) Véase el estudio de Fr. Arcángel Barrado, O. F. M.: Partidas bautismales de 
la Parroquia «nullius» del Monasterio de Jerónimos de Nuestra Señora dt Guadalupe. 


Separata de la Revista Española de Derecho Canónico, núm. 12, septiembre-diciembre 
de 1949, 
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hoy no consta en documento alguno que los indigenas del primer viaje fueran 
regenerados en España, entre otras razones porque de 1493 no se ha encon- 
trado todavía ninguna partida bautismal, ni autor alguno contemporáneo 
que lo afirme. Por lo tanto, los dos criados de Colón de que habla el ante- 
dicho documento son los primeros que—documentalmente—constan bauti- 
zados en España. 

... Ahora bien: que eran criados de Colón es indiscutible; pero ¿vino el 
Almirante a traerlos? ¿Eran indios? Es lógico pensarlo así; pero, además, 
podemos demostrarlo con un testimonio que avala enormemente la sobre- 
dicha partida. 

Se trata de un pequeño legajo de 36 hojas en folio (12). Escribióse en 
el siglo xvi y lleva interesantes adiciones a las clásicas historias de Guada- 
lupe que escribieron el padre Ecija, Talavera y otros. En este manuscrito 
se contienen varias notas autógralas del padre fray José de Alcalá, que 
en 180l—antes que los franceses perpetraran el primer saqueo del rico 
- archivo—escribe de puño y letra la siguiente 


Nota.—Aviendo tenido Fr. Josef de Alcalá, Predicador y Prior de Benavente, 
ex Provisor y Archivero mayor muchos años que registrar papel por papel que 
existen en los cajones, libros viejos y modernos para cierto asunto del Monas- 
terio: concluída esta exploración le dijo un Religioso que, respecto que tenía 
frescas las especies, hiciese una apuntanza dellas, para si se ofrecía escrivir una 
historia; y como segúm esto, después del registro podrá estar equivocada algujha 
zita, año y folio; pero puedo asegurar, aunque sea bajo juramento, que, lo de- 
puesto acerca de lo que cito, se halla en el Archivo: y para que conste, lo fir- 
mo, 1801.—Fr. Josef de Alcalá. Rubricado (fol. 35 vy.). 


En el folio 34. v. y bajo el título Notizias particulares que hazen al caso 
para la Historia, hallamos las siguientes notas autógrafas del citado archivero: 


En 1496, habiendo venido a visitar a Nuestra Señora el Almirante Colón, des- 
cubridor de las Indias Occidentales, se bautizaron dos criados suyos Indios: fué 
padrino el Comendador Barela; lib. 1 de Baptismos, fol. 1, B.—Ofreció a Nuestra 
Señora una lámpara de plata y varias joyas de oro. Lib. de Bienhechores.—Con 
estas palabras, no cabe duda alguna. 


Analizando el texto de la susodicha partida bautismal, encontramos varios 
nombres. De ellos podemos identificar ¡al padrino de Cristóbal, Antonio de 
Torres, quien, según Oviedo, era hermano del aya del príncipe don Juan, hijo 
de los Reyes Católicos (13). Otra personaje conocido es Lorenzo Hernández, 


(12) A. M. G. Códico 14 (antiguo, H-17). 
(13) G. Fernández de Oviedo: Historia General y Natural de Indias. Madrid 1851; 
1.2 parte, lib. IL cap. XII, pág. 48. 
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que figura entre los sacerdotes seculares que los jerónimos tenían Fon la ad- 
ministración de los sacramentos y funciones parroquiales. En el libro 1. de. 
defunciones hallamos su óbito el día 21 de junio de 1512, siendo sepultado. 
en la nave mayor de la iglesia. 

En relación con este histórico bautizo—que simboliza la regeneración es- 
piritual del Nuevo Mundo—cabe preguntar: ¿Dónde está actualmente la pila 
o fuente en que se celebró? Con certeza absoluta nada podemos contestar; 
pero hay razones que nos inclinan a pensar se trata de la fuente granítica 
que hoy contemplamos en la plaza de Guadalupe, ante la escalinata del gran- 
dioso templo. Que esta taza—colocada sobre un fuste independiente—tiene 
todas las trazas de pila bautismal, es evidente. ¿Desde cuándo y por qué está 
ahí? En los libros de sepulturas del siglo xv1I hácese mención repetidas veces. 
de la pila bautismal colocada al fondo del templo. Posteriormente se puso en 
el actual baptisterio cuando la capilla de Santa Ana sirvió de Parroquia. 
En 1738 trasladóse a la iglesia nueva o de la Santísima Trinidad, costeada 
por el descendiente de Colón duque de Veragua, y construída por Manuel Lara 
Churriguera, con objeto de independizar el culto mariano de las funciones 
parroquiales. Allí estuvo hasta que en 1835 fueron expulsados los monjes de 
Guadalupe y la parroquia pasó a depender de la mitra de Toledo, que envió 
un sacerdote para asistirla. 

El edificio conventual fué destinado ¡a usos profanos, a veces innobles. El 
antiguo refectorio, en una de las alas del famoso claustro mudéjar, fué con- 
vertido en pajar y la fuente de bronce—labrada en 1402 por Juan Francés— 
que servía de lavatorium se llevó a la iglesia principal para que sirviera de 
baptisterio. Á su vez, era convertida en pajar y cárcel la iglesia nueva, y su 
pila bautismal llevada —probablemente—a la plaza del pueblo para que sirvie- 
ra de fuente pública. Desde luego, no era fácil sacaran de Guadalupe un objeto: 
tan pesado y que externamente nada valía. En las varias fuentes que hoy 
existen en la Puebla de Guadalupe tampoco hemos podido rastraer su para- 
dero. Parece, pues, natural sea la que hemos indicado. 


FR. ARTURO ALVAREZ, O. F. M., 
Archivero del Monasterio 


En esta Sección, REVISTA DE INDIAS, reseñará todos los libros y 
revistas de la especialidad de los que sus autores o editores nos remitan 
dos ejemplares. 


Los envíos deben hacerse a la Secretaría de la Revista: 


DUQUE DE MEDINACEL!, 4 
MADRID: - 14 


AMAYA TOPETE, Jesús: Atlas mexicano de la conquista. Fondo de Cultura Econó- 
mica. México, 1958, VII + 32 págs. y 40 cartas gráficas. 


Primero desde Cuba, y luego desde Méjico, la conquista y colonización de Centro 
y Norteamérica fué realizada progresivamente por españoles que, paso a paso, iban 
abriendo el camino de América al Occidente. Este camino, sin embargo, tiene una 
larga historia de guerras y penalidades, de fracasos y triunfos, que de todo hubo, los 
cuales son presentados por A. T. en magnífica síntesis de acontecimientos que abarcan 
desde el descubrimiento de América hasta la fundación de la misión de San Francisco 
Solano, al norte de San Francisco, inspirados por la idea de frenar la expansión de los 
rusos, que habían llegado muy cerca de este lugar. 

Este Atlas presenta, pues, la historia gráfica de la conquista de Méjico y de las 
posteriores expediciones que, partiendo de este país, y también de Cuba, navegaban 
hacia el Norte y el Sur, y algunos, como Hernando de Grijalva, hasta las islas Papúas 
y las Molucas. Se trata, por lo mismo, de una colección de 40 cartas dispuestas por 
orden cronológico, donde pueden consultarse las salidas o expediciones realizadas por 
los españoles—y tres por gentes de otros países—para descubrir y conquistar el Méjico 
antiguo y otros territorios. 

Cada unta de estas salidas y exploraciones dispone de su mapa descriptivo, donde 
se puede seguir con cierta minuciosidad el recorrido efectuado y, además, como ya 
dijimos, A. T. ha escrito una descripción de los antecedentes de cada expedición y de 
los hombres que mandaban éstas, así como de los incidentes más importantes ocurridos 
durante la misma. Son, en total, 40 cartas geográficas de la mayor ditilidad para todos 
los historiadores y para quienes persiguen algún interés concreto dentro de la pro- 
blemática americanística.—CLaupio EsTEVA-FABREGAT. 


BOLTON, H. E.: Spanish exploration in the Southwest (1542.1706). Nueva York, 1959, 
4,9, 486 páginas. 


Esta obra representa una notable aportación a la Historia del Americanismo del 
profesor de la Universidad de Texas. Se trata de la traducción al inglés de gran can- 
tidad de documentos referentes a llas exploraciones españolas en tierras del suroeste 
de los Estados Unidos de América. H. E. B. los agrupa en cuatro partes, correspon- 
dientes a los actuales estados de California, Nuevo Méjico, Tejas y Arizona; cada una 
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lleva una introducción con objeto de hacer resaltar el interés del tema y hacerlo más 
inteligible. Considerada »en conjunto, la obra contribuye poderosamente al esclarecl- 
miento de la siempre indefinida, borrosa € incierta frontera norte del Virreinato de 
Méjico. Parte de los documentos traducidos ven por primera vez la luz, sacados de los 
Archivos de Indias y Coahuila. Otros pertenecen a colecciones castellanas, ahora pu- 
blicados por primera vez en inglés; a éstos pertenece una selección de tres tomos de 
la Colección de Documentos Inéditos de Pacheco y Cárdenas, y del tomo 1 de la Co- 
lección de Documentos Inéditos para la Historia de Méjico (3.2 serie). En lo refe- 
rente a California utiliza el material recopilado en el Archivo de Indias por Carrasco 
y Guisasola para su trabajo sobre Sebastián Vizcaíno. Otra parte de “los documentos 
había sido ya publicada en idioma inglés (Ayer Colection), pero tahora ha sido debi- 
damente corregida y anotada. A nuestro parecer, dos han sido los principales propósitos 
del autor: una exposición clara y sistemática de las exploraciones españolas en terri- 
torio norteamericano y la identificación de los nombres de lugares con su consecuente 
corrección de los grados de longitud y latitud. Esto último hace de la obra algo ver- 
daderamente interesante e imprescindible para los estrwliosos del período 1542-1706. 
A ello ha contribuído B. H. E. con el manejo detenido de las obras de Herrera, Villagrá, 
Torquemada, Navarrete, Bancroft, Lummis y Fernández Duro. Así como los trabajos 
de Davidson para la Geograpfhical Society of the Pacific. Lo que según nuestra opinión 
constituía el obstáculo más difícil, la correcta traducción al inglés, ha sido salvado 
gracias a un magnífico equipo de especialistas en la materia, dirigidos por el autor. 
¡Cosa en la que no se han regateado esfuerzos, llegando incluso a ser asesorados por dos 
sacerdotes, ¡un pasionista y un franciscano, para la más exacta traducción de la termi- 
nología propia de la doctrina católica. Otros muchos aciertos valoran esta obra, en la 
que historiadores norteamericanos y españoles cooperan en exponer y aclarar un inte- 
resante período común a la Historia española y -norteamericana.—NicoLÁS CABRILLANA. 


BORAH, WOODROW and COOK, SHERBURNE F.: Price trends of some basic 
commodities in Central Mexico, 1531-1570. Ibero-Americana, 40. University of Cali- 
fornia Press. Los Angeles, 1958, 89 pgs., 13 figs. y 13, tablas. 


Como los autores de este trabajo nos recuerdan, desde el comienzo del volumen, 
mientras en ¡Y para Europa existe numerosa bibliografía sobre el alza de precios que 
se experimentó a lo largo del siglo XVI, esta bibliografía no existe para Méjico. El 
presente trabajo viene a ser una contribución a este tema, limitándolo a una serie de 
artículos básicos (maíz, trigo, ropa menuda, tela de algodón, mercancías inferiores 
—cal, cacao, volatería, etc.—, trabajo indígena), a una región—el Méjico Central, coin- 
cidente con la superficie de la Audiencia de Méjico—y a un período, 1531-1570. Los 
artículos usados, además de su importancia intrínseca, tienen la condición de ser usados 
como tributos por los indios para sus pagos al Erario. De esta forma, estos datos tie- 
men una posibilidad futura, de utilización para una investigación de orden demográfico 


(en esto sentido, y en la pág. 46, los autores hacen una interesante consideración: me- 
todológica). 


El trabajo se divide en dos partes: 
blas, donde se agrupan estadísticamente 1 
comunes de medidas y valores. 


una primera, de texto, y una segunda, de ta- 
os datos recogidos, siempre reducidos a unidades 
con el fin de posibilitar las comparaciones necesarias. 
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En la primera parte cabe destacar la introducción, verdadera pieza maestra de meto- 
«dología de historia económica y social, y cuya lectura resultará provechosa para los 
historiadores preocupados (por esta múeva tendencia de la historiografía. En dicha 
introducción se asiste a una discusión crítica de los datos recogidos y de su real signi- 
ficación, así como de los criterios de reducción observados y del método de los mínimos 
cuadrados que se adopta. La documentación usada es muy diversa: transacciones de 
ventas al por mayor, al detall, subastas, de los artículos depositados como tributos, va- 
lores derivados de los tributos, transacciones de índole privada, testimonios diversos. En - 
todo momento, y con el ánimo de salvar las discontinuidades en el plazo temporal que 
la documentación ofrece, se procura por los autores ir viendo comparativamente el des- 
arrollo de los precios en las diferentes fuentes, especialmente en la documentación de 
los oficiales reales.  * 

Más adelante, en el texto, se especifican las discusiones críticas y comentarios que 
cada artículo ofrece en el estudio de esta evolución del precio. No podemos detenernos 
en resumir cada evolución, pero nos interesa que queden subrayadas las conclusiones 
fundamentales del estudio de los profesores Borah y Cook. Estas pueden resumirse en 
las siguientes: a) los índices mínimos de crecimiento se dieron en el maíz y trigo (de 
tres veces para el maíz en cuarenta y cuatro años, semejante para el trigo), mientras 
los máximos se dieron para la ropa y el trabajo; b) en la -marcha alcista cabe advertir 
_ dos períodos: uno de lenta elevación, hasta mediados de los 40, y, a partir de enton- 
ces, alza aguda que se prolonga hasta comienzos del XVII (los autores suelen dar 
numerosos datos, que exceden del plazo que se han marcado), y c) en relación con 
España, y según los trabajos del profesor Hamilton, cabe advertir que fué más rápida 
el alza de precios en Méjico que en España (mientras en el Virreinato el maíz aumentó 
tres veces, el grano similar español, el trigo, aumentó un 70 por 100); estableciendo 
dicha comparación entre la metrópoli y Méjico, en cuanto a sueldos reales (no mone- 
tarios), mientras en aquélla decreció lentamente a lo largo del XVL en Méjico aumentó 
dos veces hacia 1570 (respecto de 1530) y tres hacia 1590. En Méjico, el cálculo del 
sueldo real se ha hecho teniendo én cuenta la cantidad de maíz que podía comprarse 
con el sueldo monetario diario. Las causas de esta subida de los sueldos se hallan en 
el incremento de la plata (con la puesta en explotación de numerosas minas hacia me- 
diados de los 40) y en la gran epidemia de 1545-1547, que disminuyó en'un 80 por 100 
la masa laboral indígena. 

El trabajo va acompañado de una serie de gráficos, donde siempre que los datos 
colectados lo han permitido, se han trazado las líneas de regresión. La investigación 
se ha hecho fundamentalmente sobre documentación de tributos del Archivo General 
de la Nación de México, habiéndose empleado los legajos del Marquesado del Valle 
ícustodiados en dicho Archivo). En todo momento, los autores se han mostrado muy 
celosos de mostrar con toda fidelidad los datos (escasos o abundantes) de que han 
dispuesto para cada construcción. La concreta bibliografía colateral al tema de que 
se dispone ha sido sagazmente aprovechada. La presente obra ofrece, pues, un doble 
interés: por un lado, informativo de una situación económica; por otro lado, y éste 
nos parece el de más realce, metodológico.—JosÉ Muñoz PÉrEz. 
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CAMARA CASCUDO, Luis de: A réde dormir. Estudo Etnográfico. Río Janeiro, 1959, 
242 págs. ilus. E 


Lo que vemos a diario y desde niños, no nos fijamos en ello y no pensamos, por 
tanto, que es digno, de estudio. Esto le ocurría a Camara Cascudo con la hamaca, basta 
que un verso popular le hace pensar en ella y dedicarla un estudio acabado, amplio, 
erudito y ameno, como todos los de este gran maestro de la etnografía. 

Los brasileños nacían, vivían, amaban y morían en la red. En ella iban al cementerio. Su 
amor a la hamaca le hace observar que los amerindios Caraiba y Tupi, que dormían 
en redes, fueron los primeros guerreros del continente. 

Muy concreta es la primera cita de la red, debida a Pero Vaz de Caminha el 27 de 
abril de 1500; no preguntó su nombre a los indígenas, que la llamaban Ini, y por 
semejanza con la red de pescar la bautizó. Luego Nobrega, Anchieta y otros van seña- 
lando en sus crónicas su existencia. Sigue una minuciosa descripción de cuándo y 
dónde hay redes bajando hasta San Pablo e internándose en el país, donde en general 
se usa para descansar durante el día y no para dormir por la noche, como en el Nord- 
este. Saliendo de las fronteras brasileñas, señala con citas comcretas el uso de las redes 
desde Méjico a la Argentina, donde son llevadas por los conquistadores, y observa que 
su expansión geográfica no coincide con la del algodón, que es más amplia. 

En cuanto al nombre hamaca, caribe o araucano no tiene base firme. para atribuirlo 
y no se atreve a hacerlo de hipótesis en hipótesis y por simpatía. Este gran hispanista, 
conocedor como pocos de nuestra literatura: y nuestra historia, dice con Santa Teresa: 
«No es para hombres ni para mujeres muchas cosas.» 

En un capítulo puramente folklórico, estudia las supersticiones, refranes, anécdotas 
relacionadas cow la red, y hasta el transporte de muertos hoy sólo lo hacen algo en el 
interior del país. No pasa por alto el. aspecto económico, interesante, ya que en 1956 
funcionaban 296 fábricas, más las artesanas, que en telares de madera hacen las más 
lujosas «redes para regalo». 

Completa la obra con una antología de 24 trabajos acerca de la hamaca, o mejor, 
red, puesto que casi todas son de brasileños; los hay descriptivos, literarios y algunas 
poesías. Al hacer la reseña de esta obra, muy reciente, estoy segura que ya tendrá su 
autor otra a punto de aparecer.—Nieves pe Hoyos SANCHO. 


ESCALONA RAMOS, Alberto: Geopolítica mundial y Geoeconomía. Dinámica mundial, 
histórica y contemporánea. México, D. F., 1959, 4.9, pág. 509. 


El tema del presente libro es de indudable interés en los tiempos que vivimos. En- 
foca la Historia y la Geografía desde el punto de vista político-económico. Su autor, 
mejicano, ingeniero. distinguido en 1953 con el grado de doctor honoris causa en Cien- 
cias Sociales lor la Universidad de Guadalajara, es profesor de Geopolítica y de Geo- 
grafía Económica en la Facultad de Filosofía y Letras y en la Escuela de Ciencias 
Políticas y Sociales de México, y tiene amplio conocimiento de los problemas del mundo 
actual relacionados con la Geografía, la Economía, la Historia y la Política. A. E. R. ha 
escrito otros libros sobre la Geografía y la Historia de México. La actual obra tiene 
una amplitud mayor; trata los mismos temas con sentido moderno: 
política presente y la Geografía como fuente de riqueza para el ho 
política de todos los países y relacionándolos entre sí. 


la Historia con su 
mbre, moviendo la 
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La obra que reseñamos aporta datos y hechos mundiales que nos permiten conocer 
mejor nuestra época. Como mejicano, hace referencia a Hispanoamérica para señalar 
la parte que le corresponde en el conjunto mundial a que pertenece. 

El autor divide el libro en dos partes; en la primera trata de la Geopolítica mun- 
dial, basándose especialmente en los hechos ocurridos en el presente. siglo y en las 
ideas de J. Vicens Vives, que presenta a la Historia con un sentido social, económico, 
político y cultural. Señala cómo las enseñanzas de la Geopolítica pueden servir para 
establecer y defender un orden en el mundo. Indica como grandes masas geopolíticas 
actuales: los Estados Unidos, Rusia, India, China, Europa y el múndo árabe. 

A. E. R. trata de la necesidad de crear una conciencia geográfica mundial y no 
particular de cada país. El ¿cambio del concepto político del siglo presente está 
por el desarrollo de lós medios modernos de comunicación, que han acortado 
tancias con el ahorro del tiempo y rápidamente se puede trasladar cualquier persona 
al punto más distante de nuestro globo terrestre o tener noticias por medio del telé. 
grafo, teléfono, radio o televisión de países lejanos. 

Expone el caso concreto de cómo los cambios en los medios de comunicación deter- 
minaron cambios geopolíticos internos y externos en la construcción del ferrocarril 
«Berlín-Bagdad», iniciada en el territorio turco de Asia Menor en 1888, que-motivó el 


creciente poderío marítimo y, comercial de Alemania, que fué una de las causas de la 
primera guerra mundial. 


influído 
las dis- 


Con respecto a México indica como dato geopolítico su actuación central para la 
aviación mundial, ya que lo considera como punto de partida para las cuatro Américas: 
Norte, Central, Antillas y Meridional, de los dos mayores océanos y de las mayores 
condensaciones de población. ) 

Recuerda que los iniciadores de la Geografía política fueron en el siglo XIX Ale- 
jandro Humboldt y Ratzel, quienes destacaron el valor del Estado. A. E. R. nos pre- 
senta la importancia económica de Hispanoamérica en la ¡economía mundial, recordando 
que representa la producción del 25 por 100 del petróleo, el 25 por 100 del cobre, el 
45 ¡Por 100 de antimonio, el 45 por 100 de plata, el 18 por 100 de estaño, el 60 por 100 
de banano y otras frutas tropicales .el 30 por 100 de azúcar, el 35 por 100 de cacao, 
el 50 por-100 de semillas de lino y otros productos oleaginosos como la copra del coco 
para la fabricación de aceites y grasas. En Hispanoamérica predomina la población 
rural; de aquí su importancia agrícola. 

En la industria ocupa el primer lugar Brasil. seguido de México y Argentina, en 
los países iberoamericanos. La economía hispanoamericana se halla ligada a la de los 
Estados Unidos, sobre todo después de la segunda guerra. 

Hecho importante en la Geopolítica mundial es la pérdida de los viejos imperios 
coloniales después de la primera guerra mundial; comenzó Alemania perdiendo sus 
territorios de ultramar; siguió después de la segúnda guerra mundial Italia y Japón, 
y actualmente lo están perdiendo el resto de las potencias. Con las grandes, antiguas 
y ricas posesiones, los países europeos han procurado conservar un plan de amistad 
económica, uteando conjuntos plurinacionales como la Commonwealth o la Unión 
Francesa. 

La segunda parte del libro que reseñamos trata de la Geoeconomía, empezando por 
las materias primas o productos disputados; primero las especias, sedas, piedras pre- 
ciosas; luego el oro, plata y pieles; después el azúcar, el carbón y el algodón, y ahora 
el petróleo y los minerales útiles a la industria. 
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En variadas ocasiones la Geopolítica queda ligada a la Geoeconomía. El autor. que 
conoce la obra de Anton Zischka, resalta la importancia de los principales productos 
vegetales como: el algodón, útil especialmente para la elaboración de telas; el caucho, 
para la industria automovilística; el banano, originario del SE. de Asia y llevado a 
Europa por los árabes y a América por los españoles y portugueses. Indica cómo la caza 
ha sido muchas veces centro del interés geoeconómico y geopolítico de algunas regiones 
y de países enteros, especialmente en Norteamérica y Siberia, para la obtención de 
pieles. Continúa describiendo la importancia de la pesca y de los animales domésticos. 

La parte referente a los minerales es más amplia por su importancia actual; así, 
entre otros, menciona el uranio por su empleo en la energía atómica, con sus yacimien- 
tos en Alemania, Checoslovaquia, Canadá, Congo y Unión Soviética. 

Explica la importancia del petróleo, con sus primeros pozos en Rumania y Estados 
Unidos, y su producción en los diferentes estados, en especial Méjico, Venezuela y el 
reciente problema del petróleo en la región arábiga y en Persia. 

En la parte final inserta tres apéndices; en el primero trata de la economía de los 
Estados Unidos e Hispanoamérica; en el segundo, el destino geográfico de México, y 
en el tercero, la geopolítica interna para México. 

En resumen, diremos que la presente obra es interesante por los amplios conoci- 
mientos de toda la Geopolítica mundial y Geoeconomía actual, que el autor nos mani- 
fiesta y que interesa a los americanistas, por el papel que desempeñan actualmente 
Estados Unidos y los países hispanoamericanos en el conjunto mundial.—ADELA GÓMEZ 
PÉREZ. 


AGUIRRE BELTRAN, Gonzalo: Cuijla. Fondo de Cultura Económico. México, 1958, 
252 páginas. 


G. A. B. es actualmente uno de los mejores antropólogos de México. Su producción 
es ya vasta, y para los problemas del México indígema es una de las autoridades cien- 
tíficas importantes de aquel país, y, por lo tanto, de consulta indispensable. 

Desde sus comienzos científicos, Aguirre Beltrán se ha interesado mucho por las 
relaciones históricas del negro con la cultura mexicana, y fruto de ello fué su mono- 
grafía La cultura negra de México, uno de sus trabajos más notables. La magnitud 
de la influencia biocultural negra en México es ponderada por Aguirre Beltrán en los 
siguientes términos: el negro llegó a México con la conquista española y formó parte 
de la fuerza de trabajo esclava hasta la independencia. Su importancia numérica fué 
poca, pues representó entre el 0,1 al 2 por 100 de la población colonial, y en el curso 
de bres siglos A. B. estima que su total ascendió a unos 250.000 individuos. Sin embargo, 
al término del período colonial, México temía una población mestiza del 40 por 100, 
> SS o co afromestiza. Estos negros procedían de las 

$ cidental, del Congo y, al final, de la Colonia, 


del Golfo de Guinea. Los primeros y los segundos fueron los más importantes cultural 


. .o. 1 , £ . . 1 

: = Eo pto a todos los climas mexica y 
y biológ camente E negro se ada a nos estuvo en as 
zonas cálidas, 


como también en los altiplanos y las sierras altas. En la mayor parte 
de los lugares donde vivió, su cultura se perdió en la corriente, más importante, de lo 
español y lo indígena; pero en algunas zonas pequeñas donde permaneció aislado toda- 
vía pudo reconstruir muchas de sus costumbres, y éstas son las que Aguirre Beltrán ha 
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estudiado especialmente en Cuijla y en los documentos que ha podido encontrar en 
los archivos de México. le 

Ahora, como resultado de dos estancias en Cuijla, con un total de cuarenta y cinco 
días, A. B. nos presenta wn esbozo etnográfico de aquella localidad, considerada por 
el autor como representativa de la cultura negra en el México contemporáneo. A. B. des- 
taca la limitación de su estudio, en cuanto una estancia de cuarenta y cinco días no 
permite realizar una investigación intensiva de ninguna cultura; pero de todos modos 
conviene no perder de vista el hecho de que su conocimiento profundo de estos pro- 
blemas afroamericanos le permite sacar gran provecho de su corta estancia en Cuijla, 
y, por lo mismo, hacer algo más que presentarnos unos cuantos datos de etnografía. 

Alrededor de una cuarta parte del libro está dedicada a describir antecedentes histó- 
ricos de la zona y del lugar. El resto de la obra nos presenta una descripción de los 
caracteres físicos de los habitantes de Cuijla y de sus hábiles motores. La importancia 
histórico-cultural de este trabajo es obvia, por otra parte, cuando pensamos que el 
autor se ha preocupado por establecer los orígenes de ciertos rasgos de cultura, y, por 
lo mismo, ha puesto en relación a Cuijla y su cultura negra con otros grupos étnicos 
de México y Africa, algo que nos permite representar el proceso de aculturación regis- 
trado en esta zona de aquel país. 

A. B. describe algunos aspectos demográficos y de estructura social de Cuijla, y asi- 
mismo presenta los patrones de asentamiento del pueblo y sus métodos de colonización, 
y por extensión las formas y organización de la vida económica. Algunos aspectos de la 
organización familiar y el ciclo de vida con sus procesos educativos y la socialización 
del individuo, así como costumbres 'relacionadas con el matrimonio y las relaciones 
sexuales, junto con las ceremonias relativas a la muerte, forman capítulos estructura- 
les bien resueltos. 

Asimismo se añade una problemática especial que tiene que ver con ciertas regiones 
espirituales del cuileño: la idea de persona, dividida en cuatro partes esenciales: el 
cuerpo, el alma, la sombra y el tono. Los conceptos de persona- y alma son propiamente 
idénticos a los occidentales, mientras que los de sombra—de origen africano—y el de 
tono, mezcla indio-africano, no lo son. Acerca de estos problemas, A. B. recoge datos 
interesantse, los que, puestos en relación con las supersticiones y brujerías que acom- 
pañan a la medicina indígena tradicional y a su cancionero, indican los caracteres 
emotivos de la cultura nativa y sus correspondencias funcionales con la estructura ge- 
neral de su vida. 

A. B. nos pone frente a fenómenos de aculturación cuyo tratamiento y problemática 
prueban la magnífica preparación antropológica del autor, hasta constituir un material 
indispensable para todos los americanistas interesados en las relaciones de la cultura 
africana en América y en los fenómenos de transformación biocultural que han sufrido 
los elementos originales de constitución, tan expresivamente tratados en este libro.— 
CLaupio EsTEVA-FABREGAT. 


FERNANDEZ ALMAGRO, Melchor: La emancipación de América y su reflejo en la 
conciencia española. Segunda edición. Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1957, 
8.9, 213 págs. 


En nueva edición, con algunas adiciones, presenta Fernández Almagro la obra que 
fué su discurso de recepción en la Real Academia de la Historia hace años. En ella 
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se planteó el tema de las causas de la independencia hispanoamericana $e forma sin- 
tética y abierta a ulteriores ampliaciones, y en primer lugar «desarrolló el problema 
que debiera haber sido apasionante: la repercusión de la independencia en la :apialds 
y en la conciencia de la España coetánea. Hubiera debido “ser, pero no lo fué, como 
demuestra Fernández Almagro sucintamente, alquitarando el fruto de sus capiosas 
lecturas e investigaciones sobre época incluída en el siglo XIX, que le es tan familiar. 
Probablemente, en otras circunstancias habría sentido España el inmenso desgarrón 
intensamente, como lo experimentó cual mazazo en 1898. Pero, en contraste con el 
estupor, la pasajera indignación, la reacción de prolongadas consecuencias del «Desas- 
tre» por antonomasia, con una casi completa indiferencia ve la generación de 1824 
aquel otro máximo desastre, cuyas consecuencias perciben, sin embargo, los economis- 
tas, al comprobar el hundimiento del comercio de Cádiz o Barceloan. Cabría pensar 
que una férrea censura no permitiese exteriorizar el pensamiento de españoles más 
sensibles o perspicaces sobre el acontecimiento; pero, descontado ese coeficiente, com- 
prueba el autor un silencio o un desvío casi total en personalidades del tiempo—por 
ejemplo, el marqués de Miraflores o Fernández de Córdoba, nacido en América—a través 
de sus memorias, como algo después en Balmes o Donoso. Prolongaba tal postura la 
tónica de ignorancia o de insuficiente información que siempre había dominada en 
España sobre la contienda separatista—ignorancia en cuanto a hechos y más aún en 
cuanto al sentido de la revolución, y que incluso hizo ver Ayacucho como un simple 
revés, reparable aún por Olañeta, para caer en el más hondo silencio luego. Tal desco- 
nocimiento se daba no sólo en el pueblo, sino en la prensa—como lo estudió Jaime 
Delgado—, en los políticos y en los gobernantes, y de ahí el errado y hasta pueril cri- 
terio de liberales y absolutistas que, con Constitución o rey neto, creían resolver sin 
más el problema americano o confiarlo al tiempo, que en esto no trajo precisamente 
una mejora. 

Pesaba además otro factor de desconocimiento e incomprensión: la obsesión exclu- 
sivista de las cuestiones políticas de la metrópoli, que absorbieron cada vez más la 
atención y el interés, en absoluto al llegar al desenlace, borrando la impresión que 
debió producir el eclipse del Imperio. No debe exagerarse, por otra parte, la despre- 
ocupación, pues indudablemente la revolución americana constituyó un problema que 
no perdieron de vista los gobiernos españoles, pero no en el primer plano que exigía 


su magnitud, y que fué desvaneciéndose por el foro, expulsado por la primacía de los 
sucesos políticos de la Península. 


No faltaron estudios y planes para evitar la pérdida de América, y entre los de ca- 
rácter político, diplomático—cuyo estudio cabría ampliar bastante—y militar, el mi- 
nistro García de León y Pizarro optaba en 1817 por los últimos como decisivos y bási- 
cos, además, para los otros; pero ya era tarde, y cabe señalar sólo dos de los motivos: 
los éxitos de San Martín y Bolívar en Chile y Nueva Granada y la casi unánime vo- 
luntad del ejército expedicionario de no cruzar el mar: no había ideas claras ni defi- 
nidas sobre lo que se haría al sublevarse, salvo la de evitar la partida de la hueste. 
Indiferencia que evitó el encono y el odio—desde luego por parte de España, y sin 
reciprocidad, cabe añadir—, lo que facilitó las tentativas de reconocimiento en cuanto 
desapareció Fernando VII. Indiferencia que se manifiesta, por otra parte, en la doble 
conducta de individuos que tan pronto son insurgentes notorios y hasta ministros en 


América, como lo último en España, sin que les obstara aquello: 


> ; tal es Antonio Gon- 
zález e Infante (v viceversa, Pando): 


y asimismo en la facilidad con que la siguiente 


' 
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generación española, sin más análisis, aceptó el hecho de la independencia americana 
como fatal y justificada. 

En cuanto a las causas de la emancipación, dentro de su variadísimo complejo se 
limita Fernández Almagro a recalcar tres, que creo podrían llamarse externas: la inde- 
pendencia de los Estados Unidos, la Revolución francesa y la coyuntima deparada por 
la guerra de España contra Napoleón. Pero tampoco cabe exigir más ¡puntualización 
en las causas internas, ya que el tema es otro. Agrega el autor que coadyuvaron al 
triunfo el ambiente de la época y el anhelo universal de libertad sin límites que im. 
pregnaba a los caudillos y a las minorías que llevaron a cabo la revolución, y que les 
hizo, con su tenacidad, imponerse a las masas apáticas o leales, sin olvidar la simpatía 
anglosajona que paralizó la ayuda de las potencias conservadoras. Nada abundante la 
bibliografía española sobre la emancipación, sin parangón con la copiosísima y abru- 
madora americana, la valiosa aportación de Fernández Almagro contribuye a perfilar el 
punto de vista de la metrópoli, en general desatendido por los historiadores criollos.— 
Ramón EZQUERRA. 


FERNANDEZ-SHAW, Félix G.: La organización de los Estados Americanos (O. E. A.). 


* Una nueva visión de América. Madrid, ediciones Cultura Hispánica, 1959, 8.. 


Mucho se ha escrito sobre la temática del «hispanoamericanismo», «panamericanis- 
mo» e «interamericanismo», conceptos sumamente importantes, diríamos hiperbólicamen- 
te, trascendentales, para la cabal comprensión de la dinámica histórica contemporánea 
de América, aunque hasta el momento no hemos podido disponer de un cabal enjui- 
ciamiento de tal problemática. El libro de Fernández-Shaw viene a cumplir brillan- 
temente una de esas lamentables lagunas que, pese a la reiteración, verdaderamente 
abrumadora, de ensayos y trabajos, escritos sobre el particular, queda virginal en el 
momento de enjuiciar críticamente el panorama bibliográfico. 

El estudio comentado supone, en primer lugar, una panorámica conceptual efectuada 
sobre úna doble base, sin la que sería perfectamente inútil visualizar tan complejo tema: 
histórica e internacionalista. En efecto, el autor llegó a la fecunda conclusión de que 
era imposible establecer una base mínima de argumentación sobre base jurídica, sin 
previamente lanzar hacia atrás la conceptuación sobre la que gira todo el asun- 
to; es decir, sin sumergirse historicamente en el pasado creador, es de todo punto 
imposible encontrar un sentido básico de expresióón jurídica en los conceptos exa- 
minados. Efectivamente, el sentido esencial de los conceptos de «hispamoamericanis- 
mo», «panamericanismo» e «interamericanismo» radica en una problemática de índo- 
le jurídica e internacional. ¿Y qué fué la empresa española definidora de Amé- 
rica, más que una delicada operación de conceptuación jurídica e internacionalista? 
Efectivamente, así es. De la escuela jurídica y teológica del padre Vitoria, al enfren- 
tarse radicalmente con los problemas surgidos del descubrimiento del Nuevo Mundo, 
arranca un derecho internacional que debe situarse en la base de cualquier intento 
de comprensión de lo hispanoamericano; igualmente formuló la escuela una misión de 
España en América que preveía el momento en que, alcanzada la madurez por los 
pueblos hispanoamericanos, sobrevendría la concesión de su independencia. 

En 1750, el tratado firmado entre España y Portugal proclamaba, contractualmente, 
la neutralización perpetua de la América ibérica, al declarar que, si entre ambas coro- 


] = 


136 INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA 


nas estallase la guerra, «se mantengan en paz los vasallos de ambas establecidos en toda 
la América meridional, viviendo unos y otros como si no hubiera tal guerra entre los 
sabersnde 2 Este dato supone el cierre de ua ciclo; el autor lo llama, con acierto, 
«América desde fuera», comenzaudo entonces la actuación de una fuerza interna que 
tiene, necesariamente, que operar sobre tales supuestos, aun cuando con una evidente 
reconcentración continental, que implica la visualización de los problemas americanos 
«desde dentro». Sobre esta base, «posibilidad», en términos ontológicos, puede llegarse 
a una efectividad. Esto es, cabalmente, lo que hace el autor. La parte central del libro 
4 parte segunda y, especialmente, el capítiilo IV—, donde se estudia el estado actual 
de la Organización de Estados Americanos, constituye una cabal efectividad que tuvo 
su posibilidad en aquella doble visualización de los problemas internacionalistas hispano- 
- americanos. 

La primera parte está dedicada a estudiar todos los congresos—de carácter político, 
jurídicos y sanitarios, así como las conferencias internacionales celebradas durante el 
siglo XIX y XX hasta 1948—efectuados en América, haciéndolo desde un punto de 
vista internacionalista y temático. Este estudio tiene um enorme interés, no sólo por 
su carácter recopilativo, sino por las atinadas observaciones que en distintos aspectos 
se hacen. Toda la segunda parte se dedica al estudio de la Organización de Estados 
Americanos, en su espíritu, régimen jurídico, estructura orgánica y aspectos marginales, 
ahondando de modo especial sobre la realidad sociológica, proyectada especialmente en 
un apretado y profundo epílogo, en el que se recoge una acuciante problemática sobre 
las relaciones entre España y la O. E. A. 

Se trata, en resumen, de un libro importantísimo, de hondas calidades literarias 
y científicas, y que, como decíamos al principio, supone un sereno, meditado y docu- 
mentado estudio que viene a llenar wn hueco existente en el núcleo, apretadísimo, de 
trabajos sobre el particular.—Mario HERNÁNDEZ Y SÁNcHEzZ-BARBA. 


GRIFFITH, William S.: Santo Tomás, anhelado emporio del comercio en el Atlántico. 
Guatemala, 1959; 4.0, 50 págs. 


Ultimamente parece que Guatemala se ha convertido en un centro de atracción cien- 
tífica de investigadores de los más diversos países. Lehman está estudiando su etno- 
logía, Wagley la antropología social, Termer el indigenismo... Ahora, W. S. G., en su 
discurso de ingreso en la Sociedad de Geografía e Historia, nos expone con amenidad 
las dificultades porque atravesó el proyecto guatemalteco de establecer un puerto ep 
el Atlántico, ¡Este proyecto, según W. S. G., fué uno de los primeros que surgieron en 
el ánimo de la Confederación de Guatemala, casi en los mismos días en que se inde- 
pendizaba de España. Se pensaba que una política liberal al servicio del país realizaría 


lo que no hizo la negligente política colonial. Creemos que el autor expone suficiente- 


E a - - s É 
nte los hechos, pero no valora en su justa medida las causas que los produjeron. 


E de la premisa de la negligente política colonial, ¿cómo explicar que 
racasa suces ] ñí 

das ran sucesivamente el gobierno guatemalteco, la compañía de Barcárcel, la com- 
pañía imglesa de Young Anderson y la belga de Remuy 
se dió toda clase de concesiones: 


Pues si partimos d 


de Puydt? A las compañías 
monopolios, inmunidades, privilegios ban i 

; 0 ; .., pasaban in- 
cluso a ser dueñas de grandes distritos; ¿cómo explicar que el proyecto, que vió la luz 
ya en 1824, no se realizara hasta el 15 de septiembre de 1955? W. S. G. no destaca 
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E que la causa fundamental fué la falta de colonos. Lógicamente los colonos tampoco se 

podían improvisar durante la época colonial. En la misma España había grandes zonas 
despobladas y los europeos no se aclimataban fácilmente a la selva inhóspita. Fué una - 
de las crisis de más difícil solución porque atravesó el sistema colonial español. Y, en 
resumen, podemos leer entre líneas lo que el autor no nos dice abiertamente: El puerto 

se hizo realidad cuando Guatemala consiguió un considerable número de habitantes, 
gracias a los adelantos de la medicina para prevenir las enfermedades endémicas del 
trópico, y a los adelantos de la industria y de la maquinaria agrícola. Santo Tomás pone, 
pues, de relieve que no basta la independencia política para realizar los sueños de un 
país, y que los problemas históricos no siempre tienen una solución al alcance de nues- 
tros deseos.—NicoLÁS [(CABRILLANA. 


Renca. Folklore Puntano. Instituto Nacional de Filología y Folklore. Buenos Aires, 1958. 
200 págs. + 31 ilus. 


La Academia Argentina de Letras, que dirige don Luis Alfonso, ha creado como: 
anexo el Instituto Nacional de Filología y Folklore, al que se debe la publicación de 
este tomito. Se trata de un trabajo de colaboración en el que se presentan materiales 
recogidos por los alumnos del Seminario de Folklore de la Facultad de Filosofía y 
Letras, bajo la dirección del catedrático A. R. Córtazar. Me parece justo consignar que 
los materiales han sido recogidos y ordenados por María Mondragón, Susana Chertudi, 
Ofelia B. Espel, Ricardo Nardi y José A. Rodríguez. : 

Los primeros capítulos son de ambientación, siempre muy útiles, donde vemos que 
Renca es la parte serrana de la provincia de San Luis, de clima continental por estar 
en el centro de la República. Una breve descripción de los Huarpes, primitivos habi- 
tantes de la región, y algo de historia completan esta parte. 

Entramos en seguida en el verdadero tema del libro, ¡que es el folklore, dividido en 
varias partes. En la primera, dedicada al folklore ergológico, empieza por la alimenta- 
ción, y es-en realidad más que un estudio un índice de alimentos de la región con 
recetas de cocina. Bajo el epígrafe de técnicas transformadoras se ocupan de lo que 
yo habría llamado industrias tradicionales, como la del cuero y trenzado, que se va 
perdiendo; la textil, y modo de funcionar los antiguos telares, aunque ya hoy han 
desaparecido. 

Es curioso que para sus casas no aprovechan el granito de la región, haciéndolas 
así de inferior calidad; claro que no les importan mwmrcho, ya que no tienen plano 
previo, sino que se van adosando habitaciones según van haciendo falta; el suelo es 
de tierra apisomada, y los huecos, escasos y sin cristales. Las cocinas son a gusto de su 
dueño, no tienen tradición. Dedican un dapítulo a los medios de transporte, siendo 
los principales el caballo, el burro y el carro. 

Pasamos en seguida a una segunda parte, dedicada al folklore espiritual. Comenzan- 
do con la literatua popular, de la que anotan que hay poco y además ya había sido 
recogido en la ingente obra de J. A. Carrizo en regiones próximas. Los cantares infan- 
tiles tampoco son muy indígenas, puesto ya que empiezan con una variante de nuestro 
«arroz con leche me quiero casar...», que enladan con «yo soy la viudita del conde 
Laurel...» Se completa el capítulo con una serie de cuentos y leyendas. 

Los bailes de Renca son la zamba o cueca y el gato, ambas danzas con músida de 
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, 
autor conocido; el gato es de intención amorosa, baile en el que el hombre persigue 
S a otros capítulos el estudio de los juegos, devociones populares; habla y ciclo 
de la vida del nacimiento a la muerte, para acabar con una animada descripción de 
la fiesta del Señor de Renca, la más concurrida de la provincia de San Luis. Aunque 
se celebra el 3 de mayo, comienza una semana antes, con la novena, la limpieza de las 
casas y la preparación de las carpas, que es el lugar donde beben y bailan. De la falda 
de la Sierra bajan los «carros falderos» con baratijas y comidas, vienen también carros 
de «promesantes». El apogeo es la noche del 2 de mayo, bailando por todas partes y 
comiendo y bebiendo en las carpas. 

En la madrugada del 3, después de la misa es la procesión. La descripción nos 
hace pensar en la romería del Rocío, pero al ver unas fotografías; de la procesión, esta 
impresión se hace evidente. 

El trabajo, como dirigido por un buen maestro, es de indudable valor científico y 
con buen aporte de datos; pero quizás por la intervención de varias personas, y usando 
una palabra en él aprendida, ,le faltan «mistos», que son el comino, la cebolla... En 
todo caso, nos alegramos que la Argentina cuente con centros y maestros capaces de 
unir a varias ¡ppersonas. y esperamos de ellos nuevas obras.—NIieEveEs DE Hoyos SANCHO. 


R. ANDREWS, Kemniet: English Privateering Voyages to the West Indies: 1588-1595. 
Cambridge, 1959; 8.2, X + 420 págs. 


Presentado en impecable formato y con «algunos mapas ilustrativos, este libro con- 
tiene la mayor parte de los documentos relativos a los viajes y expediciones piráticas 
inglesas a las Indias Occidentales desde la derrota de la Armada Invencible, y el viaje 
de Drake en 1588 hasta los de Preston y Sommers en 1595. La documentación transcrita 
comprende no solamente algunas series inglesas, sino también un cierto número de 
documentos que sobre este tema se encuentran en el. Archivo de Indias de Sevilla. 

Tal vez uno de los aspectos más interesantes de la obra está representado por la 
serie documental perteneciente al Alto Tribunal del Almirantazgo. Este Tribunal, cuyos 
rasgos peculiares informan la totalidad de la vida jurídica marítima inglesa, poseía en 
el siglo XVI un campo jurisdiccional bastante amplio. Aparte de sus, funciones de tipo 
judicial, poseía «al mismo tiempo un considerable número de facultades dentro del 
ámbito administrativo. No existía, sin embargo, una tajante separación entre los po- 
deres judicial y administrativo del lord Almirante. En la práctica ambos se hallaban 
íntimamente conectados, y es de todos conocido que en las esferas particulares donde el 
Tribunal ejercía sus atribuciones, los elementos integrantes de esta dualidad funcional 
se unían o se polarizaban de acuerdo con las necesidades del momento. 

Conviene anotar que los intereses del lord Almirante en orden al funcionamiento 
del Alto Tribunal revistieron a veces tm marcado carácter político, y había de ser a 
través de la jurisdicción de presas donde se manifestase más claramente esta tenden- 
cia. En efecto, no es difícil observar, a la vista de los documentos, que en las contro- 
versias judiciales entre mercaderes ingleses y extranjeros no solamente asomaban los 
intereses de ambas partes litigantes, sino también los de sus respectivos gobiernos. 

La parte dedicada a las correrías de los corsarios ingleses durante la guerra contra 
España, recoge algunos de los fallos emitidos por este Alto Tribunal, en los que se 
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nota una indudable ampliación de sus primitivas facultades. A partir de 1589 eran 
atribuciones exclusivas del lord Almirante el derecho de emitir patentes de corso, la 
regulación de las actividades de los barcos encargados de tales menesteres, así como 
la adjudicación de las presas capturadas por los mismos. 

En lo que se refiere a las incursiones piráticas en las Indias Occidemales la docu- 
mentación es bastante exhaustiva. Además de las fuentes arriba citadas, se contienen 
aquí la transcripción de diversos manuscritos provenientes del British Museum—Series 
Additional, Harleian, Landowne y Sloane-—y las narraciones de Haklyut, que fueron 
publicadas por vez primera en 1600, amén del referido conjunto de documentos del 
Archivo General de Indias, que, en número de veintiocho, fueron sleeccionados y tra- 
ducidos por L A. Wright. ; 

La documentación obtenida del Archivo sevillano nos proporciona un conjunto de 
detalles mucho más explícito que la correspondiente inglesa. El número de expediciones 
corsarias realizadas durante esta época a lo largo de las costas americanas resulta bas- 
tante difícil de precisar, ya que si los ingleses silencian ladinamente algunas de ellas, 
los documentos españoles, por su parte, «exageran la escala y el número de los ataques 
enemigos». Existía, naturalmente, una «temporada de piratería», que comenzaba con 
la primavera y terminaba en la segunda mitad de agosto, con el fin de evitar los tor- 
nados y huracanes del Caribe, y particularmente los de las costas de Florida. 

A la vista de los informes se plantea de nuevo el problema de establecer un balance 
de las ganancias obtenidas por los corsarios en estas incursiones. Monzón sostenía que 
de veinte barcos que salían de Inglaterra provistos de la correspondiente «carta de 
corso», eran muy pocos los que llegaban a acumular un botín considerable, lo que está 
en contradicción con el contenido de algunos de los documentos reseñados y con la 
de competentes historiadores, en su mayoría ingleses, que ven en el fruto de estas co- 
rrerías el fundamento de una gran parte de las fortunas inglesas durante la época 
isabelina. 

Es, por otro lado, harto discutible la opinión sostenida por K. R. A., según la cual 
los piratas ingleses no estaban interesados «tanto en dañar los intereses y la estabilidad 
del Imperio español, cuanto en vaciar sus arcas». Tal vez estos objetivos «crematísti. 
cos» pilieran ser perseguidos en los primeros tiempos de la historia de las hostilidades 
navales anglo-españolas. Durante esta primera fase, que podemos situar en el último 
tercio del siglo XVL la mayor parte de las actividades ¡ppiráticas fueron organizadas 
individualmente. Esta falta de coordinación fué la causa de mumerosos fracasos en las 
expediciones inglesas, tales como el desafortunado viaje de Carey en 1591, en que al 
célebre «lobo de mar» le fueron apresadas la mayor parte de sus naves. Se trataba de 
viajes aislados en los que las posibilidades de éxito estuvieron siempre condicionadas 
a multitud de factores imprevistos. 

Pero, a partir de 1588, cuando ya era manifiesta la debilidad de la flota española 
después del fracaso de la Armada Invencible, las expediciones corsarias inglesas fue- 
ron perdiendo paulatinamente su antiguo matiz particularista, ¡para convertirse en un 
ataque constante y sistemático a la Marina hispana, única en aquella época que podía 
poner en peligro los primeros atisbos de su incipiente hegemonía imperialista.—ESTEBAN 
DE La PUENTE GARCÍA. 
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LE ROY GORDON, B.: Human geography and ecology in the Sinú country of Colombia. 
Ibero-Americana, 39. University of California Press. Berkeley and Los Angeles, 1957,. 


o, VII + 118 págs., 6 mapas, 16 lám. 


Cuatro tipos de testimonios som los usados preferentemente por el autor de esta 
monografía para abordar su estudio :textos de los primeros cronistas e historiadores 
españoles, estudios actuales sobre la región, restos arqueológicos y la personal obser- 
vación, efectuada ésta durante el segundo semestre de 1950 y los veranos de 1951 y 1952. 

El uso de tan diverso material, centrado en el estudio de esta poco conocida región. 
del N. W. colombiano, hace que su compleja y coherente monografía pueda interesar 
a muy diversos especialistas: geógrafos, historiadores, etnólogos, arqueólogos, etc. 

El estudio se estructura a lo largo de seis capítulos. Em todos ellos se trata de des- 
cribir el paisaje de la región del Sinú, la evolución de su poblamiento y los cambios 
experimentados en su paisaje; cambios que se ven como un resultado de la ocupación 
humana y en justa correspondencia con la cultura de cada grupo humano. Las vicisi- 
tudes de su ocupación por dos pueblos, (los chocó (en el bosque) y les cenús (en la: 
sabana), así como las repercusiones de toda índole de esta doble ocupación, vienen a 
servirle de esencial apoyo a su tesis de que se trata de dos pueblos distintos, en contra 
del parecer de una serie de lingiiistas y arqueólogos (Bastián, Rivet, entre otros). 

En el cap. I se hace un estudio geográfico del territorio. En el cap. II se estudia al 
pueblo chocó. En el II, al pueblo cenú. Lo mismo que el cap. 1 es el mejor estudio 
geográfico sobre la región que hoy existe, estos otros dos capítulos constituyen dos 
importantes trabajos etnológicos. En el cap. II plantea el problema de la posible locali-- 
zación de Finzenú, localidad conocida desde la conquista, y que no logrado aún loca- 
lizarse. Las sugerencias sobre su emplazamiento, teniendo en cuenta los hallazgos del 
autor sobre la evolución del paisaje de la zona, vienen a ser una de sus más importantes 
contribuciones. El cap. IV, al abordar las conexiones culturales entre los aborígenes 
de esta área, es también una notable aportación, al distinguir netamente ambas culturas 
y ver el rastro de la más superior y extinguida cultura cenú (cuyo proceso de extinción 
es igualmente estudiado) en la actual cultura mestiza sinuana, materia ésta del cap. VL. 
En el cap. V se ha estudiado el proceso del monte y desmonte. Al llegar los españoles 
en el siglo XVI, la zona había sido desforestada por el fuego de los cenús. El sucesivo 
proceso de forestación y deforestación, la distinta extensión de la sabana, las imfluen- 
cias de todo orden de estas modificaciones del paisaje regional son estudiadas con con- 
cisión y son objeto de una acertada reconstrucción. 

Los mapas cartografían los límites de expansión de los distintos pueblos y la evolu- 
ción de su paisaje. En las fuentes debemos advertir el interés que nuestros cronistas 
tienen para la geografía histórica del Nuevo Mundo, cuando se les usa con la sagacidad 
y conocimiento que revela poseer el autor de esta monografía. Una utilización que no 
ha sido empleada com la frecuencia que sería menester, y de cuya eficacia es un ejemplo: 
el presente trabajo. La ilustración gráfica es igualmente muy cuidada. Una interesante 


monografía más de esta cuidada serie «Ibero-Americana», que honra a la Universidad 
de Berkeley.—José Muñoz Pírzz. 
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MERCADO SOUSA, Elsa: El hombre y la tierra en Panamá (S. XVD), según las pri- 
mitivas fuentes. Seminario de Estudios Americanistas. Madrid, 1959. 4.0, 460 páginas, 
8 mapas. 


Como afirma la ahora en el comienzo de esta obra, el tema es interesante por el 
hecho de relacionar dos elementos tan básicos para el estudio de la Historia como son 
el hombre y la tierra; y más aún lo es en este caso, por ser la tierra Panamá, el eslabón 
que une la América del Norte y la América del Sur, y que lejos de ir perdiendo im- 
portancia a lo largo de llos siglos, la ha ido consolidando gracias a su estratégica po- 
sición. 

Tomando como base el testimonio de los primeros historiadores y cronistas de ln- 
dias, va estudiando la acción conquistadora de los españoles, que encontraron en Pa- 
namá una «gran escuela conformadora del conquistador y del colonizador, a través de 
un duro aprendizaje». 

Dividida la obra en tres partes, dedica E. M. la primera de ellas al estudio del 
«descubrimiento y conquista de la tierra panameña, por los españoles, deteniéndose es- 
pecialmente en la figura de Pedrarias Dávila y en su labor como organizador de expe. 
diciones, terminando con un capítulo de tipo descriptivo, sobre las condiciones geo- 
gráficas de Panamá. 

En la segunda (parte nos presenta la autora una visión completa y claramente ex- 
puesta de lo que fué la ciudad de Panamá en sus primeros tiempos; pero no limitán- 
«dose a la mera descripción, sino haciendo un meticuloso estudio de ello desde todos los 
puntos de vista: geográfico, antropológico, social, cultural e histórico. 

Por último, en la tercera parte, prescindiendo de la acción española, realiza un 
«exahustivo trabajo sobre el elemento indígena panameño, que podría constituir por sí 
mismo una interesante obra de tipo etmológico y antropológico. 

Podemos asegurar que E. M. ha conseguido prestar a la Historia una aportación 
interesante: la de presentar una visión de conjunto sobre un tema que sólo se había 
estudiado bajo aspectos parciales, pero sin conseguir darle la unidad que concreta y 
perfila el carácter que tuvo la acción española em América. 

Además del interés que tiene en sí la obra, es preciso señalar el que se le ha aña- 
dido con el valioso apéndice documental e índices onomástico y toponímico que nos 
presenta E. M. en esta edición del Seminario de Estudios Americanistas de la Univer- 
sidad de Madrid.—Leoncio CABRERO FERNÁNDEZ. 


MISCELANEA DE ESTUDIOS DEDICADOS A FERNANDO ORTIZ.—La Habana, 1957, 
3 volúmenes, 8.0. 


Como es bien comprensible, en los tres tomos que componen el homenaje a este 
insigne maestro que tamto ha trabajado en el campo del folklore, encontramos buen nú- 
mero de trabajos dedicados a nuestra ciencia. 

Referente al mundo sobrenatural es el de Gonzalo Aguirre Beltrán, Nagualismo y 
complejos afines en el México colonial. Nanalpilli, dios de los anaxtecas, tenía influen- 
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cia sobre las lluvias. por lo que al caer sobre lo sana xigcd las gentes del altíplaao 
le sincretizan con su dios' de las aguas, Tlaloc, pasando así a formar parte del panteón 
azteca. El sacerdote se identifica con la deidad Gran Nanal, 009 virtudes adquiridas 
al nacer en determinadas circunstancias, Y Su actividad se relaciona con la lluvia, el 
granizo, la helada. Sigue con el estudio de otros seres que €s preciso conocer para hoy 
poder identificarlos con los que viven en la mente del pueblo. : 

Las tres edades de la mitología Cuna es el estudio de R. Girard, con datos del archi 
piélagos de las Mulatas, en la región de San Blas, en Panamá. Esrtos de la creación 
del mundo, que se articulan en edades o períodos separados por catástrofes, incluso un 
diluvio, siguiendo en líneas generales la creación del universo. qe 

Otro dios maya del maíz presenta C. Lisardi Ramos, que encuentra en inscripciones 
mayas como deidad del maíz y su germinación; no tien mandíbula inferior. Se en- 
cuentra en Méjico y en Guatemala. En muchos monumentos está relacionado con otros 
glifos. de los que hace erudita mención. . 

La significación de las oraciones y celebración del Guancasco en Intibuca y Yama- 
ranguilla, en Honduras, de Doris Stone, por el que sabemos que el guancasco es una 
fiesta en la que se encuentran dos pueblos con sus patronos, con la idea de ponerse de 
acuerdo para vivir en paz un año más. Afirma que esta ceremonia la hacían los lencas 
precolombinos. Por nuestra parte, podemos asegurar que estas reuniones de dos pueblos 
para pagos de tributos o acuerdo sobre la posesión de una imagen o reparto de algún 
beneficio, en España encontramos innúmeros ejemplos. 

Como de costumbre, Félix Coluccio trata de un gran tema, Calendario folklórico ar- 
gentino, no insertándole, cosa imposible en poco espacio, sino señalando su interés, trans- 
cribiendo los cuestionarios de que se sirve, y como ejemplo, los datos recogidos de fies- 
tas de diferentes clases. 

Referentes a las artes rítmicas encontramos tres trabajos. Un estudio general sobre 
La danza, de Alfonso Reyes, en el que señala desde su origen como estado emocional 
que lleva a correr y a saltar, o mimético, que, según Aristóteles, la imitación es un 
instinto humano, e imitan o mejor representam la lluvia, el viento... Predomina la in- 
tuición mágica, sobre todo de rito agrícola. Sigue señalando todos los posibles sentidos 
de las danzas. Un artículo de S. de la Nuez Caballero se: ocupa de Instrumentos popu- 
lares de música en Canarias, trabajo bien realizado, cuyo interés se aumenta al señalarse 
en esta revista, por lo de que Canarias es la mano que España tiende a América. Tras 
algo de historia hace un estudio de instrumentos que aún se emplean en cada isla, y un 
cuadro en que los relaciona con los peninsulares. También sobre instrumentos musicales 
trata Gerda Tornberg, Afro-cuban ratller, tema que parece del propio don Fernando 
Ortiz. Las matracas, en origen, no se usaban con fines musicales, sino para alejar los 
demonios, por lo que al tocarlas suponía una dignidad. Las divide para su estudio en 
tres grupos: de suspensión, de vaso y de campana. 

El estudio de temas de los negros no podía faltar en este homenaje. Juan J. Arron se 


ocupa de El negro en la poesía folklórica americana; agrupa las poesías según los te- 


mas. Las más numerosas son las amorosas, en las que muches veces se dice negra o 


morena en tono cariñoso y no de diferencia racial. Otro grupo de insultos o improperios 
casi nunca dirigidos a la mujer, con la curiosa observación: 


más fuerte en zonas de muchos negros. Contrasta con este gr 
dignidad. que lleva en los vanidosos a sentirse Don Juan. El ú 


de que el improperio es 
upo las que defienden su 
ltimo grupo indica la idea 


la desigualdad o nivelación de razas con coplas de gran ironía como 
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Si fueres al cementerio 
y vieres huesos pelaos, 
pon aparte los del blanco, 
los del negro pon a un lao. 


Álgo del jolklore negro en México es el tema del destacado musicólogo y folklorista 


Vicente T. Mendoza, que da una sucinta explicación de cómo llegan y cuál es su género 
de vida, al principio plantando trabajo y caña, luego huyen al monte y se hacen asal- 
tantes en los caminos; al fin pactan con el virrey y se dedican a labores domésticas, 
cruzándose con blancos y llegando, como «el negro poeta», a alternar con toda clase de 
personas; por los versos que transcribe, los más repentizados, vemos que era hombre 
de verdadero ingenio. Señala después cómo surge el baile en la región de Veracruz, con 
las variaciones que adquiere al extenderse. Lo más característico de canciones y bailes 
provocativos del siglo XVIII es el chuchumbé, que después forma parte del jarabe. En 
el siglo XIX, habaneraS, rumbas, danzones y, a fin del siglo, apogeo de los «tipos cu- 
banos» y habaneras con ritmo de tango. Acaba ocupándose del aspecto de las creencias, 
con casos curiosos de negros hechiceros, denuncias al Santo Tribunal por dar bebedizos, 
embrujamientos... 

Emilio Rodríguez Demorizi se ocupa de El romance dominicano. Señala cómo con el 
descubrimiento llega el romance, después se hacen recogiendo gestas de la conquista 
que se han perdido. En Santo Domingo, como en toda América, el romance se sustituye 
por la décima, y aunque intente resurgirse, la décima, como metro popular, siempre la 
desplaza. 

Otro tema literario, pero de teorías, es el de Augusto Raúl Cortazar, Folklore y lite- 
ratura, donde afirma que al ser muchas veces universales los hechos folklóricos, hay 
que buscar su filiación, ya que a través de España llegan a la Argentina tradiciones de 
Oriente, árabes, hebraicas, etc. No hay que confundir el folklore literario con la lite- 
ratura tradicional. Como ejemplo del primero cita los magníficos cancioneros de J. A. Ca- 
rrizo, que ha salvado ese tesoro poético del pueblo. Los poemas y romances que miarram 
la vida del pueblo son literatura folklórica; el más destacado, Martín Fierro, ya ha ini- 
ciado su proceso de folklorización, porque el pueblo lo siente, y lo repite sin recordar 
sm autor, por lo que esos versos llegarán a formar parte del folklore argentino. 

El insigne maestro del folklore brasileño, L. de Cámara Cascudo, trata de Leges e 
consuetudines medievais nos costumes do Brasil. Cuenta cómo en su infancia un hombre 
que no conseguía cobrar una deuda se llevó la puerta de la casa de su deudor; el hecho 
se repite en Natal en 1951, y él averigua que en el siglo XII estaba autorizado en Por- 
tugal por Alfonso Enríquez, siendo verdaderamente curioso que el hecho haya sobrevivido 
durante ochocientos años en la mentalidad colectiva y viajado hasta el Brasil. Otro 
ejemplo es la explicación de la frase de «miente por todos los dientes», pues en 974 el 
conde de Castilla, en una carta de libertad en Castrogeriz, dice: «y si se prueba que 
miente, arránquesele la quinta «¡parte de sus dientes...» Bastan estos dos ejemplos para 
demostrar el interés del trabajo del insigne maesrto.—NIieEveESs DE Hoyos SANCHO. 


paa García, en el que con sorpresa. vemos que no se inserta el 
sino unas notas previas, señalando las fuentes de que se. ha A: c 
le da y el interés del mismo, pero mo el calendario. => 
Creencias popular del siglo XVIII es el tema de Luis González y Gonzáles, 


- en el que e unos 800 a al ejercicio de la magia en ES; a -que le eupa.” 3 
De gran interés, como de maestra en estos asuntos, es el trabajo de Virginia Rodrí- 3 
guez R. de Mendoza, El informante, elemento humano en la recolección folklórica, per-— > 
tenece a la técnica de la O señalando las iii que debe tener. el pes 
informante. O 
También pertenece a la técnica e el trabajo de José Castillo Fara DS 
folklórico y lo erudito, en el que empieza por hacer una definición del folklore con los 
elementos que le caracterizan y acaba señalando las posibles infiltraciones de lo erudito 
en el campo folklórico, y las menos frecuentes, pero a posibles, en sentido con- 
trario. : 20 
Un ejemplo concreto de folkklore mejicano nos le ofrece Ea Obregón en Folklore 
.en la región de Chalma, donde hace ema breve descripción del santuario de San Miguel 
de Chalma, su historia y especialmente de los grupos diversos de danzantes que a él 
acuden a lo largo del año. : 
Folklore y nacionalismo en México es el tema de F. Anaya Monroy, tratado dema- 
siado brevemente, pues empieza dando una explicación de lo que es el folklore, para 
seguir señalando lo que es el nacionalismo, pero no el que en España podríamos llamar 
de pandereta, sino el serio y hondo. Se termina el tomito con una especie de resumen 
que destaca el valor esencial de cada trabajo, hecho por M. Villamar Armenta. Su publi- - 


cación supone un esfuerzo personal de los dirigentes de la Sociedad, que todos agra- 
«decemos.—Nieves DÉ Hoyos SANCHO. 


NUÑEZ JIMENEZ, Antonio: Facatativa. Santuario de la Rana. Andes orientales des 
Colombia. Cuba, Universidad de las Villas, 1959, 8.o. 


Se trata de un estudio de las piedras de Facatativá, a más de 1.000 metros de altura 1 
y a unos 400 kilómetros de Bogotá. Son bloques de rocas aislados o agrupados, algunos 


socavados en la base semejan sapos, y atrajeron a los indios para realizar pinturas con 


ideas mágicas. Se encuentran más de 60 ranas pintadas, algunas en rojo; en otras ranas, 
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tan esquematizadas que sólo pueden reconocerse por un proceso completo de estiliza- 
ción, no es la rana lo único que aparece pintado, pero sí lo que se ve con más frecuen. 
cia, pues tienen un destacado valor en la vida de los pueblos poco evolucionados. 

El hombre de la ciudad ha perdido el poder de observar en las actitudes de los 

animales los presagios del tiempo, que tiene el hombre en estado natural. Es indudable 
que el canto de las ranas anuncia las lluvias y el ciclón, al ser las lluvias tan necesarias 
y a veces tam esperadas, el animal que las anuncia es considerado como un dios pro- 
lector; por eso se representa en estos grabados y se encuentran en toda Colombia en 
esculturas y en dijes de oro, de los que el autor hace una minubiosa relación. 
: Completa el trabajo con una serie de mitos, generalmente benéficos, como el de que 
un sapo es el que tras el fuego. No falta, sin embargo, la idea de que ranas y sapos 
pueden ser anuncio de algunos males. El trabajo se ilustra con abundantes fotografías 
y dibujos. principalmente de Facatativá.—Nieves DE Hoyos SANCHO. 


PEÑA Y CAMARA, José María de la: Archivo General de Indias de Sevilla. Guía del 
visitante. Dirección General de Archivos y Bibliotecas. Madrid, 1958; 4.9, 178 pá- 
ginas y XIII láminas. 


Con toda modestia, declara el autor en palabras preliminares que su obra no está 
destinada a los investigadores, sino a los visitantes del Archivo, «y en especial a los de 
habla española». Permítanos el señor De la Peña disemtir de esa exclusión y atribuir a 
su Guía el mérito de singularmente valiosa para los interesados en la historia de Amé:- 
rica. No es difícil justificar nuestra estima: bastará con aducir. por una parte, que los 
capítulos del texto principal constituyen un relato documentado y puntual del origen, 
formación y mejoramiento del gran depósito sevillano, tanto por lo que toca a la fábrica 
«del mismo—la herreriana y magnífica Lonja de los mercaderes de Sevilla—como a su 
contenido archivístico, y que, por otra parte, se nos brinda en extenso apéndice (Í, pá- 
sinas 79-141) una descripción sistemática de las diferentes secciones del Archivo, com 
reseña caraeterizadora del material que se guarda en cada una y mención de las rela- 
ciones inventariales o catálogos que se han publicado sobre las mismas. Para los que 
algo saben del problema de orientación general que se plantea al investigador a la hora 
de imiciar su tarea, no será necesario que ponderemos aquí la utilidad de dicho apén- 
dice. complementado, por lo demás, con otro subsiguiente, de orientación bibliográfica 
sobre los temas a que se refiere la obra. 

Argumentada, siquiera sea en síntesis, nuestra valoración historiográfica de la nueva 
Guía, queremos subrayar otros méritos suyos, por cierto cada día menos sobrados entre 
«quienes nos ocupamos con la Historia; esto es: la elegancia del estilo y la galanura en 
el decir con: que nos regala Peña; su manera sugestiva de engarzar el dato con la evo- 
«cación oportuna y con una personal y sincera ofrenda al lector de ideas y de sentimien- 
tos; explicando, en suma, la lección de por qué el humanista versado en letras suele 
resultar el historiador más satisfactorio. 

La bien cuidada y presentada edición de la obra de referencia, que sufraga la Di- 
rección General de Archivos y Bibliotecas, nos anima a creer que, al fin, el Estado 
español vuelve su mirada paternal sobre el Archivo General de Indias. Si con ello peca- 
mos de ingenio optimismo, sírvannos de disculpa las graves razones que inducen a es- 
perar para algún tiempo venidero, que el Estado se haga cuestión de dicho Archivo y de 
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progenie de ultramar, entendiendo cuánto 
sólo al servicio de lectura de los legajos, 
copia de los materiales en el acu- 


lo que representa para España y para su 
importa dotarle de los medios necesarios no Ss 
sino para llevar a cabo la tarea de catalogación y de foto ( 
mulados. El gráfico estadístico que presenta Peña (lám. XIII) referente a los legajos ser- 


vidos durante el período de 1933-1957, debe estimular a la meditación sobre este tema, 
antes de que buena parte de los fondos se haya inutilizado por el deterioro. Y la resolución 
adoptada por el III Congreso de Cooperación Intelectual (1958) ec un testimonio sobe 
mente claro de lo que se siente en Hispanoamérica acerca de la misma cuestión. Ojalá 
que el precioso libro de Peña sirva de pórtico al empeño de resolverla.—JuAn PÉREZ DE 


'TupeLA BuEso. 


UGARRIZA ARRAOZ, Manuel de: En el escenario de un mito. Ministerio de Educa- 
ción de la provincia de Buenos Aires. La Plata, 1958; 4.0, 124 págs. 


"América, en la época de los conquistadores, tuvo sus mitos. Como todo país lejano 
e ignorado, se formaban en él leyendas que trataban de dar explicación a hechos na- 
turales. 

El escenario del mito que trata Ugarriza es el Tucumán indígena, en el siglo XVI; 
comprendía el sur de la actual Bolivia hasta el norte de la actual provincia argentina 
de San Juan, y desde la cordillera de los Andes al Río Dulce, en Santiago del Estero. 

El Tucumán fué el punto de convergencia de tres grandes grupos: el montañés, de 
cultura superior y sedentario; el selvático, seminómada, cazador y recolector, y el pam- 
peano o de las llanuras marginales, que era nómada. 

En todos estos grupos indígenas había algún grado de cultura, con creencias y mitos 
que elevaban el espíritu. El animismo cósmico dominaba las concepciones y trataba de 
explicar los enigmas, haciendo que la vida se prolongara por transmigración más allá 
de la muerte. 

Los pueblos montañeses mantenían intercambio de productos con las tribus disemi. 
nadas hasta el Paraná por el E. y el Pacífico por el O. Este intercambio no sólo era de 
productos materiales, sino también de ideas y creencias. 

Este libro nos cuenta cómo en la selva suramericana existe un buho noctumno, soli- 
tario, insectívora, exclusivamente arborícola y de canto lúgubre, con modulaciones de 
lamento casi humano. Mide cuarenta centímetros desde el pico al extremo de la cola, 
y pesa, por término medio, ciento ochenta gramos. Es un ave útil, porque atrapa gram 
cantidad de insectos, habiendo merecido la protección del Congreso Científico Paname- 
ricano reunido en Lima en 1924, Su plumaje es de color gris claro en el pecho y cas- 
taño por el dorso y las alas, con pigmentos. 

El mito o leyenda del Kakuy ha sido conservada por la tradición popular del NO. de 
la República Argentina, y ha sido incorporada en la literatura culta desde fines del si- 
glo XIX por los poetas, los escritores, los dramaturgos y los folkloristas. 

Roberto Lehmann-Nitsche, antropólogo alemán, inició los estudios del mito en el 
año 1899 y en 1928 publicó la recopilación de versiones y datos más completa y mejor 
estudiada que se conoce, olvidando las estilizaciones ornamentales de la mujer-ave llo- 
rona en la cerámica preincaica. De más de un centenar de versiones del mito que hay 


en el NO. argentino, Lehmann extrajo lo común de todas ellas y dedujo la versión gene- 


ral del mito como sigue: dos hermamos, varón y mujer, vivían solos; el varón buscaba 


e 
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el alimento y un día regresó sin la miel que a los indios les gusta mucho, y su hermana, 
disgustada por ello, le tiró la comida; el muchacho le dijo que había visto una colmena * 
silvestre en lo alto de un árbol; ella trepó para coger el alimento; entonces él huyó, no 


pudiendo ella bajar. Desamparada en la espesura del bosque, se convirtió en ave llorona, 


llamando a ¡Kakuy! / 


La versión jíbara recogida por Karsten en el este del Ecuador supone a un matri- 
monio, cuya mujer, Aoho, no le preparó al marido la suficiente cantidad de zapallo para 
comer, y éste, disgustado, trepó al cielo por un bejuco y se convirtió en Luna; la mujer 
lo siguió, llevándole una canasta llena de zapallos; pero cerca del cielo, la Luna cortó 
el bejuco y la mujer cayó, desparramándose los zapallos. Entonces los jíbaros conocieron 
el zapallo, y Aoho vivió en la tierra convertida en ave, llamando cada Luna nueva a su 
marido con voz lastimera. Esta versión parece no tiene vínculo con la anterior de los 
dos hermanos. 

La versión guaraní presenta a la hija del cacique enamorada de un prisionero. Los 
padres de la joven se oponen al casamiento, y ella sola se fuga al bosque, donde pierde 
la sensibilidad y el habla Su gente, después de muchos días de búsqueda, la encuentran 
y la comunican que su amado ha muerto; ella se desespera y se convierte en el pájaro 
que llora suí desventura. Esta leyenda es del antiguo “Perú amazónico. 

La versión peruana es de dos niños abandonados por sus padres en el bosque, trans- 
formándose aquéllos en pájaros nocturnos, que gritan: «mama, yaya» (madre, padre). 

En la versión chaqueña el ave figura un niño huérfano que llora a sus progenitores, 
mirando al Sol y a la Luna. 

La versión venezolana presenta a un varón requiriendo amores a la hermana, la cual 
escapa al cielo convertida en Luna. Y el hermano se transforma en el pájaro que lanza 
sw canto lastimero ante la Luna. 

En la comparación de las diversas versiones del ave llorona, se ve cómo el mito, al 
pasar de una región a otra, se adapta a las condiciones ambientales de cada medio. Lo 
común en todas es la existencia del ave solitaria y quejumbrosa. 

Ugarriza nos dice cómo la soledad del buho, su canto nocturno con modulaciones de 
lamento humano y la creencia en que mira a algún astro, se halla en las diferentes 
versiones del mito, cuyos protagonistas ya sean: esposos, hermanos, padres e hijos o ena- 
morados, están predestinados a separarse y transformarse un personaje en buho y otro 
en cuerpo celeste. 

Este mito parece ser la liberación, al explicar de una forma satisfactoria el temor 
que sobrecoge a cuantos escuchan al buho, con su llanto que amedrentaba y sobrecogía. 
Las tribus primitivas de Sudamérica veneraban a los espíritus malignos, porque de los 
bemignos nada tenían que temer; adoraban a los dioses residentes en los astros, al ani- 
mismo y a las almas de los muertos, que se reencarnaban en los animales o iban a las 
estrellas. 

Se supone que este mito tuvo su origen durante la dominación incaica, en el anti- 
guo Tucufmán. 

En resumen, diremos que es un libro interesante, donde el autor nos expone todos 
los estudios realizados sobre el mito del ave llorona en Sudamérica, en las diferentes 
versiones de los distintos pueblos, que la acomodan a sus costumbres. Es un libro ameno 
que contribuye al estudio de la mitología americana.—ADbELA Gómez PÉREZ. 
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AMERICA PREHISPANICA 


Entre los trabajos consagrados a la América prehispánica nos ha llamado la atención, 
aunque no en el sentido meliorativo del término, eel de Laurette Sejourné que lleva por 
título Los sacrificios humanos: ¿Religión o Política? (1), y esto no por el desarrollo 
mismo del tema, aceptablemente decoroso, si bien en él se limita la autora a llevar al 
lector de la mano de fray Diego Durán, sino por su extemporáneo comienzo, en el que 
de forma altisonante se nos habla del «aniquilamiento» de la civilización mesoamericana, 
«brutalmente decapitada» por los conquistadores hispánicos, mientras sus hijos eran 
«marcados al hierro rojo de la esclavitud». Habida cuenta de la falta de relación con 
el objeto del estudio, evidente la carencia de originalidad, inexistente toda fundamen- 
tación que justifique un retorno tal a lo que no deja de ser un lugar común histórico, 
se hace patente el sólo deseo de halagar a un determinado sector del público lector, lo 
que se ve cumplidamente confirmado por el tono empleado en esta primera parte, más 
en consonancia con un exordio político que con un artículo de carácter histórico. El 
asombro que produde en la autora el «fenómeno extraordinario» de la «extraña super- 
vivencia» de aquella cultura, podría muy bien servirle de punto de partida para una 
nueva y más reposada consideración, al tener presente que precisamente en el asombro 
han tenido su origen *9s grandes conquistas del saber científico y filosófico. En cuanto 
a lo que constituye la médula del trabajo, cuya fuente de información se encuentra en 
la Historia de las Indias de Nueva España, del anteriormente citado dominico, se trata 
en él de probar la inexistencia de una base religiosa en los sacrificios practicados por 
los aztecas, de cuya historia se nos da una visión que permite alcanzar el fundamento 
político, apoyado en el principio de conservación, de tales ritos. Con el florecimiento 
del Imperio se comienzan a esgrimir argumentos teológicos, sin abandonar nunca su 
fondo político, más únicamente en los últimos años habrían de santificarse estos actos, 
con lo que súbditos y reyes. sedientos de sangre, trascienden todos los límites naturales 
e imaginables. 

El primer embajador conocido en América (2), de Alfonso Caso, tiene la sugestión 


(1D) Cuadernos Americanos, año XVII, núm. 1, págs. 127-149. Méjico, 1958. 
(2) Cuadernos Americanos, año XVII, núm. 100, págs. 285-293. Méjico, 1958. 
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o / . . A : : pa 7 , 
de presentar una página de la historia mixteca a través de la narración que se hace en 


el Códice Bodley, con la garantía de ser su autor el encargado por la Sociedad Meji- 
cana de Antropología para la interpretación del mismo. La falta de terrenos cultivables 
empujó a los mixtecas a la excavación de terrazas en las faldas de las montañas, a fin 
de poder sembrar en ellas, con lo que sus comunidades, establecidas en los valles, que- 
daron aisladas unas de otras por los referidos montes. Este alejamiento fomentó su es- 
píritu de independencia, imposibilitando la unidad política, pese a la comunidad de 
lengua y cultura; los pequeños reinos se mantuvieron en continua guerra, y, como con. 
secuencia de semejante situación, tuvo lugar el desarrollo de la diplomacia. Por medio 
de negociaciones, cuyos mediadores llevaban el nombre de «taysanahadzahaya», se con- 
certaban matrimonios entre los herederos de los reinos, si bien no llegaban nunca a cris- 
talizar en la unión de éstos, pues los hijos primero y segundo debían gobernar en cada 
una de las dos ciudades. El autor se remonta al nacimiento del dios Quetzalcoatl, para 
en su sucesión llegar hasta el nieto, que, según ¡el sistema de nomenclatura mesoameri- 
cana, recibió el nombre de 3 Viento y el sobrenombre de Dzahuindanda. El propio dios 
interviene en su boda, casándole con la princesa 9 Lagarto, «Lluvia-Serpiente de Quetzal», 
que a su vez era hija de los dioses 1 Flor «Faisán» y 13 Flor «Quetzal», señores, segu- 
ramente, de Ampoala. De esta unión nació 5 Caña «Lluvia de flechas» en el año 810 
de nuestra era. En otra ciudad reinaban 7 Movimiento «Lluvia-Tigre-Zapo» y su esposa, 
7 Hierba «Lluvia-Maíz», los cuales tenían una hija llamada 3 Serpiente «Flor de Xoloti», 
a la que aecidieron casar con el bisnieto de Quetzalcoatl, y de esta forma emparentar 
con el dios. Para solicitar a dicho príncipe como esposo fué nombrado un embajador, 
1 Lagarto «Sol de Lluvia», que es precisamente el centro de la presente historia, según 
la cual, acompañado por un sacerdote, se presentó a los padres del presunto contrayente, 
entregando su embajada con humildad y haciendo el presente de un pectoral de oro 
y un adorno de jade. La negociación tuvo el éxito apetecido, y así el pequeño príncipe 
salió el día 7 Tigre del año 5 Conejo; es decir, el 822 de nuestra era, hacia el reino de 
su futura esposa, con la que se casaría años después. Este ameno artículo viene ilus- 
trado con nueve dibujos pertenecientes al códice, en el que se representan las prin- 
cipales escenas de la narración. 

En la revista que edita la Universidad de Méjico encontramos un interesante artículo 
debido a la pluma de León-Portilla y al que éste titula Una concepción nahuatl del 
arte (3). Se pretende en él salir al paso de todas las obras anteriormente publicadas con 
la finalidad más o menos expresa de elaborar una estética del arte prehispánico, cuya 
realización, a juicio del autor, sólo podrá llevarse a feliz término mediante el análisis de 
los propios textos indígenas, ya que de esta forma, y exclusivamente de ella, conseguirá 
el investigador verse inmerso en ese mundo artístico que pretende someter a estudio. 
Así, nos ofrece una brevísima y precisa visión del horizonte nahuatl, basada en las 
fuentes de los siglos XV y XVI, recogidas por Sahagún. Presta atención primeramente 
al origen histórico de este arte, que, según los textos aportados, se debe al pueblo tol- 
teca, a cuya edad de oro atribuyen el máximo esplendor artístico, llegando la palabra 
nahua «toltécalt» a tener el significado de artista, mientras quie sus creaciones se con- 
sideran fruto de la «toltecayotl» o conjunto de artes e ideales de los tolteca. Considera 
a continuación las condiciones que se requerían para ser artista, las cuales son dobles; 
por una parte, las constituídas por una serie de dotes naturales, como era el poseer 


(3) Rev. Universidad de México, vol. XI, múm. 9, págs. 1-2 y 10-12. Méjico, 1958. 
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una personalidad propia o, empleando su modo de decir las cosas, ser «dueño de un 
rostro y un corazón»; por otra, era preciso estar predestinado al arte, y esto de acuerdo 
con el nacimiento en determinadas fechas, lo que, a sur vez, estaba condicionado por 
el cumplimiento del propio destino. Para destacar habían de tener presentes además 
las tradiciones religiosas del pueblo al que pertenecían, así como cumplir sus preceptos. 
Para terminar, nos presenta el autor algunas de las diversas clases de artistas, tales como 
el «amautecatl» o artista de las plumas, el pintor o «tlacuihlo», que, según la tradición, 
debía convertirse en un «yoltotl» o corazón endiosado, ya que había de penetrar en todo 
el simbolismo y la fuerza creadora de la religión; el «zuquichiuqui» o alfarero tenía el 
poder de hacer «mentir al barro», dándole las formas de los distintos seres sin ser ellos 
mismos. Alude finalmente a los plateros que, como el «nahuatl», buscaban la represen- 
tación simbólica, más! no: por ello carente de expresión y vida. La sola selección y des- 
arrollo de los textos que se insertan ya hacen meritorio este trabajo, en el que además 
se ha incluído una serie de reproducciones de diferentes manifestaciones artísticas nahuas. 

Otro artículo basado asimismo en los textos de la obra de Sahagún es el de Angel 
María Garibay, en el que, bajo la denominación de Veinte himnos sacros de los na- 
huas (4), se mos ofrece uno de los poemas que se incluyen en el libro del mismo título, 
concretamente el número 14, el cual se cantaba durante la festividad de Atamalcualiztli; 
tras su versión, el autor se encarga de realizar el correspondiente comentario. Se trata 
de la celebración del «ciclo de Venus»; la fiesta religiosa conmemoraba el renacimiento 
del maíz en su forma divina de Cinteotl, y en ella se orgamizaba una especie de carnaval 
con sus correspondientes disfraces. Tras recorrer los más destacados de éstos, el comen. 
Lario se detiene finalmente con la exótica costumbre de comer ranas vivas y culebras en 
el barrio SE. de Tenochtitlan, el Mazatlan. S 

Pasando al ámbito cultural sudamericano, hallamos en Venezuela un sugestivo traba- 
jo, cuyo interés se centra en el hecho de ser el fruto de los descubrimientos realizados 
por la expedición de la Fundación La Salle de Ciencias Naturales al Territorio Federal 
del Amazonas. Su autor, el investigador vienés Helmuth Fuchs, lo ha intitulado Una 
cultura olvidada de Venezuela (5). Merced a las quemas llevadas a cabo por los agri- 
cultores en la selva, ha sido posible la consecución de importantes hallazgos arqueoló- 
gicos; en lo concerniente a la expedición que nos ocupa, han sido descubiertas ocho 
estaciones, de las que solamente fueron excavadas cuatro, las de Tlamanaco, Cucurito, 
Salomón y Cherinos. En ellas fueron encontrados varios millares de figuras de barro 
zoomorfas con extrañas cabezas, ojos de ranma platanera, labios horriblemente - deformes 
y manos en actitud orante; lo que hace suponer la existencia de una población de alto 
desarrollo cdltural, con una economía lo suficientemente desahogada para poder llevar 
consigo tales manifestaciones artísticas. Por las hachas encontradas, es presumible se 
tratase de un pueblo agricultor, dedicado al cultivo extensivo; formaban comunidades 
de tres a cinco viviendas, cada una de las cuales alcanzaba los doce o quince metros. 
Parece ser que estas habitaciones albergaban treinta o cincuenta individuos, mientras 
los poblados, emplazados en las proximidades del agua corriente, llegaban a un máximo 
de doscientos cincuenta. Debían vivir en un mundo espiritual poblado por seres zoo y 
antropomórficos, mostrando una señalada inclinación por los batracios; este respeto lo 
encontramos en la actualidad entre los habitantes de aquellas regiones, los yabaranas, 


(4) Rev. Universidad de México, vol. XIL núm. 11, págs. 17-18. Méjico, 1958. 
(5) El Farol, núm. 177, págs. 6-11. Caracas, 1958. 
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para los que la rana es nada más y nada menos que la «madre de dios»; de aquí que 
el autor conciba una visión del mundo en la que este anfibio ocuparía el centro en 
compañía de una figura antropomórfica, representando ambos a la «madre de dios y sul 
hijo». A una distancia de unos quinientos metros de cada poblado fué descubierta una 
hilera de piedras sobrepuestas, construcción formada por pequeñas piedras de unos 
veinte kilos de peso, las cuales se superponen en tres o cuatro capas hasta alcanzar una 
altura oscilante entre los setenta y los ciento cincuenta centímetros, mientras quie la 
longitud total lo hace entre los noventa y dos y los cuatrocientos metros. Es de imaginar 
que en su realización hayan intervenido todos los elementos de cada comunidad, y que 
esta labor haya constituído una ocupación de índole religiosa, si se tiene presente la direc- 
ción que siguen, de E a O en zig-zag, juntamente co nel mito yabarana sobre la lucha entre 
dios y su hermano Ochi, cuyo epílogo fué la maldición que aquél, retirado a Occidente, 
profirió contra su rival, desterrándólo a Oriente, sin ulterior posibilidad de unión entre 
los dos mundos. De aquí la posibilidad de considerar con el autor tales monumentos 
como materializaciones de un lazo de conexión entre ambos. Como demostración ilus- 
trativa se insertan excelentes fotografías, dos de ellas en colr, así como un gráfico. 

La revista peruana Documenta nos da a conocer un artículo de Teodoro Meneses, 
En el primer centenario de la publicación del Códice Dominicano de Ollantay (6), en el 
que hace una revisión general de todos los estudios hechos sobre el drama quechua, 
clasificándolos y estableciendo una rigurosa crítica de las traducciones llevadas a cabo 
hasta la fecha. Considera a estas últimas bastante deficientes, y llega a la esperada 
conclusión de que la suya, en preparación, es la mejor; para demostrarlo nos ofrece el 
texto de una escena, seguido de todas las traducciones correspondientes en orden crono- 
lógico hasta llegar a la última, debida a Miró y Salazar, a la que opone la propia.— 
E. TuNDIDOR. 


ANTROPOLOGÍA 


El Boletín del Instituto de Antropología de la Universidad de Antioquia reproduce, 
integra, la tesis doctoral presentada por el licenciado Graciliano Arcila Vélez sobre 
Antropometría comparada de los indios katio de Dabaide y un grupo de blancos antio- 
queños (7). Anticipamos que es un completísimo trabajo, fruto de una intensa y eficaz 
preparación. Indices, láminas, cuadros estadísticos comparativos, completan el estudio 
de G. A. V. Los katios objeto de la encuesta viven en la cuenca del río Sucio y perte- 
necen al grupo lingúístico de los que habitan en Jardí, Rioverde, Murri, en los ríos San 
Juan de Antioquía y Chocó y bajo Atrato. Familia de los katios fueron los kuna, que 
informaron a Vasco Núñez de Balboa en 1514 del tesoro del Dabaide, tesoro que segu- 
ramente se refería al de los sepuileros de Sinú. Actualmente, los katios son agricultores, 
cazadores y pescadores; trabajan la cestería y tienen cerámica con decoraciones antro- 
pomorfas y zoomorfas. Viven en chozas de planta circular y techo cónico, y visten un 


(6) Documenta, año MI, núm. 1, págs. 141-154. Lima, 1951-1955. 

(7) Graciliano Arcila Vélez: Antropometría comparada de los indios katio de Da. 
beida y un grupo de blancos antioqueños. Boletín del Instituto de Antropología de la 
Universidad de Antioquia, págs. 1-156. Medellín, septiembre 1958. 
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manto de algodón, el «paruma», negro, azul o blanco. Se pintan la cara con dibujos' 
geométricos, y su cultura espiritual tiene una honda raíz católica, aunque con mezclas 
mágicas; la hechicería desempeña una función primordial en la curación de las enfer- 
medades. Hace G. A. V. un detenido estudio de la pigmentación, vellosidad, caracterís- 
ticas cefálicas, de labios, cuellos, orejas, etc.. con índices, tablas de diámetros de la 
cabeza, talla, así como de los ángulos faciales, de prognatismo, y una completa tabla 
de medidas y «porcentajes de los puntos anatómicos y diámetros principales en relación 
con la talla». Termina haciendo una breve reseña de los grupos raciales recientes de 
América (sílvidos, pacífidos, sudéstidos, califóridos, centrálidos, brasílidos, etc.), según 
las clasificaciones de Hrdlicka, Lowie, Eickestedt, para concluir, respecto al grupo en- 
cuestado, que en el indígena no siempre existe la «característica del ojo mongólico», sit 
estatura media entre 1,501 y 1,596, pertenecen al grupo centrálido, con influencias ra- 
ciales de los andidos; fluctúan, en cuanto al índice cefálico horizontal, alrededor de la 
braquicefalia, y son mesocigios (con índices entre 70 y 79,9). 

Fundamental papel, como distintivo del sexo, tiene la distribución capilar en el gé- 

nero humano. En este sentido son importantes los trabajos de Tandler y Grosz. El estudio 
de Antonio Santiana en Humanitas (Boletín Ecuatoriano de Antropología) (8), viene a 
completar los realizados anteriormente por Pi y Suñer y Ernesto Oliver, pero concre- 
tándolos a los indios y mestizos americanos. Comienza su trabajo haciendo un resumen: 
de las anteriores investigaciones entre los arawcanos o mapuches, de los puertos de 
Saavedra y Domínguez. Realizó sus estudios en particular sobre los indígenas y mestizos 
del Ecuador y Tierra de Fuego. El reparto del pelo «de los indios del Ecuador corres- 
ponde, excepto en parte del pubis, al tipo infantil-feminoide de las razas blancas». Hace 
a continuación un estudio de la distribución del (pelo en da «cabeza» y «tronco», miem- 
.bros apenas cubiertos de vello, etc. En cuanto a los indios fueguinos, los estudios de 
A. S. le llevaron a las conclusiones sigdientes: En la frente hay un predominio de la 
forma «infantil-feminoide, hasta alcanzar el 80 por 100 de los individuos». En cuanto 
a la distribución pilosa, los miembros de los indios fueguinos, son casi lampiños en la ma- 
yoría de los casos. Una serie de cuadros sinópticos, fotografías y estadísticas, completan 
este interesante trabajo. A. S. concluye que la extensión y distribución de la pilosidad 
en el indio americano es mejor que en otras razas: diferencia los sexos, evoluciona de 
un modo lento y variable en el indio; y, en cuanto a la mujer, «tanto en su desarrollo 
como en su distribución, presenta, en la mayoría de los casos, el tipo infantil de la raza 
blanca, caracterizado, entre otros rasgos, por la frente estrecha y ausencia del vello 
pubiano. La mujer mestiza ofrece el tipo infantil-feminoide de las mismas; es decir, 
Írente estrecha y presencia de vello en el pubis». 

Poco a poco se van completando los trabajos clasificatorios de los indios sudame- 
ricanos. El anterior trabajo lo prueba, y el que publica la revista Trabaux de l'Institut 
Francaise d'Etudes andines completa una interesante parcela de la antropología sudame- 
ricana. Esta parcela es la que se refiere a la clasificación étnica de los grupos del 
altiplano. Diversas teorías han tratado de establecer la verdad sobre la población aymará 
y quechua, sin que hasta ahora se haya formulado una que verdaderamente satisfaga. 
Recordamos las teorías de Orbigny, Denicker y Marckham, que son partidarios de la 
unidad racial de todos los pueblos del altiplano; Chervin y Guillaume creen que aymarás 


(8) Antonio Santiana: La pilosidad en los indios y mestizos americanos, en Huma- 
nitas, Boletín Ecuatoriano de Antropología, vol. 1-1, págs. 9-76. Quito, 1958. 
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quéchuas son dos pueblos braquicéfalos diferentes. Rouma, que Ja realizado estudios 
comparativos, no ha encohtrado grandes diferencias entre ellos, y opina que pertenecen 
a la raza andina. Una serie de trabajos de J. Vellard en Travaux d'Institut Francaise 
d'Etudes Andines, tratan precisamente de descifrar estos enigmas (9). En el tomo VI 
estudia las poblaciones indígenas del altiplano andino, estudio realizado sobre la com. 
paración de distintos pueblos: aymarás, quéchuas, oruros—que viven en las zonas pan- 
tanosas del Titicaca—y los chipayas, que hablan un codialecto oruro. Naturalmente que 
las dos primeras grandes familias lingiísticas se han impuesto como lenguas más co- 
rrientes. Vellard hace un pequeño resumen de los estudios anteriores realizados sobre 
los mismos indígenas (Orbigny, Rouma, Imbelloni, etc.) y un trabajo etnológico sobre 
cada uno de ellos para pasar en seguida a darnos los índices antropométricos de los 
indígenas. 

Las consecuencias que deduce el autor son las de que tienen caracteres que les dife- 
rencian de las otras poblaciones andinas del Perú, con una tendencia dolicocéfala acu- 
sada, y, en cuanto al mestizo, conserva el cráneo estrecho del oruro, pero la cabeza 
se aproxima al aymará. 

La Revista Colombiana de Antropología reproduke un trabajo de Gerardo y Alicia 
Reichel-Dolmatoff, los conocidos etnólogos, sobre El nivel de salud y la medicina popular 
en una aldea mestiza de Colombia (10), trabajo que forma parte de otro, más extenso, 
«sobre los diversos aspectos culturales que influyen sobre el estado de salud en una 
pequeña aldea de la costa atlántica de Colombia». Todo el material utilizado fué reco- 
gido en una aldea de Aritama, a través de más de cincuenta informadores. 

Encontraron algunos casos de tuberculosis, caries y dolores de muwelas—éstos muy 
comunes—, estrabismo, sordera, esterilidad, etc. Frecuentes son los ataques epilépticos, 
o de «loqueras», como los llaman corrientemente. Aclaran G. y A. R.-D. que se refieren 
más bien a fenómenos histéricos, casi siempre padecidos por mujeres. Hay casos de 
sonambulismo entre los adolescentes y hombres jóvenes, aberraciones sexuales, transves- 
tismo, etc. Á continuación hacen un análisis detallado del concepto que la comúnidad 
visitada tiene de la salud, así como de las enfermedades y de las prácticas legales de 
medicina popular. 

La bebida entre los indios de los Andes es un breve trabajo publicado por la revista 
Perú Indígena, debido a William Mangin (11). Ha concretado su estudio al de la hacienda 
india de Vicos, situada (sic) en un valle entre las montañas de los Andes peruanos; indios 
muy conservadores, si se compara con otras comunidades del mismo Perú. Las celebra- 
ciones político-religiosas, oficios, etc., tienen como base el consumo de bebidas alcohó- 
licas. Sin embargo, se ha de tener en cuenta que la bebida es una actividad social que 
data de mucho antes de la conquista. Los licores destilados fueron introducidos en el 
Perú con los españoles, ya que antes sólo se consumía la cerveza de maíz, utilizada 
en las fiestas. La misma revista Perú Indígena reproduce un trabajo de Gabriel S. del 


(9) J. Vellard: Etudes sur le lac Titicaca: 


teaux andins, 
París, 1958. 

(10) Gerardo y Alicia Reichel-Dolmatoff: 
una aldea mestiza de Colombia. 
nas 199-250. Bogotá, 1958. 


(11). William Mangin: La bebida entre los indios de los Andes, en Perú Indí 
: sn > gent, 
vol. VII, núms. 16-17, págs. 14-23. Lima, julio-diciembre 1958. 


le la VI. Populations indigénes des hauts pla- 
en Travaux de l'Institut Francaise d'Etudes andines, t. VI, págs. 56-49, 


Nivel de salud y medicina popular en 
en Revista Colombiana de Antropología, V, VI, pági- 


INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA E 155 


Castillo sobre los shimacos (12), localizados por el autor en las orillas del río Chambira. 
Hace un breve estudio del medio geográfico (fauna, clima) y afirma que el shimaco 
vive en «simbiosis con la naturaleza». Son semicivilizados y habitan en aldeas separadas 
por grandes distancias unas de otras, agrupados en tribus con parentescos, y bajo el 
mando del viejo de mayor experiencia. Cita algunas costumbres curiosas, como, por 
ejemplo, el concepto intrascendente que tienen del nacimiento, el parto de la mujer, de 
pie, junto a un hoyo; el culto de ¡los muertos (creen en la supervivencia del alma), etc. 
Se trasladan con frecuencia de un lado a otro, sobre todo cuando muere algún miembro 
del grupo o se acercan los blancos. A continuación hace una brevísima exposición sobre la 
«educación, magia, esclavitud, patología, religión y transcribe un vocabulario. 

El problema del origen del hombre americano es y seguirá siendo, hasta tanto no 
se resuelva definitivamente, uno de los puntos más atractivos de la investigación ame- 
ricanista. Desde Morton, en 1839, hasta las modernas investigaciones de Ameghino, Ri- 
vet, etc., pasando por Humboldt, Quatrefages y Aiken, apenas ha habido investigador 
que no haya pretendido tocar el tema y aportar alguna nueva teoría. El Boleltín de In- 
formaciones Científicas Nacionales, de la Casa de Cultura Ecuatoriana, publica un tra- 
bajo de Rodrigo Villegas (13), donde se hace un resumen de estas teorías e investiga- 
ciones, sin aportación nueva, aunque hace crítica de cada una de ellas. Se inclina a 
aceptar las teorías de Lairrise y Arens, para quienes los antepasados de los actuales 
americanos fueron originarios de Asia, ya que se advierte el llamado «factor Diego» tanto 
en los indios canadienses como en norteamericanos, brasileños, venezolanos, ecuatorianos, 
chinos y japoneses. 

Las emigraciones indígenas es el tema que estudia, en un trabajo publicado por la 
revista América Indígena, César Cisneros (14), refiriéndose al nomadismo en el interior 
del Ecuador. Movimientos migratorios que se producen ya individualmente, ya en grupos, 
con el objeto de buscar nuevos asentamientos en tierras más ricas. La población indígena 
del Ecuador, que alcanza 1.220.249 habitantes, o lo que es lo mismo, el 39 por 100 de 
la población total, emigra hacia la costa «o a sectores tropicales de las provincias an- 
dinas, y hacia la región oriental y provincias amazónicas». Las causas de las emigraciones 
son varias: mejores salarios, parcelaciones de tierras, etc., junto con los repartimientos 
que hace el Gobierno, alta densidad de población y dificultades para el desarrollo vital. 

La realidad indígena es el verdadero manantial de llas investigaciones antropológicas, 
dice en el preámbulo de su bien documentado trabajo César Augusto Reinaga (15). 
Claro está que es necesario, para conocer esta realidad, vivirla. Y .precisamente, para 
aclarar el trabajo de Mariátegui (Siete ensayos de interpretación de la realidad indígena), 
ha escrito en la Revista Universitaria, de la Universidad de Cuzco, El indio y la tierra 
en Mariátegui. Porque, como bien dice, «todo cuanto se escriba a la manera de José 
Carlos Mariátegui o de Manuel González Prada, arrebujados en la placidez burguesa 
de Lima, sin conocer mi hablar la lengua aborígen, o con el candoroso concepto del 


(12) Gabriel del Castillo: Los shimacis, en Perú Indígena, vol. VII núms. 16-17, 
págs. 23-29. Lima, julio-diciembre 1958. a ' 

(13) Rodrigo Villegas: Breves acotaciones respecto al origen del hombre americano. 
Boletín de Informaciones C. Nacionales. Casa de Cultura Ecuatoriana, págs. 347-354, 1958. 

(14) César Cisneros Cisneros: Indian migrations from the andean zone of Ecuador 
to the Lowlands, en América Indígena, vol. XIX, núm. 3, págs. 225.232. Méjico, julio 1959. 

(15) César Augusto Reinaga: El indio y la tierra: contribución al análisis económico, 
en Revista Universitaria, año XLVI!L, núm. 116, ¡págs. 209-400. Cuzco, primer semes- 
tre 1959. 
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para explicarse, por ejemplo, el regionalismo peruano es mejor 
fijarse «en un mapa del "Perú», constituye mera especulación, verbalismo espumoso y 
camino directo a las generalizaciones y a perspectivas mutiladas». Tiene razón, hasta 
«cierto punto, C. A. R.. porque si bien es verdad que no se puede edificar una teoría 
sin una base práctica, sin un conocimiento íntimo y directo de la realidad tampoco pue- 
den sacarse conalusiones sin tener en cuenta las generalidades que, a cada teoría, acom- 


primero de ellos de que, 


pañan las investigaciones anteriores. ; 
Y, entrando de lleno en el trabajo, C. A. R. comienza haciendo una impugnación del 


trabajo de Mariátegui, desde el momento en que éste afirma quie en la sierra peruana 
subsiste el régimen feudal, junto a residuos vivos de una economía comunista indígena, 
mientras que en la costa, sobre «un suelo también feudal, crece una economía burguesa». 
Demuestra C. A. R. que Mariátegui, «marxista confeso y convicto», olvidó la trayectoria 
de Marx en la marcha de la hulmanidad: comunismo, feudalismo, capitalismo, socialismo. 
Porque es indudable que hoy día existe. entre los pueblos primitivos, la propiedad pri- 
vada y que incluso entre los regímenes comunistas se da también, coexistiendo con ella, 
la propiedad individual sobre parcelas de tierras. , 

Mariátegui afirmó que las encomiendas, por lo menos en el Perú, se pueden equi- 
parar al régimen feudal. Para C. A. R. esta afirmación carece de fundamento, porque 
las leyes de Indias, e incluso la posición de la Iglesia, condenaban este feudalismo. No: 
existían latifundios en los repartimientos de tierras, y «es falso aseverar que los latifun- 
dios provienen de las encomiendas». 

En una serie de capítulos posteriores trata C. A. R. del indio en sí y en el mercado; 
del primero afirma que es una célula aislada que mantiene su interdependencia con 
los demás de su «ayllú» o pueblo, destruyendo la afirmación de Mariátegui, quien escribe 
que «el comunismo sigue siendo para el indio su única defensa». Porque para «el pro- 
greso material del indio no basta la tierra». A contindación estudia si hubo o no comu- 
nismo prehispánico, demostrando que la comunidad de tierras primitivas fué evolucio- 
nando hacia la forma de propiedad familiar e individual, así como a la creación de las 
granjas comunales, para pasar después a hacer una disección de los latifundios de la 
sierra, deteniéndose en las zonas donde «es más notoria la existencia del latifundio, con 
respecto a su convivencia con la mediana y con la pequeña propiedad» (Arequipa, la 
Convención, Urabamba) y los latifundios de la costa; estudiando, naturalmente, las 
nuevas teorías de concentración y de la pequeña propiedad. También estudia C. A. R. 
la producción individual y comunitaria y las distintas clases de trabajo, para terminar 
afirmando que «habiendo avanzado la ciencia económica en todas sus fases, el Perú re- 
quiere no un ensayo, sino un estudio completo de su realidad económico-social». 

Ramiro Guerra Sánchez, en un extenso artículo publicado en la Revista Bimestre Cu- 
bana (16), hace un análisis de la produkción agrícola de las Antillas, en su doble ver- 
tiente: como elemento fundamental para la subsistencia del nativo y como productora 
de divisas. 

Un problema de sociología indudable es el de las relaciones existentes entre las 
tenis. quo dedo el descubrisiento, han. SEnigrAdo a América. Estos 

$ FUEn planteándose, porque la emigración a los países ameri- 
canos sigue fluyendo en los tiempos actuales. Este es el tema de un trabajo de Oracy 


(16) Ramiro Guerra Sánchez: Problema d É , 
: Sánchez: le la economí till : , > 
mestre Cubana, vol. LXXV, pags. 5-9). La Habana, sulle dicionpla 1958, o 
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Nogueira en la misma Revista Bimestre Cubana (17). América es una tierra de promisión 

para el europeo, que busca en ella la solución de los problemas económicos planteados - 
en su nación de origen. Pero la llegada del colono europeo a las zonas climáticas, sociales, 

caracteriológicamente semejantes a las suyas, crea un impacto en el nativo. El europeo 
se siente superior: lleva tras de sí una tradición histórica innegable. Pero no sólo es el 

europeo el emigrante: sirios, griegos, japoneses y chinos, en oleadas anuales. llegan a 

América. Imponen, en el círculo de su vida, las costumbres nativas, pero se dejan influir, 

poco a poco, por el medio ambiente. Los brasileños concretamente, se quejan de 
que los sirios, japoneses y otros grupos de emigrantes, no se casan con brasileñas y pro- 

curan conservar su propáo patrimonio cultural, religión, costumbres, etc. En cuanto al 

negro, si exceptuamos los países donde no existen problemas raciales. permanece en una 

constante actitud defensiva y «con una aguda y peculiar sensibilidad a toda referencia, 

explícita o implícita, a la cuestión racial». Termina el artículo exponiendo una serie de 

puntos que sería necesario investigar a fondo, como son, por ejemplo, la influencia de 

la industrialización en cada uno de los tipos de situaciones raciales. —MawxueL Román DE 

SILCADO. 


ErnoLocía Y ETNOGRAFÍA 


Cada vez con más intensidad se están llevando los cuidados médicos a los indios. 
Aunque muchas veces la obstinación de los aborígenes, o su recelo, la lejanía y carencia 
de buenas comunicaciones hacen que estos cuidados de la moderna medicina no se dén 
con la suficiente amplitud que se debiera. Se insiste en que el modo de vida indio debe 
variarse. Un editorial de América Indígena (18) trata sobre las Enfermedades de los 
indigenas. Pone de relieve los esfuerzos y las experiencias del Centro Médico de Huiztla, 
fundado recientemente, para contrarrestar la enfermedad de la oncocercosis. Y las di- 
ficultades que el indio y el mestizo ofrecen a los medios de curación son debidas a que 
<la causa de la situación de los grupos aborígenes es igual o poco diferente de la que 
presentaban en lejanos tiempos». 

El indio confía más en su curandero que en el médico. Sobre una encuesta hecha 
en la región de Pillapi (Bolivia), Mauricio Paranhos da Silva da una serie de apunta- 
mientos en el Bulletin de la Sociéte Suisse des Americanistes (19). El indio aymará estable- 
cía una serie de enfermedades: unas, producidas por agentes naturales, como el frío, calor, 
viento. Y otras, causadas por agentes sobrenaturales, como los espírituá de los muertos 
o de las montañas. En un tercer grupo se incluyen enfermedades que van desde la tristeza 
al sarampión y la escarlatina. Todos los indios consultados respondieron unánimemente 
que el «yatiri», «laika» o curandero podía curar todas las enfermedades. Admitían que 
et médico podía sanar las enfermedades de los grupos primero y segundo. Para Paranhos 
da Silva, en su artículo, que titula L”Amerindien et la medicine moderne, esta diferencia 
estriba fundamentalmente en la carencia absoluta de religiosidad que la moderna medicina 
lleva consigo. Aunque muchas veces repetido, no por eso es menos sabido y comprobado 
que el curandero tiene un poder mágico-religioso. Poder que se patentiza de forma dia- 


(17) Oracy Nogueira: Color de piel y: clase social, en Revista Bimestre Cubana, vo- 
lumen LXXV, págs. 111-152. La Habana, julio-diciembre 1958. 

(18) 1959. México. Vol. XIX, núm. 1 

(19) 1959. Ginebra. Vol. 18. págs. 7-13 
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metralmente opuesta al modo de operar el médico. Los métodos de auscultación, palpa» 
ción, etc., hieren la susceptibilidad del indio, sentimiento que ha sido inculcado a través, 
de los siglos por la Iglesia católica. El yatiri, por ejemplo, no toca al enfermo jamás. Ni 
le obliga a desvestirse. Por la comprobación de las hojas de la coca, adquiere la eviden- 
cia del grado de enfermedad. Los métodos aborígenes y los de la moderna medicina son . 
opuestos. Por eso el médico de indios debe ser además un etnólogo. Para desechar todo 
lo que la mentalidad del indio aparece como malo o prohibitivo, y actuar en consecuencia. 

El indio enferma porque se le escapa, por cualquier causa, el alma. En él le provoca 
un estado particular: el susto. Esta concepción proviene de la vieja idea de la multipli- 
cación de las almas. Que se encuentra muy desarrollada entre las tribus cazadoras del 
Chaco y en algunas tribus de la cordillera de los Andes. Este tema ¡primitivo se deforma 
con la venida del blanco y con el contacto con la religiosidad cristiana. J. Vellard estu- 
dia La conception de l'áme et de la maladie chez les Indiens Americains (20), centrándolo 
sobre todo en las regiones andinas. La naturaleza protege al individito. Pero muchas 
veces actúa sobre él. Cuando sucede esto—«mal de espanto», «susto»—, el espíritu de las ' 
montañas hace perder al alma, realizando en el individuo un desequilibrio orgánico que 
le produce la muerte. Para evitar esto tiene sus remedios: el «chupado» que el curandero 
realiza para hacer salir del cuerpo enfermo la causa del mal. 

Los shamanes de los Andes tienen las funciones de sacerdote, adivino y curandero. 
Las hojas de coca le garantizan el estado del enfermo y la hora propicia en que debe 
ser curado. Las prácticas religiosas cristianas se mezclan en las zonas de intenso mestizaje: 
como en el centro del Perú. 

J. Vellard 'estudia casos y variantes. Establece diferencias y comparaciones. Y con- 
cluye su artículo con una invocación hecha en el Tiahuanaco por los achachilas para alejar 
las enfermedades. 

El indio se deja influir por el medio ambiente que le rodea. Lo ata a su mentalidad 
y lo hace revivir de un modo favorable o nefasto a su existencia. También los pájaros y 
las aves. Por eso Agustín Zapata Gollán, en su Aves y pájaros en la superstición y la 
medicina popular de Santa Fe (21), estudia cómo actúa este elemento en la vida anímica 
del aborígen. De wn modo muy literario, con citas sin referencia, va señalando de qué 
forma el ave es elemento característico. Las tribus Guaycurú no comen pájaros, porque 
se creen sus descendientes. Si se toca a un macurutú se contagia su pereza. Y cuando 
el carao grazna muere un hombre. Zapata va delimitando a lo largo de su trabajo el 
modo cómo los pájaros indican al indio un peligro o un acontecimiento favorable. Cuando 
el chajá vuela a gran altura, la lluvia vendrá a los tres días justos. Si grita, es evidente 
la presencia del jaguar. Es el vigilante de la tribu. Por eso cuando Martín Fierro lo oye 
«para las orejas», porque es toque de alarma. El picaflor, el más pequeño que existe, 
es tratado como antivenéreo (22), aunque predisponga a la impotencia. Este pájaro es el 
Quetzalhuitzitzilin de Sahagún, el quente del inca Garcilaso, el «paxaro mosquito» de 


Fernández de Oviedo, el «tominejo» de los españoles del Paraguay, porque su peso no 
excede de un tomín. 


(20) 1957-58. En 
Tomo VI, págs. 5-34. 


(21) 1959, En Universidad. Santa Fe, Argentina, núm. 39. Enero-marzo, págs. 131-155. 
(22) Un concienzudo estudio sobre la clasificación y tratamiento de las enfermedades 


venéreas en las tribus brasileñas ha sido publicad Willi 
anthropological society, 1959. Berkeley, y e 89.95... A 


Travaux de Plnstitut Francais d'Etudes Andines. París-Lima, * 
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Un defecto se encuentra en el artículo de Zapata Gollán. Su excesivo carácter lite- 
rario. Además, las especies de aves tratadas están solamente apuntadas con los nombres 
originales dados por los naturales de la región. No con los científicos, con evidente pe- 
ligro de imprecisión. 

También las estrellas sirvieron al hombre para encontrar su vocación. Cuando era ca- 
zador y andaba tras los osos, los hombres encontraron dibujado el rastro del animal 
en el cielo. La Osa Mayor y Menor. Este hecho se encuentra difundido entre los pueblos 
árticos y los indios de América del Norte (estudiado por Lehmann-Nietsche). Aparece 
luego entre los Akawojo de la Guayana (trabajos de Brett). Otros encuentran en el cielo 
la silueta del tapir, como entre los Arawak y Chiriguanos, que lo divisan en la Vía Láctea 
(investigación de Roth) Toda una serie de mitos, de testimonios han sido estudiados 
por Otto Zerries, director del Staatliches Museum fur Volkerkunde, de Munich, en Las 
constelaciones como expresión de la mentalidad cazadora en Suramérica (23). El artículo. 
fué ya publicado por Paideuma (24) y ahora dado a conocer al estudioso español a través 
de la traducción hecha a cargo de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de Sevilla. 
Las constelaciones actúan de modo poderoso. En todos los testimonios aparecen como 
dueñas de determinadas especies, de los cuales depende su creación, conservación y mul- 
tiplicidad. Porque, como recuerda Steinen, «el indígena ve en el cielo preponderante- 
mente animales, puesto que percibe las cosas según sus intereses.» 

Zerries utiliza los trabajos de investigadores, etnógrafos y antropólogos. Y saca sus 
consecuencias. Las tribus tratadas son: Cuna (Nordenskiold, 1938; H. Wassen, 1938), 
Tucuna (C. Nimuendajú, 1952), Apinaye (C. Nimuendajú), Chukchee (U. Bogoras, 1904), 
Mojo y Manasi (A. Metraux), Caliña (C. H. Goeje), Taulipang (W. E. Roth), Tehuelches 
(A. d'Orbigny, 1935-47). Y algunas tribus del altiplano peruano (W. Lehmann y H. Do- 
ring, 1924; 1. H. Rose, 1946; Judio Tello), algunas otras andinas (R. Lehmann-Nietsche, 
1928; F. Krause, 1911). La región brasileña está estudiada sobre los trabajos de J. Bar- 
bosa Rodrígues (1890), F. Miiller (1934) y K. Steinen.—FraNcisco SoLano PÉRrEz-LiLA. 


FoLKLORE 


Nada encontramos esta vez de teorías del folklore ni de aportaciones al estudio: de 
una región en varios aspectos. Pasamos a ver los artículos que tratan de la vida sobre- 
natural. E. Morote Best presenta Un nuevo mito de fundación del Imperio (25); le recoge 
en 1955 en un viaje de estudio por Q”eros, en la vertiente oriental de los Andes. Dos herma- 
nos, Inkari y Kollari, habitaban la montaña; al darse cuenta de que están solos, de dos 
costillas hacen las dos primeras vírgenes. Arrojando una barra de oro en varios terre- 
nos, en uno queda vertical y allí fundan la cabeza del Imperio, Cuzco. Inkari ltcha 
contra plagas, montañas .., y Kollari ayuda a formar el nuevo mundo, porque era el 
único poseedor de maíz. En el mito hay influencias cristianas, como el origen de la 
mujer. nombres de plantas y hasta de personajes con influencia castellana. Da razones 
lingiísticas. Completa el trabajo con un estudio de la tierra y el hombre de Q'eros, entre 
los que viven los últimos fragmentos del mito de Inkari, el héroe fundador del Imperio. 


(23) 1959. En Estudios Americanos. Sevilla. Vol. XVII, núms. 88-89. Enero-febrero,. 
págs. 1-18. e . 

(24) Vol. V, núm. 5. 

(25) Revista del Instituto Americano de Arte. Cuzco, 1958, núm. 8, 38-58. 
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Sobre el culto a los muertos trata H. W. Seafor, Observaciones preliminares de los 
ritos funerarios chochos (26), tomadas en el entierro de una mujer casada de veintiocho 
años, en Choco, del Estado de Oaxaca. Frente a la choza había “nas vigas como asiento; 
allí, los hombres fumando, a un lado la charanga que cantaba en latín al sacar el cadá- 
ver envuelto en un paño negro y un petate de hoja de palma, van todos al cerro de la 
iglesia; los últimos, los músicos. En una fosa de 1,15 de profundidad meten el petate 
con el cadáver, encubriéndolo con una cruz de carrizo. Las mujeres echan tierra y con 
algunos hombres permanecen arrodilladas rezando hasta que se llena la fosa. 

El investigador uruguayo J. Pereda Valdés trata de Personajes folklóricos (27) que ; 
aparecen en cuentos y coplas, algunos universales, con o sin origen conocido. Por ejem- , 
plo, Mambrú, que la tradición hace nacer en Francia, es el duque de Malborough, de 
Devonshire, Inglaterra, que vivió en 1650. Su canción, de Francia pasa a España y de 
aquí a América, con muy poca variación. Completamente hispano es Pedro Malasarte, 
que en España es de Urdemales, urde males, malas artes. En la literatura cláscia, Cer- 
vantes le saca en. una comedia y aparece también en la obra de Quevedo, Tirso y otros 
grandes autores. Siguen con Antón Pirulero, personaje ficticio que sirve principalmente 
en el juego de prendas. Transcribe cuentos donde aparecen varios de estos personajes 


folklóricos. 

Con motivo del concurso folklórico de la Discoteca Municipal de San Pablo tenemos 
dos buenos trabajos sobre medicina popular. Uno, debido al médico y folklorista O. Ca- 
bral, A Medicina Teológica e as Benzeduras (28). Este trabajo, que es un verdadero libro, 
se divide en dos partes. La primera es un resumen histórico de la evolución de la me- 
dicina y especialmente de la teológica. En su evolución hay tres fases: la primera, en que 
piensan que el mal le producen los malos espíritus y hay qué alejarlos. es la medicina 
demoníaca; la segunda, la sacerdotal, cuando el hombre concibe la existencia de una 
divinidad y el hechicero se sustituye por el sacerdote, y es la tercera la medicina natu- 
ralista. En la segunda parte se ocupa de los bendecidores y sus canciones, como remi- 
niscencia de la medicina teológica, con invocaciones a Dios, la Virgen y los Santos. 
Estudia la terapéutica por las bendezuras con material recogido en Santa Catalina, 
comparado con el de otras regiones y países. Para la erisipela es para lo que antes lla- 
man a los «benzedores» aún la clase media; la curan diciendo unas oraciones en las que 
simdlan un encuentro de Cristo con los Apóstoles Pedro y Pablo, y los dice cómo se 
cura, generalmente con aceite de oliva; además de los dieciocho ejemplos de Santa 
Catalina hay diez de otras regiones, entre los que no hay ninguno recogido por el doctor 
a de ns ni por Lis Quiben en Galicia, donde hay fórmulas semejantes a las 
brasileñas. Examina el modo de curar por «benzeduras» otras enfermedades, afirmando 


que al extenderse la medicina científica van desapareciendo: de aquí el interésé de re- 
cogerlas. 


> El otro trabajo premiado en este concurso es el del erudito folklorista Alceu Maynard 
a e ritos mágicos. Abusoes, Feiticaria y Mediocina mopular (29). Da la bi- 

logra as id el tema, mucho más abundante de lo que pildiéramos creer, hace una 
presentación, incluso de obras generales, 


para ver dónde encuadran la magia. Los datos 
E . Los dato 
que utilizan son todos de S > ; 


an Luis de Paraitinga. Comienza con las «abusoes». que son 
2 S A Méjico, 1955, VIIL, 323-345,. ilus 

21) Archivos Venezolanos de Folklore. Care: 5: : ú 2: 
(28) Revista do Arquivo. Sao Pualo. 1958. CLX e ES 
(29) Revista do Arquivo. Sao Paulo. 1958, CLXI 15-162. 
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supersticiones o creencias de las cosas que traen buena o mala suerte, desde el embarazo 
a la muerte. A véces entre las supersticiones hay prácticas piadosas como la de colocar 
una cruz en la puerta. Sigue con las creencias del mundo vegetal, el animal y otras. 
A las creencias de origen ibérico se suman muchas americanas, o al menos tienen más 
arraigo, como las referentes a mulas sin cabeza. Entre las hechicerías estudia el mal de 
ojo y otros modos de hacer daño. La medicina popular la agrupa por recetas del medio 
empleado en infusiones, cataplasmas, baños y purgas. Usan mucho plantas medicinales, 
pero no las hay sagradas como en Perú y Méjico. Acaba con una bibliografía de 61 citas. 

Pasemos a las fiestas. Miguel Acosta Saignes se ocupa de San Benito en Betijoque (30). 
Se trata de una fiesta africana del solsticio de invierno que se celebra los días 26 y 27 
de diciembre. Aunque de San Benito o el Negro hay muchas imágenes, la que tienen 
en Sabana Grande, que traen ¡para las fiestas, es la más venerada; la reciben con chim- 
bangeles y tambores para que el Santo sepa que están allí; no le gusta otra música: * 
en una ocasión tocaron otros instrumentos y «se volvió muy pesado». Ofrecen al Santo 
flores, limosnas y canciones; al acabar la procesión entran en la casa del Gobierno, 
pues en tiempos de la colonia rescataban algunos presos. En tiempos de esclavos, estos 
días eran libres. 

Todos los Santos y otras ceremonias en Chilacachapa, por R. Weitlaner y H. Bar- 
low (31). Puertas, postes, corrales, todo adornado con flores amarillas. El 31 de octubre 
es la fiesta de los chicos, con ofrenda en el altar de panes de todas formas; al día si- 
guiente, la fiesta de los grandes, colocan panes mayores, también tamales o tazas de 
chocolate que dedican a los difuntos hasta que los recuerdan el nombre. Van al cemen- 
terio y colocan cruces con flores. A las ocho, en la iglesia, ante un ataúd blanco, colocan 
flores y rezan. La visita a los altares y los cambios de panes duran hasta mediodía del 
día 2. Vemos que la conmemoración es, en lo esencial, como la nuestra. 

El toro en. el folklore es el tema de E. Delgado Vivanco (32). Hace una erudita ¡pre- 
sentación de lo que el toro ha supuesto en las diversas culturas, desde el paleolítico y su 
paso a América, señalando hasta el nombre de los tres primeros toros que araron en 
el convento de San Francisco, en Cuzco. Afirma que en seguida se incorpora al folklore, 
al arte y a la literatura del Perú, arraigando también en las corridas. Se detiene en la 
explicación de tres corridas que en 1788 se celebraron en la Plaza del Regocijo, en lo 
esencial iguales a las nuestras, con encierro por la mañana, muerte del toro y retirada 
con cuatro mulas adornadas. Explica otras corridas y la ocasión en que se celebran, ya 
sean cívicas o religiosas. Completa el trabajo con la descripción de una danza ganadera 
en que un hombre hace de vaca, la ruma toros, y la transcripción de cantares cuyo 
tema es el toro. 

De danzas es el trabajo de W. Dupouy Función cohesiva de la danza de las turas (33). 
Como danza de pueblo antiguo tiene un sentido mágico y religioso; la hacen con tanta 
fe, que en una ocasión los diablos danzantes de Yase se negaron a bailar porque no 
habían oído la misa del Corpus. Se hacen con motivo de la cosecha del maíz. El cacique 
lee el reglamento, al tocar la música empiezan en círculo ondulado, imitando la perse- 
cución en una escena de caza, tocando los cachos instrumento de viento hecho con cabe- 
zas de venados, y se sabe que el ciervo es símbolo de la fertilidad y con él riegan el 


(30) Archivos Venezolanos de Folklore. Caracas, 1958, t. IV y V., núm. 5, 101-111. 
(31) El México Antiguo, 1955, t. VITI, 295-321, ilus. 

(32) Revista del Instituto Americano de Arte, Cuzco, 1958, 8 va., 59.100. 

(33) Archivos Venezolanos de Folklore. Caracas, 1958, t. IV y V, núm. 5, 113-135, ¡lus. 
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maíz. Se conserva un reglamento con 63 artículos que rige la fiesta, y que el autor 
transcribe. En total, debe destacarse que la danza de las turas ha tenido un vátor-de 
ión entre las gentes que las bailan, y en torno a ello gira su vida social y ecoliómica. 

h Seguimos con bailes, y también en Venezuela. Una amplia monografía de L. F. Ramón 
y Rivera, El Seis, que ocupa todo el Boletín (34). Trata de varios bailes con este nombre, 
y da la casualidad de que son seis; generalmente acompañan al Joropo. Los datos de 
otros estudiosos son a veces contradictorios; unos dicen que es para «la rompida» del 
baile, otros que para acabarle, y que se llama seis porque se tocaba a esta hora de la 
madrugada para acabar el baile. De otros países encuentra citas, pero no explicaciones. 
De el seis por ocho, de Tamunangue, explica la mezcla rítmica que hay en él. Trata de 
un seis Pregonero en los Andes Tachirenses que le cantó acompañado por timple y 
maracas «un anciano de sesenta y dos años»—me ha extrañado lo del anciano, pues entre 
nosotros ni aún a un hombre: del campo, que envejecen antes, le llamaríamos anciano—; 
este seis, tanto por el ritmo como por la poesía, se vincula a España. Continúa con la 
descripción del seis tipo golpe, numerado, por derecho y corrido. 

- De la música y el baile andino se ocupa H. Helffritz en Musik und Tinze der Aimaras 
und Quechus (35). Afirma que, a pesar de la influencia cristiana, no han abandonado 
las pieles. plumas y máscaras precolombinas, y aunque sus fiestas coinciden con las ca- 
tólicas al celebrar el Corpus, no olvidan el nombre «Inti Raymi», y la de Santiago ha 
venido a reemplazar el rayo Apu Illari, lo que demuestra la tolerancia de los evangeli- 
zadores. La música es muy melancólica; la flauta, aunque de varios tipos, tiene siempre 
tono suave; es digno de señalarse el coro de flautas de pan. Los aymaras no cantan; sin 
embargo, los quechuas cantan mucho, acompañados del charango. 

« Pasando a otro aspecto encontramos un interesante trabajo, como todo lo suyo, de 
Tomás Lago, Cerámica de Qunichamali (36), hecho con la colaboración de sus alumnos, 
a los que llevó a Chillan a recoger datos de vida material y espiritual. Ya en el terreno 
de la cerámica señala la curiosa sucesión de formas, primero cacharros útiles, luego pie- 
zas tan representativas como el cerdo, la alcancía y la mujer tocando la guitarra, apa- 
recen después aves, cabras, peces y hasta caballos con jinetes y carretas con bailarines. 
Todos siguen teniendo utilidad, pues, son huchas o hueveras. La cerámica negra es uni- 
versal; por eso el autor se pregunta si los españoles la encontraron o la llevaron, y llega 
a la conclusión de que si no la llevaron, al menos la impulsaron, y los jesuítas, al des- 
arrollar las actividades industriales, seguramente estimularon esta alfarería. más fina 
que la parda. No se limita a la alfarería, sino que con los datos de sus alumnos se ocupa 
de la historia, la geografía y la vida de la región. 

Santos R. Cortés estudia La curiara del Orinoco (37). Se trata de una embarca- 
ción de vela para río de poco calado; es muy rápida. Su construcción tiene cinco fases; 
la primera, y quizá la más complicada, el corte de la madera. siempre en luna men- 
guante, para que no se pique; la segunda, el escacheteo, que es hacer la forma por fue. 
ra; tercera, cavar el corazón del tronco; cuarta, quemar las fibras, y quinta, abrirla 
para ensancharla. Sigue después con el modo como los pescadores la utilizan. Cmando no 


sirven para navegar las emplean para siembra de huerta; luego, como cubiles, hasta 
que al fin la hacen leña. 


(34) Boletín del Instituto de Folklore, Caracas, 1959, TH, núm. 4, 1-38 

(35) El México Antiguo, México, 1955, t. VIH, 283.293, ilus. 

(36) Revista de Arte de la Universidad de Chile, Santiago, 1958, núm. 11, 12. 

(37) Archivos Venezolanos de Folklore, Caracas, 1958, IV y V, núm. 5. 195-206 ilus. 


INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA j 163 


Los usos del taparo en la Isla Margarita, donde J. Marcano Rosas (38) señala que 
este árbol en otras regiones se llama totumo, tapara, jícara. Su sombra les sirve para 
cobijarse; es buena (para dormir, pues no produce pasmo. Su fruto hueco y preparado 
sirve para contener líquidos, para cocina y usos agrícolas. Su madera, muy resistente, 
permite fabricar utensilios diversos: cacharros de cocina, instrumentos de música, reci- 
pientes para medir, huchas, cestos. También en medicina tienen varias aplicaciones, se- 
gún la preparación se aplica contra el insomnio, la diarrea, la locura. Acaba señalando 
varias formas donde el lenguaje popular emplea la palabra taparo, «se vació como un 
tapero», en sentido de decir todo lo que se sabe de un asunto. 

Cerramos el comentario con un trabajo de G. E. Fay, Arts and crafts of México (39), 
que es una breve nota explicativa y una lista, por orden alfabético, de localidades en las * 
que se practica alguna artesanía o industria popular, señalando si hacen sidra o licores, 
dulces y, desde luego, tejidos, bordados, cerámica, orfebrería y todos los variados aspectos 
de las artes populares mejicanas. Se citan ciento cincuenta localidades, pero el número 
de industrias es mucho mayor, pues hay pueblos en que se practican varias.—NIEVES DE 
Hoyos SANcHo. 5 


GEOGRAFÍA 


Entre los artículos dedicados al estudio y descripción de amplias regiones geográficas 
citamos uno referente a determinada zona brasileña, asiento de colonos italianos proce- 
dentes del nordeste de Italia, conforme nos hace saber en su preámbulo el autor del 
artículo The old italian colonial zone of Rio Grande do SuwiI, Brazil. A geographie inter- 
pretation, Stuart Clark Rothwell (40). El emplazamiento de tales habitantes se encuentra 
situado al nordeste de la ciudad de Porto Alegre. Posteriormente, tras una extensa in- 
troducción, comienza el artículo que estudia el lugar objeto de su trabajo en los diversos 
aspectos que debe llenar un tema geográfico: las características naturales, el clima, la 
vegetación. Queda interrumpido para ser continuado en otro número de la revista. Está 
ilwstrado con numerosas y útiles fotografías, con mapas y gráficos. 

A la geografía urbana, hoy tan cultivada e interesante, se refiere el artículo que Olivier 
Dolfus dedica a Lima (quelques aspects de la capitale du Perou en 1958) (41). Es un 
trabajo suficientemente extenso y completo, dedicado a estudiar la capital del Perú en 
sus diferentes aspectos a partir de su fundación, comenzando per el lugar de emplaza- 
miento, para continuar con el desarrollo desde los primeros momentos de la fundación de 
la Ciudad de ¡llos Reyes hasta su desarrollo periférico actual. Varios gráficos avaloran el 
trabajo, siendo de resaltar su utilidad, aunque una disculpable errata en umo de ellos 
asigne a la capital peruana una antigúedad muy pequeña, al fijar como fecha de funda- 
ción la de 1935. Siendo manejado este artículo por personas documentadas dentro de la 
ciencia geográfica, tal error tipográfico carece de importancia, es fácilmente soslayable y 
lo comentamos sólo a título humorístico. 

Las gestiones para la búsqueda de capital dentro de las islas que constituyen la fede- 


(38) Archivos Venezolanos de Folklore, Caracas, 1958, IV y V, núm. 5, 232-206 ilus. 
(39í El Palacio, The Museum of New México, Santa Fe, 1958, vol. 65, 225-233 pg. 
(40) Revista Geográfica, núm. 46, pág. 22-54. 

(41) Les Cahiers d'Outre mer, núm. 43, pág. 258-271. 
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ración británica de las Indias Occidentales son el tema «para el artículo de David 
Lowenthal titulado The West Indies chooses a capital (42). Después de estudiar las dife- 
rentes regiones componentes del mundo inglés en el Caribe, que presenta en ut mapa 
con que queda ilustrado el artículo, analiza los asuntos referentes a la capitalidad y 
dedica párrafos destacados a Barbados, Trinidad y Jamaica, de las que la segunda parece 
ser la preferida. 

Dos artículos recogeremos hoy aquí, alusivos a expediciones por distintos lugares. El 
primero podrá ser también reseñado desde el ¡punto de vista arqueológico. Está firmado 
por Pedro Krapovickas y se titula Excursión arqueológica a Rincón de Landa (43), lugar 
situado al sur de Gualeguaychu, en la provincia argentina de Entre Ríos. Además de los 
hallazgos arqueológicos allí realizados, el articulista hace una sumaria descripción del 
lugar e ilustra el artículo con fotografías, mapas y esquemas. Más lejano en latitud se 
encuentra el macizo de San Lorenzo, objeto del trabajo que con el título de Una expe- 
dición al macizo de San Lorenzo firma Frank Memelsdorff (44). La expedición se realizó 
en los meses de diciembre de :1956 y enero de 1957, y en el presente artículo se refieren 
incidentes de la misma a modo casi de diario. Se intercala un gráfico del macizo y alguna 
fotografía que nos presenta tal elevación. 

John C. Reed publica un artículo que lleva el encabezamiento de The United States 
turns north (45), dedicado a recordar las investigaciones norteamericanas en la zona ár- 
tica, los problemas que allí ha de abordar y las estaciones establecidas, de las que pre- 
senta varias fotografías muy claras. 

El resto del material de tema geográfico está constituído por estudios referentes a 
geografía económica, que iremos reseñando por orden alfabético de las naciones a que 
se relacionan. Argentina es estudiada en tal aspecto por el artículo de Mariano Zamorano 
Le vignoble de Mendoza (Argentina) (46). Tras una primera parte destinada a hacer 
historia del viñedo mendocino, el autor dedica sucesivos capítulos a las condiciones 
naturales de la región vitícola, tales como clima, suelos y riegos, para pasar después a 
las formas del cultivo y el estudio de la propiedad. En quinto lugar se tratan los problemas 
del viñedo de la región de Mendoza, citando los peligros del monocultivo. Seguidamente 
encontramos un artículo referente al Brasil: A propósito da industria pastoril no Brasil, 
de Virgilio Corréa Filho (47). En él se hace una historia de la evolución de la ganadería 
bovina en el Brasil desde los primeros tiempos de cultivo de tal fuente de riqueza. A un 
más secundario comercio, pero no carente de interés, se refiere el artículo de Edwin 
Doran, J. R., titulado The Caicos conch trade (48). En él se estudia el comercio de tal 
organismo marino, la forma de pesca y otros diversos caracteres de tal fuente de inter- 
cambio entre Caicos y Haití. Y pasamos a Méjico. Angel Bassols Batalla se ocupa de 
La división de México en cuencas hidrográficas y su estudio geoeconómico (49). Tras una 
breve presentación de generalidades acerca de la hidrografía mejicana, presenta los gru- 
pos de cuencas y las cuencas susceptibles de utilización económica desde la península 


(42)  Geographical Review. Vol. XLVIIL, núm. 3, yág. 336-364. 
(43) Revista Geográfica Americana, núm. 245, pág. 149-156. 
(44) Revista Geográfica Americana, núm. 245, pág. 132-138. 
(45) Geographical Review, núm. 3, vol. XLVIIL pág. 320-335. 
(46) Les Cahiers d'Outre-mer, núm. 43, pág. 232-257. 

(47) Revista Geográfica, núm. 46, pág. 55-83. 

(48) Geographical Review. Vol. XLVIIL, núm. 3, pág. 338-401. 
(49) Revista Geográfica, núm. 46, pág. 13-21. 


INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA = 165 


«californiana y norte de la nación mejicana hasta la península yucateca e islas separadas 
«del territorio nacional del continente. De contenido económico aplicado al territorio me- 
jicano es también el artículo de Gonzalo Robles El trópico mexicano en la planeación 
-económica (50), que después de delimitar las regiones tropicales de esta nación va tra- 
“tando de aspectos económicos relacionados con ellas. 

A la economía venezolana vinculamos el artículo de Marco Aurelio Vila que tiene por 
título La electrificación de los grandes paisajes geográficos venezolanos (51). En él se 
traza el estudio de las distintas zonas hidroeléctricas del país subamericano, analizando 
:una tras otra las diversas «plantas hidroeléctricas» allí localizables y anutwuciando un fu- 
«Luro artículo para estudiar la región hidroeléctrica situada al norte de Guayana, apro- 
“vechando los saltos As río Caroní. Tal trabajo hubiera resultado más completo habiendo 
-=sido enriquecido con gráficos de las distintas regiones analizadas.—EmiLto L. Oro. 


(50) Revista Geográfica, núm. 46, pág. 84-108. 
(51) Revista Geográfica, núm. 46, pág. 1.2. 
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“a 1946. : ' 


LEA 


-B) OBRAS 


y 1.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España. Edición crítica. Tomo E 
Madrid, 1940. (Agotado.) 


I1.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a In- 
- dias durante los siglos XVI, XVH y XVIMN, redactado 
por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo la dirección del director del mismo, don ——. 
Vol. I (1509-1534), 4.”, 524 págs. Sevilla, 1940 (agotado). 
Vol. 11 (1535-1538), 4.”, 512 págs., ídem. 1942 (agotado). 
Vol. 111 (1539- 1559), 4., XIII-529 págs., ídem, 1946. 
60 pesetas. : 


111.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Madrid, 1941, 
4.”, 456 págs. (agotado) 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nacionalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Madrid, 1942, 4.”, 539 págs. (agotado). 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de j Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.), 
Madrid, 1942, 4.”, 652 págs. 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, S. I.: El padre José de Acosta, S. L, 
y las Misiones. Madrid, 1942, 4.” 678 págs. (agotado). 


chyensis. Ad fidem editionis. limensis anni ad 
Madrid, 1943, 4, 782 págs. 125 pesetas. sE 


rx. — Angel Santos, S. J.: Jesuítas en el Polo “Norte. La 0 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 135 graba- | A 
dos fuera de ESO Madrid, 1943, 40, 546 pág? hs ae 10 


setas... > z 


X.—Pablo vos Hubidao: Pedrarias A Contribu- 15 


ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Gho- 


bernador de Castilla del Oro y cd ada: 1944, NA 


43, 132 págs. (agotado). 


XI, — Francisco Mateos Ortin, S. J. (ed.): Historia ErucN 3 
de la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Cró- 


nita anónima de 1600 que trata del establecimiento y 


misiónes de la Compañía de Jesús en los países de habla | 


española en la América meridional. Madrid, 1944, 2 vo- 
lúmenes, 4.”, 488-532 págs. 120 pesetas., 


-XIT. Migudl Gómez del Campillo: Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Madrid, 1946, 2 vo- 
lúmenes, 4.”, 560-665 págs, 250 pesetas. 


XIII.—Ernesto Scháfer: Indice de la Colección de docu- 
mentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 


denas, Torres de Mendoza y otros (1.* serie, tomos 1-42). 


NE la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 
Madrid, 1946-7, 2 vols., 1.144 págs. 300 pesetas. 


4 A 
XIV.—Manuel Hidalgo Nieto: La cuestión de las Malvinas. 


Contribución al estudio de las relaciones hispano-ingle- 
sas en el siglo XVIII. Con 52 láminas en negro. Madrid, 
1947, 4., XVI + 759 págs., 200 pesetas. 


XV.—Juan Cristóbal Calvete de Estrella: Elogio de Vaca 
de Castro. Estudio y traducción de José López de Toro. 
Madrid, 1947, X'VIII E 177 páginas, 50 pesetas. 


XVI.—Guillermo Lohmann Villena: Los americanos en las 


Ordenes nobiliarias (1529-1900). Madrid, 1947, 2 volú- 
menes, 4.”, 1.024 págs. 225 pesetas. 


XVII.—Estudios Cortesianos, recopilados con motivo del 
IV centenario de la muerte de Hernán Cortés (1547- 


vrL dl ud Palomini: Catechismvs Qui- 


1947). Con una lámina en color y 43 láminas en negro. 
: Madrid, 1948, 4.”, 615 págs. 100 pesetas. 


A XVI. —Herman Trimborn: Señorío y barbarie en al valle 

del Cauca. Estudio sobre la antigua civilización quim- 
baya y grupos afines del oeste de Colombia. Versión del 
original alemán, por José María, Gimeno Capella. Con 
59 ilustraciones entré texto, 68 láminas en negro y una 
.a todo color. Madrid, 1949, 4.*, 523 págs. 120 pesetas. 


XIX. —Jaime Delgado: España y. México en el siglo XIX. 
Madrid, 1950; 3 vols,, 7 1.622 Pá8S,, o 300. 
- pesetas. ; 


“XxX. A Guilermo Morón: Los ' renos históricos de Vene- 
_ zuela. T. 1. Introducción al siglo XVI. a 1954, 
4., 385 págs. 110 pesetas.  * lo 


“XXI.—-Ursula Lamb: Frey Nicolás de Ovando, gobernador 
de las Indias (1501- 1509). Madrid, 1956. es, 250 páginas. 
- , 60 pesetas. 


OIE —Conde e Canilleros y H. Nectario María: El gober- 

nador y maestre de campo Diego García de Paredes, 

- fundador de Trujillo de Venezuela. Madrid, 1957, 4.”, 
626 págs. (Edic. no venal.) 


XXII.—José María Ots y Capdequí: Las Instituciones del 
Nuevo Reino de Granada al tiempo de la Independencia. 
Madrid, 1958, 396 págs. 4.”. 120 pesetas. 


XXIV.—José Alcina Franch: Las «pintaderas» mejicanas y 
sus relaciones. Madrid, 1958, 4.*”, 250 págs., 424 fig., 12 
mapas. En rústica, 110 pesetas, en tela, 135 pesetas. 


XXV.—José Alcina Franch y Josefina Palop Martínez: 
América en la época de Carlos 'V. (Aportación a la bi- 
- bliografía de este período desde 1900.) Madrid, 1958, 8.*, 
236 págs. 170 pesetas. 


XXVI.—Bartolomé de Las Casas: Los tesoros del Perú. Tra- 
ducción y anotación de Angel Losada García. Madrid, 
1958, 4.”, 480 págs., 9 láminas. 200 pesetas. 


C) MISCELANEA AMERICANISTA - 


I-—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo L 
Madrid, 1951, 558 págs. (25 X 17,5 cm.). 70 pesetas. 


+ 


his SY 7 e : a 2 de ¿ > Si: de Moras 
a PúreZ BusraMANTE: Don Antonio Ballesteros. Biblio; 
AOS Antonio Ballesteros Beretta.—ANTONIO BALLESTEROS BE- 


Rerra: Una carta inédita de Cristóbal Colón.—JosÉ ALCINA | 


Franc; Nuevas interpretaciones de la figura del, Shaman en la | . 


ímica chimú.—Narciso ALowso Cortés: El cronista Pedro |" 
edo cae ARTOLA: Los afrancesados y Américano 
ASENSIO: Lg carta de Gonzalo Fernández de Oviedo al cardenal 1. 
Bembdo sobre. la navegación del Amazonas.—MANUEL 

* GHAIBROIS: L 


1950).—CONSTANTINO -BaYLE, S. J.: Elecciones en los Cabildos de 


—MANUEL BALLESTEROS | | 
a moderna ciencia consta española (1938- - 


Indias.—CRISTÓBAL BERMÚDEZ DE PLATA: La cárcel nueva de la | 0 


Casa de la Contratación de Sevilla.—ANToNIO BETHENCOURT: Pro- 

- yecto de un establecimiento ruso en el Brasil (1732-33).—BUENA- | 
"VENTURA BONNET: El problema del «Canarien» o «Libro de la | 
conquista de Canarias».—JorGE CAMPOS: Lope de Vega y el Des- 

cubrimiento Colombino.—JaIME DELGADO: La «Pacificación de 
América» en 1818.—BARTOLOMÉ ESCANDEL Y BONNET: Aportación al 
estudio. del gobierno del conde del Villar: hechos y personajes 
de la corte virreinal.—RaMóN EZQUERRA: Un patricio colonial: 
Gilberto de Saint-Maxent, teniente gobernador de Luisiana— | 
VICENTE FERRÁN SALVADOR: El escultor y arquitecto español Ma- | 
nuel Tolsá en Méjico.—JuaN PFiRIEDE: Antecedentes histórico-” | 
geográficos del descubrimiento de la meseta chibcha por el Li- 
cenciado Gonzalo Jiménez de Quesada.—ENRIQUE DE GANDÍA: 
Buenos Aires en guerra con Napoleón, 6 AA 


11.—Homenaje a don Antonio Ballesteros Beretta. Tomo TE 
Madrid, 1951. 499 págs. (25 X 17,5 em.). 100 pesetas. 


FR, LINO G. GANEDO, O. F, M.; Un cronista peruano del si- 
glo ZVIII: Fray Diego de Córdoba Salinas.—FEDERICO GÓMEZ DE 
ORO0zco: Don Hernando Cortés.—M. HELMER: Commerce et in- 
dustrie au Pérou a la fin du XVIIIme siécle.—GUILLERMO HERNÁN- 
DEZ DE ALBA: La misión de Bolívar a Londres en 1810.—MARIO 
HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA; El proyecto de comercio entre Te- 
zas y Luisiana (1778).—NieveSs DE Hoyos Sancño: Folklore de. 
Hispanoamérica. La quema del Judas.—EMILIANO Jos: El libro del 
nrimer viaje. Algunas ediciones recientes.—CarLos J. LARRAIN: 
Valdivia y sus compañeros.—ANGEL LosaDa: «De The sauris». Un 
manuscrito original e inédito del Padre Las Casas.—CARMEN 
LLORCA VILAPLANA: Un proceso contra el mercantilismo. Francis- 
co Isnardi.—Guino MANCINI GHANCARLO: La «Rusticatio Mexica- 
nd» de Rafael Landívar.—AMANDO MELÓN: Del Portulano de Juan 
de la Cosa a la Carta Plana de Martín Fernández de Enciso.— 
CLAUDIO MIRALLES DE IMPERIAL Y GiÓMEZ: Censura de publicaciones 
en Nueva España (1576-1591). Anotaciones documentales.—M1- 
GUEL MUÑOZ DE SAN PEDRO: Doña Isabel de Marcos, esposa del 
padre del conquistador del Perú.—José PLÁ CÁrceLES: España en 
la Micronesia.—RoBeRT RICART: Antonio Vielra y Sor Juana 
Inés de la Cruz.—VICENTE RODRÍGUEZ Casapo: Notas sobre las Re- 
laciones de la Iglesia y el Estado en Indias en el reinado de 
Carlos I11.—P, FERNANDO RuBro, O, S. A.: Las noticias referentes 
a América, contenidas en el manuscrito V-11-4 de la Biblioteca 
de El Escorial.—P. CARMELO SÁENZ DE SANTA María, $. J.: Impor- 


A K—2> ————_—_ — _ __—_———— 


pa y derletad del asa Po del ta poruUAcÓN historia. 


la reina Carlota.—ALñBERTO SILVA: El primer emigrante español 
- €n Brasil.—FERNANDO SOL JARDÓN: Un incidente en el lee a 

.Orti te — "TEJADO FERNÁNDEZ; 
7. VE “Expedición de Malaspina.— 
probiéme. de la continuité en histoire 
ARD=B L'Intendant men et, 
del Excmo, A 


TZKE: lo ee la Plata du- 
rante el siglo .XVI.—PEDRO DE LETURIA, S. Í.: -Conatos franco- 
' venezolanos para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica. 
“a favor de la independencia hispanoamericana, — GUILLERMO 
poe -LOHMANN VILLENA: El limeño don Juan de Valencia el del Infante, 
E - preceptista taurino y Espía Mayor de Castilla.—Marko J. MAGa- 
sl - RIÑOS DE MELO: La política exterior del imperio del Brasil y 1as 
“intervenciones extranjeras en el Río de la Plata, Antecedentes. , 
. de la misión Ouseley=Deffadis.—F. MATEOS, S. L: El tratado de 
- límites entre España y Portugal de 1750-y las Misiones del Para- 
9uaAy.—GUILLERMO Porras Muñoz: Bernardo de Gálvez.—JERÓNIMO ' 
Ruso: Un: Amigo de la Condamine: Armona.—RooLro BARÓN 
Castro: Epílogo al homenaje de don Antonio Ballesteros. 


/ 


od D) TIRADAS APARTE 


1.-—Enrique ea López: e entariós “y anotaciones 
acerea de la obra de don Félix de Azara. Madrid, 1952. . 
62 páginas, 4.”, 25 pesetas. 


11.—José Pérez de Barradas: Estado actual de los estudios 
etnológicos sobre los muiscas del reino de Nueva Gra- 
nada (Colombia). Madrid, 1952. 66.págs., 4.”, 50 pesetas. 


111.—Franz Caspar: Los indios tupari y la civilización. Ma- 
drid, 1952, 32 págs., 4.” (agotado). 


IV.—Alberto Escalona Ramos: Una interpretación de la 
cultura maya mexicana. Madrid, 1952. 128 págs., 4.”, 
75 pesetas. 


de Bernal: Díaz del Castillo.—CARLOS SECO: El último fracaso de * 


pi / ; ve 
v.—Emilio Harth-Terre: Francisco Becerra, maestro de ar o. 
quitectura. Sus últimos años en Perú. e 1952. 
24 págs., 4.” (agotado). - : E pe 8 
vi. —Richard “Konetzke: La crición Soano. ak Río e dl , 3 q 
e Plata durante el siglo XVL Madrid, 1952. -62 PAGIIAS: ET 
VI. —Pedro de Leturia, S.L Conatos Mino reneslada ¿36 
para obtener en 1813 del Papa Pío VII una encíclica a AN 
favor de la' independencia hispanoamericana. MAdón, 8 
1952, 44 PAS, 4., 20 pesetas. : 


Me 


VIII Guillermo Lohmann Villena: El limeño don Juan de 1153 
Valencia el del Infante, preceptista taurino y Espía Ma- : 
yor de Castillá. Madrid, 1952. 74 págs., 4., 30 pesetas. 


IX.—Mateo J. Magariños de Mello: La política exterior del | 
imperio del Brasil y las intervenciones extranjeras en el | 
Río de la Plata. Antecedentes de la misión Ouseley-. 
Deffadis. Madrid, 1952. 70 págs., 4.” (agotado). 


X.—F. Mateos, S. 1.: El tratado de límites entre España y 
Portugal de 1750 y las Misiones del Paraguay. Madrid, 
1952. 48 págs., 4.” (agotado). ( 

XI.—Guillermo Porras Muñoz: Bernardo de Gálvez. Ma- 
drid, 1952. 50 págs., 4.”, 25 pesetas. 


XIT.—Jerónimo Rubio: Un amigo de La Condamine: Ar- 
mona. Madrid, 1952. 26 págs., 4.”, 15 pesetas. 


XIIT.—José Alcina Franch: Fuentes indígenas de Méjico. 
Ensayo de sistematización bibliográfica. Madrid, 1956. 
119 págs., 4.”, 25 pesetas. 


XIV.—Juan Pérez de Tudela: Las armadas de Indias y los 
orígenes de la política de colonización (1492-1505). Ma- 
drid, 1956. 265 págs., 4.”, 75 pesetas. . 


XV.—Acerca del término colonia. Madrid, 1956. 4., 18 pá- | 
ginas. 15 pesetas. ' 


XVI.—José, Martínez Cardós: Las Indias y las Cortes de y 


Castilla durante los siglos XVI y XVIL Madrid, 1956. 4.*, 
187 págs. 75 pesetas. 


XVII.—José de la Peña y Cámara: Contribuciones docu- 
mentales y Críticas para una biografía de Gonzalo Fer- 
nández de Oviedo. Madrid, 1958, 4.”, 100 págs. 50 pesetas. 


A 


BIBLIOTECA DE RA HISPANOAMERICANA 


pe Colección" de las bi dd y Relaciones que ON los 
eS E Virreyes del Perú acerca del estado en que  Aejahar las 
Cosas generales del Reino. A 


Vol. Ja por Ricardo Beltrán > Rómpide, Madria, 1921, 
da 40, 304 págs. 100- pesetas. AE : 

vi TL. por. “Angel de. ió "Madrid, 1090, 40 
e págs. E 150 pesetas. E 

. Pastell A ds otileoa del Estrechó de Magalla- 
¿on s. Vol. 1 nd Vol. TI. e 00 4. 410 pá- 
- ginas. 300 pesetas. : z 


a “Cantón: Historia de la Medicina en- el Río de la 
de Plata. “Madrid, e a 6 vols. 450. pesetas. 


- COLECCION DE Lo des HISTORICAS DE LA 
BIBLIOTECA DEL CONGRESO ARGENTINO 


e e GOBERNANTES DEL PERU 
Cartas y papeles del siglo xv1 E 


VI.—El Virrey Francisco de Toledo (1577-1580). 50 pesetas. 
En |] VIL—El Virrey Francisco de Toledo. Apéndice de los to- 
vá mos III a VI (1569-1598). 50 pesetas. 
KIT. —El Virrey García Hurtado de Mendoza, Marqués 
, de Cañete (1593-1596). 2.* parte, 50 pesetas. 
E Papeles Eclesiásticos del Tucumán. Siglo XVII. Dos volú- 
- menes. 80 pesetas. 
Levillier, R.: Biografías de conquistadores de la Argentina 
en el siglo XVI. 60 pesetas. 
Levillier, R.: Don Francisco de Toledo, supremo organiza- 


dor del Perú. Su vida, su obra (1515-1582) y anexos. 
Dos volúmenes. 150 pesetas. 


Nueva crónica de la conquista del Tucumán. Tres volúme- 
nes. Tomo I, Madrid; tomo II, Varsovia; tomo III, Ar- 
gentina. 300 pesetas. 


Repertorio de los documentos históricos. 40 pesetas. 


h 13) 
de 


ANUARIO De blica de a dE Masicología. 


su un exponente he los blas que encierran nuestro folklore y Ca R 


sd tudio. «científico del pasado musical de España. Aparte de todo lo referénte 


de la cultara músical española. da también cabida en sus páginas a temas uni- 


Ñ 


versales de Índole musicográfica, relacionados directa. o indirectamente con 
di ella. ES 


Y 


Precio del tomo Uélto: Repaña, 90 pesetas; iniero 110 pesetas. 
Suscripción: 


España, 80 pesetas; extranjero, 100. pesetas. 


f 


ARBOR.—Revista General de Investigación y Cultura. 


y 


Recoge, en su plena síntesis humana y doctrinal. los temas cultivados 
por todos los Institutos del Consejo. Superior de Investigaciones Científicas, 


dando a sus páginas una abierta e interesante universalidad. Révista mensual. 
Precio del ejemplar atrasado: 


España, 25 pesetas; extranjero, 30 pesetas. 
Precio del ejemplar corriente: España. 20 pesetas :. extranjero, 25 pesetas 
Suscripción anual: España, 160 pesetas; extranjero. 220 peseta 


y 


ARCHIVO ESPAÑOL DE ARTE 


ublicación del Instituto «Diego Velázquez». 


e 


Revista de Arte medieval y moderno. Aunque fundamentalmente se con- 
sagra al arte español y americano, publica también trabajos sobre arte ex- 
NS, tranjero. Trimestral. 


£ y E 
E Número suelto: España, 50 pesetas; extranjero, 60 pesetas 
TO Suscripción anúal: Españ | 


España, 170 pesetas; extranjero, 220 pesetas 


CUADERNOS DE ESTUDIOS. GALLEGOS. — Publicación del Instituto «Pads 


¿PSeyimiento». AA A 


PUNA A ; 
+ j , Ei 


Re téxtos, documentos e indicaciones de provecho para quienes tra- 
bajan dispersos, sobre puntos de historia, filología, arqueología o. etnogra- 


fía de Galicia, divulgando. además ampliamente la bibliografía sistematizada, 


Trimestral: Número suelto: España, 55 pesetas; extranjero, 70 pesetas.? 


E Y a 4 a e 
Suscripción anual: España, 150 pesetas; extranjero, 195 pesetas. 


REVISTA DE' LITERATURA. Publicación del Instituto «Miguel de Cervantes». / 


E 


Publica en cada fascículo estudios críticos extensos, ensayos breves, misce- 


+ . p po E AD . . 4 Fi o 
láneas. notas, una crónica general del movimiento literario durante el: trimestre 
finalmente, una sección bibliográfica en que se incluyen fumerosas reseñas 


¡ “de libros y artículos sobre tema literario. , E 


e “Trimestral. Número suelto: España. 40 pesetas; extranjero, 60 pesetas. 


Suscripción anual: España. 150 pesetas; extranjero, 200 pesetas. do 


Y , ¿ : 2 ' 


, EMERITA.—Publicación del Instituto «Antonio de Nebrija». 


Unica en su género en lengua española, aspira a mantener a los estudio. ji 
sos españoles. al corriente de los estudios e investigaciones de lingúística in- > 


AS 
, 


+ Ded | ña Ad ne pas históricos meno, fuentes ss 
a liografía de historia de España y universal. : z 


. Número “suelto: España, 40 pesetas; A 60 pesetas. 


Suse EN. anual: PRE 150 pesetas; a 200 pesetas. de A Ls 


E E , ed : 
- MISSIONALIA HISPANICA.—Publicación del Instituto «Santo” Toribio de Mo- 


grovejo». 238 2 eS y 
: Ade 
as y 


Describe todo el esfuerzo espiritual y material realizado por nuestros'mj- 


sioneros en las cinco partes del mundo, exponiendo los métodos - -empleados 
en cada una de ellas. “ A 

ES . E z y 7 Edo a J 
Cuatrimestral. Número suelto: España, /45 pesetas; extranjero, 60 pesetas. 


£ 


Suscripción anual: España, 130 pesetas; extranjero, 175 pesetas. 


Xi 


REVISTA DE FILOLOGIA ESPAÑOLA¡— Publicación del Instituto «Miguel 
de Cervantes». 


Comprende esta revista estudios de lingifstica y literatura españolas, 
da información bibliográfica de cuanto aparece en revistas y libros españo- 
les y extranjero referente a filología española. 

Trimestral. Número suelto: España, 40 pesetas; extranjero, 60 pesetas. 


Suscripción anual: España, 150 pesetas; extranjero, 200 pesetas. 


REVISTA DE IDEAS ESTETICAS. — Publicación del Instituto «Diego Ve- 


lázquez». 


Abarca estudios no limitados a estética filosófica, sino extensivos a teoría 
y ciencia del arte estilístico, poético, p2ona de la música y bibliografía. 
Trimestral. Número suelto: España, 30 pesetas; extranjero, 40 pesetas... 


Suscripción anual: España, 100 pesetas; extranjero, 140 pesetas. p- 


e” 


40 pesetas 


